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^1 ínjerto de otoño de la víd
por Angel GARCIA LOPE,Z, Ingeniero agrónomo

La reconstitución del viricdo con vides americanas

resistentes a la filoxera, como único prooedimiento
hráctico en la lucha contra esta plaga de la vid, obli-

f;a a la operación de injertar é stas con las
c1e viníferas del ^aís, a fin cic obtcner una
rcúna, en conjunto, tul sis-

tema raclicular resistente al

mal y tul sistenla arbores-

cente quc nos dé el fruto de

las conciiciones y cualidacles

cluc (lan carácter y valor co-

mercial a nuestros vinos, lo

cual no se consi^ue con el

cmlllco cic las cepas anlcri-

canas sin injertar.

EI injerto, en ^eneral, co-^

mo cs sahido, es una opera-

ción que consiste en colo-

car en cieterminadas condi-

ciones, como ya veremos

después, una partc o por-

ción de tula planta viva con
!ma yema hclr lo menos, so-

brc otra hlanta o so^bre otra

i^arte viva c1e otra planta

scmcjantc o afín de la hri-

mcra, tic tal 1111)c10, c^lle

t

i.
^^

,jr^rto
s.

y aF
{y

varic^iacics

hlanta quc

La primera porción reci^be el nombre de injc'rto y

en este caso que tratamos ^ha de procecier de una

cepa del país (vinífera), pudiendo ser una húa o una

yema, según el nlétocio cie injertar que se adopte. La

segtnlda porcicín recibc cl nomhre dc ^)atrdn y huedc

!if

^

ser wla planta amcricana

(barbacio) o ^rocedrr de

una cri^a dr esta clase (es-

taca).

Cuanclo cl hatr('!n cstá

fuera cle tierra, lus injcrtos

se pueden hacer en casa y

se llaman de mesn o de tcr-

ller-, y cuando cl patrcín es-

tá planta^do ya cn la tierra

del viñeclo, los injertos se

Ilaman cte asicntn. Los injer-

tos de taller se hacen en hri-

mavera i^ara la hlantación

en viveros c1e injertos. Los

injertos c1c asicnto l^urden

ejecutarse en clus ^puras clel

año: los ordinarios o dc ^)ri-

n^crvera (en los meses cic fc-

brero, marzo y abril, scl;ún

las regiones), y los Ilamaclos

^ 4

ri^. t.^^-i^ar.icTO v1^, racunrrrr:
1'utrón ya prv^p;4ro-ido, vinto de costtido.
I'xtrón con 1:^. mucsca o mortaja pura^ recíbir el in-
(^ivto de frentc).
H'tii°detr o y^'^nx que c•onstituye el injcrto (de t7ent^•
<•naaao).
3. In,jerto ,ya h^^^ho ( ^^isto de frente y de lado),

tnlií^nclos ^ amhas hartes íntimament^ por sus alhuras

o zonas g^neratrices de sus tejiclos ]leguen a cons-

tituir tma sola }^lanta. La solcladura no es, ^pues, otra

cosa, que la formación simultánea de tejidos en las
(1os partes constituyentes ciel injerto.

de ot(^ilo, a fin del vcrano

(en los meses c1c a^;osto y septiemhre). Los hrimeros

se llaman también a njo )^elan^dO, y los sc^undos a
njor durmiendn. De estos últimos, o sea cle los injcrtos
cie otoño, vamos a ocu^arnos ahora hor cncontrarnos

Precisamente en la éhoca de su ^ejecución.
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Empleo de los injertos de otoño

EI injerto de otoño es muy anti;uu, se remonta

su empleo al ori^en de las plantaciones americanas.

En muchos casos, según los terrenos, las regiones

vitícolas, los cuiciados cte cultivo, etc., las plantacio-

nes hechas en primavera ofrecen plantas bien des-

arrollaclas ya en esta época de verano, patrones gru,e-

sos y en concliciones de poderse injertar en ^este pe-
ríoclo del año vegetativo, con lo cual se gana >.m año

en la implantación del viñ.eclo y en su producción,

razones por las cuales se practican estos injertos de

otoño en all;unas de nuestras regiones vitícolas, prin-
cipalmente c1^el Mediodía de España, pues además se
obticnen así resultados más homo ‚éneos que con el
injerto cle hendiclura practicado en primavera.

Allí clonde la temperatura del otoño es la suficien-

te para ase;;urar el éxito de la solclaclura, puede pres-
tar t;rancles servicios,

no siendo aconsejable,

por ^el contrario, en las

regiones frías, ni para

patrones ciébiles, poco

desarrollados, para los

cuales es mejor el in-

jerto de hendidura lle-
na, practicaclo en pri-
rnavera.

La práctica clel in-
jerto, que tanto pre-
ocupa a los viticulto-
res, que z causa de la
filoxera se ven obliga-
dos a reconstituir su
viñedo con cepas ame-
ricanas, es muy senci-
Ila, de modo que pue-

.^

coger mejor los injertos; se facilita la soldadura, por-

que ambas partes clel injerto están en el mismo gra-

eio de madurez y en igualciaci de savia. No hay que

quitar rebrotes, ni se procluce rodete, evitándose tam-

bién los inconvenientes cl^el lloro, que se originan

cuando se opera en primavera.

Condiciones necesarias pa-

ra una bu?na soldadura

La soldaclura, hemos ciicho que no ^s otra cosa

que la formación dc tejidos en el inj^erto (p ƒa o ye-

ma) y en el patrón al mismo tiempo. Es preciso

para obtener buenas soldaduras de injertos y pa-

trón, cuando se practican los injertos ^de asien-

to, que se reúnan tres concliciones que son las

necesaria^s para la forrnación de esos tejidos, como

son: aire, humedaci y temperatura.

3 4

Fig. 2.•

L (7úmo tie saea tti mwno el injerto
(ramo de cepx del pais).

2 Ligadurtc.
3 y 4. Otrn formtL dc q gn[lura.

de hacerla él mismo, sin necesiciacl cie recurrir a

obreros especializados, que por esta misma razcín y

haher pocos, exigen mayores retrihuciones. Es mu-

cho más fácil injertar que pociar bien, pues esta ope-

racibn de podar requiere más conocimientos, mien-

tras que el injerto es una operación casi mecánica

que cualquier obrero agrícola, con buena voluntad,

puecie haccrse un buen injertador.

Los injcrtos c1e otoño más empleados son: el de

escudete o yemcr, y el de púa otoñal. Los dos se eje-

cutan en el costado del tallo, sin suprimir su vegeta-

cicín del año, o sea, sin decapitar las cepas, y en la

época dc su se;unda savia o savia c1e agasto, que-

dando hecha la soldadura antes del invierno para

hrotar ya con gran veñetación al año s^i^uiente.

Estos injertos tienen ]a ventaja c1e que dejan la

cepa intacta, como decimos, pudiendo injertarse nue-

vamente en primavera los que no a;arraron; no in-

terrumpen la ve^etación de la planta; permiten es-

e,seudete u ,yema c.on leiio

ción fuera muy híunecla o se

La humedad debe

encontrarse no en es-

tado de agua, sino sa-

turando el aire, al ^

ó 95 por 100. La tem-

peratura ha de ser lo

más elevada posible,

comprendida entre 20°

y 30°; de 28° a 30" es

la mejor. Así, se rea-

liza la soldadura en

siete u ocho días si

el tiempo se presenta

fresco. No hay que te-

mer la falta de ^hume-

dad, en general, en los

inJertOS en plen0 Cam-

po, si se hace bien el

aporcado. Si la esta-

tratase c1e tierras com-

pactas, arcillosas, claro es que habría que evitar ese

exceso de humedacl, lo cual puede conseguirse ro-

deando el injerto con una capa de arena al hacer el

aporcado, el cual se terminará con la tierra ordina-

ria. La temperatura puede faltar, pero esto, en pleno

campo, no tiene fácil remedio.

En los injertos c1e otoño, la soldadura dehe tener

lugar una o cios semanas después de la operación.

Debido a la elevada temperatura del otoño esta for-

mación de tejidos se hace con lentitud, lo cual cs

favorable, pues es mejor así la soldadura, por tener
mayor solidez; por esto los injertos de otoño se suel-

dan bien, porque la temperatura es más elevacla quc

en prirnavera.

Momento de injertar

El injerto de otoño puecle practicarse al año de la

plantación, a partir del mes de agosto hasta fin c1e
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septiembre, aprovechando el movimiento cie la llama-

da savia de agosto o se^Tc^nda savia, es ciecir, que la

planta esté en vías de crecimiento, que sus tejidos

estén toclavía en actividad, condición precisa para el

éxito cle estos injertos. Esta

seg{mcla savia se aprecia por

la aparición en las extremi-

clades cie los rarnos de hoji-

tas vercies y tiernas, lo cual

se manifiesta a mediados cie

agosto (set;tmda ^quincena) y

^uele durar dos o tres sema-

nas. Claro es que puede ade-

lantarsc algtmos días, si llue-

ve en la primera quincena de
clicho mes. La falta de Iluvia

huede suplirla la frescura na-

tural del terreno o tm riego

aue ase^;ure esta condición
indispensable. Mientras las
plantas están todavía en ve-

getación se puede operar con

éxito hasta en los primeros

ciías cle octubre, como puede
ocurrir en alt;unos años.

En l;eneral, cuanclo da me-

jores resultados (del 90 al 95

por 100), es en la segtmcia
yuincena de a;osto, lo más
pronto, y lo más tarcle, a rne-

n

, ^- , ..
^ ^'`^ ^
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cliacios de scptiembre, pero en esta última época la

proporción de injertos obteniclos es menor. Hacién-

ciolos cfemasiado tareie la soldaclura no tiene tiempo

cle formarse ante^s de la paracia de la vicla activa de
la planta y se malo-
^;raría el injerto a los

primeros fríi,s.

Así, pues, se elegi-

rá cl momento apro-

piado dentro de ese
períoclo c1 e se;unda
savia, de moclo que no

sea ni muy pronto ni

muy tarcie, pcro siem-

pre que la maciera es-

té hien a^ostada. Ve-

rificacla la soldadura,

►sta ciebe tencr tiem-

po p a r a lit;nificarse

antes de los fríos in-

vernales y de las llu-

vias. Por ello puede re-

trasarse hásta octubre,

i

Elección del injerto

EI sea píia o sea escucietr, se saca c1e la
los ramos del año, tomaclos dc ccpasparte meciia de

^^; ^
1^ ^/ \\^IT^^.^; ^^ ; L; 5^% ^N

^^ ^. ^1- ^ ^c ,114% . `.

1,^^^,,,^^^,^ .^^

^^ ^ ^ -

injerto,

_^^^^, r ^'^,._

/, /^ `''^ ,` ( `^'1

^,^, ^.,^^;::

lh,^^.^t^. _ ':^..'

tar los
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que hayan maciurado bicn su

maciera, es clecir, bien agos-

tacla, de vegetación complc-

tamente cletenida y c1e cepas
más bien medianas, escogien-

do los más sanos y m^ts fruc-

tíferos. Hay que clesechar las

yemas opuestas a los zarci-

Ilos, así como tamhién las quc

vayan acompañaclas dc un

cntrc-corazón. Podrían utili-

zarse las yemas c1e entre-co-

rizón poco ciesarrollado, quc

,c desprcnde fácilmcnte hajo
una débil presibn del declo.

Los sarmientos dcstinados

a este fin se prcparan ocho 0

diez días antes de injertar,

para lo cual se suprimen los

entre-corazones, a fin de quc

la herida esté cicatrizada en

el momento de su empleo, evi-

tándose la cvaporación por

esta herida una vez hecho el

injCrtO. Se COrtan el cila an-

les dc la operación de injer-

in jerto. H, ho-

yema o

sarmientos cie la planta, por encima c1e la

nudo que está a continuación clel írltimo ra-

cimo; se cortan los pecíolos de las ^hojas a medio

centímetro cie str arranque en el sarmiento y se su-

F'ig. 4.a-IN.JERTO DE COST:IDO

1. Patrón e injerto.-z.
ligado con corcho.

como hemos clicho anteriormente, si

Injerto colocado.-3.

proximidadla

<icl invierno no impide el a^ostamión perfecto de la

maclera.

z

Fig. 3.^^-INdEKTO DE OTOAO 1'A

N, ni^el <lel terreno. A, aparcado. I,
,jn5. 13, brnta^ción del aí3o.

Injerto hecho y

prime el extremo de

éste por ser clcmasia-

cio clelgaclo y no rstar

en general bi^en agos-

taclo. Después se po-

nen en lut;ar fresco,

envueltos en un paño

húmedo, hasta el mo-

mento c1e su utiliza-

cicín.

Si la viña clondc ra-

dican las cepas dc las,

cual^es se han cie to-

mar los injertos sc en-

cucntra mtry cerca de

1 a I1l1eVa plantaClón

qur se va a injcrtar,

pucden sacarsc dichos
injertos directamente del sarmiento sin separarlo del

pie, con lo cual se ^hallarán en perfectas cundicio-

nes.
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Injerto de escudete
EI injerto Ilamado mallnrg^rín, por practicarse en

esta isla, va adquiriendo preponderancia, siendo muy

ernpleado ya en Francia y en Argelia. Es un injerto

de escudete o yema con leño, y en la actualidad es el

más conocido de los injertos de otoño.
Varnos a describir el injerto de escudete que vie-

ne dando nmjores resultados por su máxima solidez,

del que es gran propagandista M. Duret, y al que,

en general, se refiere cuanto llevamos expuesto.

Prenaración del injerto

EI injerto se reduce a una yema con una pequeña

porcicín de madera (fig. 1-3). Para ]a obtencic"^n del
injerto se hacen dos cortes o^entalladuras oblicuas

ab y cd, por encima y por debajo de la yema, lo más
iguales posible, tanto en profundidad como en in-
clinación. Después, arrancando del punto e (fig. 2-1),

se introdttce la hoja de la navaja de injertar, prime-

ro cortando en curva o vaciado y luego por detrás

de la yema, de modo que el corte sea en dirección

longitudinal, en el sentido del eje del sarmiento 0
fibras de la madera, hasta el corte oblicuo inferior,

dando una cara plana bd {fig. 2-1).

Los injertos ya preparados para el trabajo de al-

gunas -horas se ponen en el agua contenida en rm
pequeño recipiente de la cesta o caja d^e injcrtar o,

mejor, en un trapo mojado.

Preparación del x^atrón

EI patrón se prepara descalzándolo previamente.

Es muy esencial tener en cuenta el viento dominante

para disponer el injerto cara a la dirección de aquél,

a fin de ^que el brote esté menos expuesto a ser arran-

cado o se dificulte la buena soldadura, aunque co-

mo ya decimos anteriormente, el injerto que describi-

mos es de bastante solidez por la disposición dc las

uñas de la rnortaja, que reduce su sensibilidad a la

acción del viento.
También hay qu° tener en cuenta qu^ no toclos -los

puntos del pa^tró^n son pro^picio^s a^la bucna soldadu-

ra. Allí donde la vegetación se manifies+ia más activa

es el lado más favorable.
Desde l^uego, hay q^tre escog^er el ^p^unto ^de injertar

en medio de un entrenudo del patrón (fig. 1-1), que

correspanda a una madera sana, sin heridas ni alte-

raciones que ^enfarpezcan la circu9ación de la savia,

p^u^es a ve^ces el tallo d^e la planta pres^enta algu^na ban-

da longitudinal en la cual los tejidos están más o me-

^:os s^ecos y, por consiguiente, no circula ^la savia. Es

evidente q^re ^el injerto que se hiciera sobre esta partc

alterada, no formaría los tejidos de soldadura; és^,^

no tendría Iugar o sería muy deficiente. Este pr:m^r

inj4rto ^debe hacerse bastante alto, ^previendo el caso

de ^cner que reinjert^r en l^rir,^av^ra lo,^ injertos nr
soldados, sin lo cual quedarían muy bajos.

Elegido el sitio que reíma las condicioa^es indica-
clas para hacer el injerto, se limpiará el tallo de la tie-

rra adherida y de ]as tiras de corteza en vías de des-

prcnc}erse, para ^lo cual el operador pasará rápida-

mente los dedos frotando el tallo de1 patrán.

Ya preparado el patrón en la forrna que indicamos,
se practicarán los cortes oblicuos ab y cd (fig. 1.a-1),
en la misma forma que ^para la obtenida del injerto,
s^^pa^rando^ la parte d^e anad^era de^l tallo deli^mi^tada par

estas co^rtes, con tu^ tercer corte en la dire^cción del

cje del sarm^iento, que ^profu^ndi^ce a^ u^n tercio del gra-

sor ^d^cl tallo, dejando u^na cara p^la^na, ,p^or d^etrás.

^^ue^da ob^te^nida así la muesca ^con dos uñas en farma
c!c m^^o^rtaja, como s^e dice en ca^rpi^ntería.

Unión del injerto y el patrón

Habién^dose ej^cutacio bien la nwesca y^eligiendo

cl inj^crto a^propiado, no hay más ^q^ue introducir é^ste,
haci^^ndalo resbalar late^ralm.nt^^ cn la muesca del pa-

trón. La dificultad está en dar a la mortaja las dime^n-

siom^es del injcrto, dificultad qu^^ ];uede atenuars^e dan-

do a una cte las wias mayor lo^ngitu^d ^yue a la otra.

Estando bien aco^plados podr}a ^pres^ci^ndirse d^e ^la li-

gadura de rafia, pero siempre es canveniente esta li-

gadura por encima y por debajo ^de la yema. EI in-

jerto se coge un poco más pequeño que el patrón, y

así la u^nión se hace mejor.

Hecho e] injerto, se deja el pie como cstaba, °s de-

cir, con todo sv follaje, de modo que ^n^o s^e practica

ni c1^e^shojad^o ^ni despu^nte, ^daremos por ^en^ci^ma de^l
injcrto.

Si ^el injerto sigue s^u marcha no^rrnal, la yema de1

escud^ete, de ^ce^pa vinífera cmi^te un ta^llo, que se d^es-

arrolla entre cl follaje del pie americano y hasta llega

a sol^repasarla.

Se ejecuta este injerto a mano, influyendo desde

luego la habi^lidad ^del opera^dor, pero puede hacers^^
a má^quima tamb^ié^n. Estas son de sencillo mam^ejo, y

con algu^na práctica permiten injertar una cantidad

media de f0O cepas por día.

Ligadura y aporcado

A fin de asegurar ^el contacto dc las zonas genera-

trices de i^njerto y 1-•a^trón dc un modo p^ermanente, de

cuya ^mión ha de resultar la soldadura, dando ade-

más mayor solidez al conjunto, se practica la ligadu-

ra. Esta se hace con una hebra de rafia bien hume-

^d^ecida, ^la cual se d^ob^la sobre e] inj^e^rto de manera

que la yema se encuentre en medio de las das ramas
de la hebra, apoyando cada una en las uñas de la

muesca (fig. 2.^-34). Se hace un nudo corredizo, co-

mo indica la figura, anretando fuertemente, y se arro-
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Ila^n en espiral de m^odo qu^e cubra^n las ^líneas dc lus

cortcs ^dc la u^nión de injerto y patrón. Es particular-

m^ente im^portante ^que ^la ligadu,ra deje bi^en apr^etado
el i^nj^erto por clebajo c1e la yema.

Pued^e hacerse la ligadura ta^m^bién como indi^ca la
figura 2.^'-2, ccrya sencillez y claridacl nos evitan tocia
descrip^ció^n d^el motlo aperatorio.

Terminaclo de ligar el injerto como decimos, es pre-

ciso aporcarlo haciéndolo alto (fig. 3.°'), para evitar

que q^uede a^l clescu^bierto ^ciurante el i^nvierno, ^por el

apelrnazamiento que va ad^quiriendo la tierra co^n cl

tiempo, por ^las Ihrvias, etc. AI ^hacer el aporcado, pue-
de ponerse junto a^l injerto um puñado de hojas.

cual su s^rprimirá a la pada siguieirte. Se deja solo el

brote de la yema i^njerto podándolo a^dos yemas. D^-

ben quitars^e ^las ligaduras que no se hayan ro^to 0

po^dritln. a fin de evita^r estrangula^mientos.

Dac1a su s^^ensib^ilidaci a la acción tiel vie^nto, deben

-ponerse tutores ^ligando a ellos los brotes a meci^clcr

que crecen.
^P^u^eden a^porcarse nuevamente hasta 8 ó 10 centi-

metros ^po^r ^encima del i^n^jertu, para pres^erva^rlos clc

las heladas pri^^maverales.

Si al revisa^r ]^os inj^ertos hay marras, se rei^njertan

de ^henclidura o púa algwros clías después.

Cuidados posteriores

Uurante el invierno ]os injertos deben estar aporca-
dos camo h^emos dicho.

Al Ilegar la primavera, cuando las yemas clcl por-

ta-injerto empiezan a hincharse y la planta recobra

su actividad, se labra, se descalzan los injertos y se
revisam.

En aquellos en que la yema del injerto se hincha,

prucba su b^aena soldadura y puede q^uitarse la bro-

tación cíel año anterior de porta-injerto seccionáudo-
la par ^ba^jo d^el n^udo ^^que sigu^e a^^l injerto, ^teniendo

cuidado de dejar un tocór7 lo más largo posible, el

Injerto de hendidura de costado

Es otro injert^o ^d^e otoño que ta^mbién va extendren-
do su ^em^p9eo. Co^nsis^^te en practi^car ^una hendi^ciura

oblicua bastante profunda en un costado del patrí^n.

El injerto es una púa o cuña amáloga a la de hendichi-

ra ordinaria, pero algo asimétrica, es decir, algo más

larga ^la^ sección o corte ^de un ^lado qu^e del ^otro (figu-

ra 4.").

R^equiere después una ligadw-a f^uerte con rafia o

con coroho, para que la soldactura sea resistente, y,

además, ^el a^p^orcado y demás ouid^a^^dos ^como los de-

más injertos.

^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^...,..^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^

G A N A D E R I A

Las razas vacunas y el control lechero
por Ignacio GALLASTEGLII, Ingeniero agrónorno

Es reciente aún el informe que sobre asunto ínti-

mamente relacionado con el que vamos a reseñar,

emitió P. Uechambre en el último Congreso Interna-

cional de Cría (Congres International c1e I'Elcvage)

y en él encontramos remedio eficaz para defencler

nuestras buenas razas vacunas indígenas, razas que

van desaparecienclo a marchas forzadas, cuando pre-

cisamente nos damos cuenta del ^peligro que nuestra

apatía y superabundancia de comodidad está hacién-

donos correr.

Dos tesis fundamentales defiende el ahrcíido infor-

me de Uechambre, la primera dice: "Cuando tu^a ra-

za bovina ha logrado la perfección en la producción

cíe carne, es preciso dirigir los esfuerzos a desarrollar

en ella 13 aptitud lechera."

La segunda tesis dice, por el contrario: "En una

raza bovina lechera que ha adquirido la perfección
de esta aptitud, hay que procurar desarrollar en lo

posible la producción de carne."

La exposición de estas dos tesis es indudable con-

secuencia cíe que la realidad va percatándonos de que

la adaptación ha ganado terreno a la especialización
en razas bovinas y de que es verdad incontestabile el

hecho de que el mejor ganado no es el especializado,

sino el mejor adaptado a las múltiples condiciones
del medio donde vive y se explota.

Al lado dc los pocos tipos especializados que han

podicio adaptarse a situaciones económicas demasia-

do estrechas, hay numerosas razas mixtas que pro-

gresan en virtud de sus cualidades de ada^ptación y

que en definitiva dan un mayor aprovechamiento, ra-

zón fundamental de toda explotación.

^ Qué hemos querido decir con lo expuesto? Quc en

nuestras razas indígenas encontramos, como en nin-

gw^a otra, esas máxirnas condiciones de adaptacióri

que han desbancado (y lo han de hacer cada vez

con más fuerza) las concliciones de especialización

que tantas taras nos han traído.
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Y ^^rícu^tur^.^
Resu^lta, por ta^nto^, que iwestra manía especi^alista

nos va llevandu (como dijimos al principio) a la des-
aparición de nuestras razas a marchas forzadas y

parecc que ha sido preciso este como ^renacimie^nto

autonomista, ahora en mocia, para afirmarnos que

henros de re^^parar debidamente en lo regional por lo

que en ello encontramos provechoso.

Tenemos en Guipúzcoa una magnífica raza incií-

gena, ]a pirenaica, de caracteres tan marcados y ap-

titudes tan notables que la hacen excepcional, y no

obstante, vcmos quc sin cesar picrde terr^^nu, que sus

filas se diezman y que, co^mo Don P^elay^ en Cova-

donga, se ha parapctado en la zo^na alta d: la pro-

vincia, en los casexíos alejados y de menguados re-

"Cuatro secciones figuraban para la raza pir^enai-
ca, a las que concurrieron magníficos ejemplares.

Es lásti^ma que raza tan b^ella y bien adaptada no
se haya difundid^o más, no shlo porquc ^sus aptitu-
des pueden prestar utilísimos servicios, sino porque^
constituye u^n ejemplo terminantc de la influ^encia d^e
la selección para la mejora d^el ganado y^da idea de
lo que poctría ser la extensa zona del Pirineo si se
h^ubi^es^e cultivado en to^do él como en la reducida zo-
na en que se hace.

Tanto los toros como los novillos y vacas, denota-
ban lo^s caracteres típicos de la raza, pero con una
amplitud de formas y un desarrollo, que marcaba la
precocidad alcanzada por esta raza."

Excclcnte toro de raza pirenaica, cerda^dero tipo de"a^ntit^ud mixta" e inmejorables cnalidades de adttp-
tación al medio.

cln^sos forrajeros, donde las razas extrañas no pue-
den hacer compétencia a su rusticidad.

Es una gran pena que en los val4es, en l^os lugares
cie ampiia producción de forrajes, sólo se hayan ocu-

pado ci^e su exterminio, mas no han de tardar e^n re-

coger las taras que, repetimos, Il^evan consigo las

razas especialistas y extrañas, obteniendo así el me-

recido castigu a la ingratitud observada.

Pero en el informe de Dechambre se vislumbra

el porvenir y se presiente la reconquista con re-

sultado parecido a la que don Pelayo inició en Co-

vadonga.
Tenemos prueba de la magnificencia de la raza pi-

renaica en el conhmdente comentario d^e la M^emoria

del Concurso Nacional de Ganadería celebrado en
Madricl ^el año 1922, y al que, como a casi todos,

concurrió la aludida raza, comentario que decía así:

^

Las aptitudes de da raza pire^naica la hacen insus-

tituible para el modo de explotación agrícola y ga-

nadero d^^el ^país donde vive, por tratarse ^de ^un gana-

do de aprovechamiento mixto o raza de aptitudes

mixtas, cuyas cualidades acabamos de ponderar.

Su soltura de movimientos, sus formas elegantes

y as^pecto rústico y enérgico denotan su aptitud me-

cánica, de la ^que necesariam^ente ha de usar ^el labra-

dor vasco. Su facilidad al cebo y sus carnes blanco-

rosadas, de buena calidad, la hacen no menos apta

paxa carnicería, y el ^hech^o de ^qu^e ^hay vacas de 18

y más litros de producción de leche, dice bastante de

sus caracteres lecheros, advirtiendo qu^e ^esta 'zche da

si^empre más del 4 por 10^0 de grasa.

El abandono en que hemos tenido^^ y tenemos la
excelente raza pirenaica se ha pretendido compen-

sar con la introclucción de la raza Schwyz, queriendo
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^;anar los añus cic ^érciida causaclos por nuestra apa-

tía e indifercncia hacia la ^raza local; p^ero, como dice

tambi^n la aluciicla Mcmoria de la Asociación de Ga-

na^ieros, huhiera si^1o más satisfactorio que por un

esfuerzo sistematizado y racional fues^^ la raza pro-

E^ia del país la yue rersistiese mejoracla y con los

y_►^^^ríCUltur"^,^
te más avanzaclo cle la evoluciún y mejora cie la es-

p^ccic: bowina y, sujetos ^si^emprc a esta norma, ha^a-

mos sc^leccibn dc caracteres I^echeros en la raza ^^irc-

naica.

Mas para hacer esta selerción ^^recisa establecer

con ttrgencia el control lechero c1r la raza y ayní sí

F.n esta ^^a.ca pirent^irx, nue qunó un primer premiu en reeiente eoncurao ^le^ gaini^dor, puedrn apm^^i:^r^^• tiua ^•x^^i^lenti^. ^•u:^-
IidadFti IPCheras,

caracteres yue ostentaban lus ma^;níficos ejemplares
^resentaclos en ^lifcrcntes concursos ^nacionales.

Con ello no ten^iríamos yue lamentar, como hoy,

vcr casi clcsa^^arecida una raza, sustituída ^or otra

quc no cs nacional y yue por su ori^;en no es su^^erior

a Iwestra ^mponderable ^pirenaica.

No p^ersistamos en el ahandono d^e esta raza y

tcn^amos muy cn cucnta la primcra tesis d^efendida

^or Ucchamhrc ra^ra su inmediato mejorami^ento.

A^Imitamos, pues, como inconmovible la verdaci
flniclamental de yue la producciún lechcra es el lími-

yue seguim^o^s el ^rincipio ^1r Uecllambre, se^ún rl

cual c^ste control, aplicaclo a razas Ilamadas no l^"ch^^-

ras, ponclrá en evidencia in^liviciuali^lacles notahlrs,

yile serán la bas^e cie esas familias de j^roducci^i^l

mi_rta ada^^tadas al meclio, cuyas ventajas I^cn^os

ponderado frentc a las razas cs^ccia^liza^las, r^u.s ya

yuedamos en yue estas familias d: ^^roducciGn n^ixta

serán las ^qu^e inicien la reconquista ^le ]os fueros ^^cr-

di^los por nuestro ^anado in^ií^rna, rcconquista riryo

éxito anguramos clescle luego.
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L,os Imperios coloníales y el corne^cio mundíal
por José VERGARA DONCEL, Ingeniero agrónomo

II

La Import Duties Act

A las dos leyes iniciales del proteccionismo britá-
nico, la Abnormal Importations Act y la Horticultural
Products Act, cuya significación apuntamos en el nú-
mero anterior de la Revista, había de seguir, en el
deseo de la mayoría del Gabinete inglés, una ley que
fijara el carácter de la política comercial que se ini-
ciaba.

Durante las vacaciones de Navidad preparó el Go-

bierno un proyecto general ^de tarifa aduanera que

encontró la repulsa del grupo Samuel. Parecía inmi-

nente la crisis, pero ésta no advino gracias a un con-

venio que se hizo famoso en la frase que le conden-

saba: "el acuerdo de estar en desacuerdo". El 16 de

febrero de 1932 se aprobaba en el Parlamento inglés

la Import Derties Act, con el voto en contra dc tres
Ministros, y entraba en vigor el 1." de marzo. Aunque

sea de paso, queremos subrayar esta conducta, que

suponía una revolución en los métodos políticos de

Inglaterra y que dió lugar repetidas veces durante la

discusión de la ley al curioso espectáculo de un Mi-

nistro o un diputado de la mayoría levantándose para

impugnar con toda vehemencia el proyecto presenta-

do por sus co^mpañeros de Gobierno. Hay que adver-

tir que, en rcalidad, el programa electoral de la Con-

junción gubernamental sólo presentaba afirmaciones

de carácter vago en torno a la política comercial,

pero el partido conservador, a quien correspondió la

gran mayoría de los diputados electos, ^defendía cla-

ramente el proteccionismo, apoyándose justamente

en las mismas razones que ^m siglo antes habian jus-

tificado la adopción del ]ibrecambio: la miseria de las

ciudades, el paro forzoso, las dificultades industriales

y agrícolas.

Veamos el alcance de esta ley, nacida en tales con-

diciones. Su armazón es bastante sencilla. Se esta-

blece una tarifa general del 10 por 100 ad valorenz

sobre todas las mercancías, excepto unas cuantas y

las ya sometidas a trabas anteriores. Los productos

exentos son: el trigo en grano, la carne, el algodón

bruto, el lino, la lana, las pieles, el maíz, los abonos

potásicos y algún otro. Se admite el aumento por

encima de esta tarifa para ciertos productos, pues el

10 por 100 sólo es una base mínima e inicial. Tam-

bién se prevé la elevación, si así resulta de alguna

negociación achiaiiera o si algíul país toma medidas

de represalia, en cuyo caso podrá elevarse por gra-

dos sucesivos hasta el 100 por 100. La ley indica

explícitamente que estos derechos no alcanzarán a

los productos de origen imperiaL EI Gobierno lo cie-
claró así de la manera más formal, y aún más, al pe-

cíir reciprocidad a las colonias y Dominios, no hacía

de ello una obligación. E1 Gobierno británico demos-

traba así su generosidad y su buen deseo en las rela-

ciones comerciales interimperiales.

Las causas de la revolu-

ción aduanera.

Se advierte la trascendencia extraordinaria de es-

tas leyes inglesas. Señalan la desaparición clel iiltimo

gran país librecambista y no de manera transitoria,
pues las tnedidas adoptadas tienen el sello de las

obras duraderas. La tarifa inglesa, si bien representa

un proteccionismo moderado, es superior a la que
rige en países proteccionistas de antiguo. No hay

que olvidar la fecha cíe su elaboración; durante los

meses de noviembre y diciembre de 1931, elevaron

sus tarifas aduaneras 42 Estados. Así pudo presen-

tarse el proyecto de tarifa como una medida para

mejorar la balanza comercial, y lo fué sin ninguna

duda. Tampoco era despreciable el ingreso fiscal que

representaba; factor interesante en momentos de des-

equilibrio presupuestario. Pero, a nuestro juicio, el

móvil primordial de la Import Duties Act ha de bus-

carse en la necesidad de una pieza preparatoria para

lograr resultados eficaces de la Conferencia de

Ottawa, en preparación entonces. Aquí, en la rewiión

de la capital canadiense, se pensaba fijax ^la directriz
de la nueva política comercial, a la que habrían de

ajustarse los acuerdos que posteriormente se concer-

tasen con el resto del mundo. Mas para esto era me-

nester disponer de antemano de un instrumento indis-

pensable: la tarifa inglesa. La mayor parte de los

Uominios poseían ya una, por razones-cllus sí-

económicas y fiscales. En la ^pugna ^de peticiones y

ofrecimientos que es una Conferencia comercial, la

antigua Inglaterra librecambista podía ofrecer muy
pocas compensaciones a los beneficios que solicitara

de las antiguas posesiones. Las palabras más claras

sobre este punto fueron pronunciadas por el prirner

ministro canadiense, en la Conferencia lmperial cele-

bra^da en Londres en 1930: "Ofrezco a la maclre pa-

tria y a las demás partes dcl Irnperio-decía M. Ben-

nett-una ^preferencia sobre el mercado canadiense
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a ca^mbio de una preferencia iciéntica sobre el suyo,

que poclría consistir en uua adici^n clel ]0 por ]00

a las taritas ^;enerales actualmer^tc en vigor o a las

tarifas yue en lo sucesivo pudieran crearse. Si esta

oferta es aceptacla por toclus, habremus alcanza^lo

el ideal en ^materia de prcferencia impcrial. D^ebemus

respetar tanlbi^n las preferencias ya en vigor y c1c wl
orclen más elevado que la yue acabo cle proponer. Se

clecluce ^ie aquí que esta preferencia nu ciebe consi-

clerarse ^con^o ^u^a eta^pa hacia el librecambiU en el

interior clcl Imperio. A nuestro parecer, esta última

solución no es ni deseablc ni acepta^ble, pues nos .al;-

jaría ^cicl fin mismo que tratamos de alcanzar."

Con su nucva tarifa aciuancra, ^la metró^^oli creaha

las prernisas de la 1leseacla cooperación imperial. EI

Reino Unido poseía ya no sólo algo quc ofrecer, sino

al^o con quc amenazar, ^muy amablemente, eso sí.

Pues la excepción acordada en la linport Uuties Act,

en beneficio de las mercancías cle los Dominios y co-

lonias, lo era sólo por seis meses; justo cl tiempo

que faltaba hasta ^la fecha ^probable de clausura cie

la Conferencia cíe Ottawa.

^ Supo interpretar el Gobierno nacional, al aprobar

la lcy sobre clerechos clc importación, los cleseos del

puchlo ingl^s? Los camentaristas cle aquellos meses

hablan dc "la euforia en que viven los ingleses", del

"entusiasmo por la revo^lución a^cluanera inglesa".

El programa de la Conferencia

En esta situación se llegó a la reuni^^n de julio

clel 32 en Ottawa.

Los propósitos c1e la Conferencia ua eran cierta-

mea^te moclestos. Se trataba de regular a^lí no sólo el

régilnen comercial y aduanero del Im^perio y, su con-

secuencia, las relaciones con el exterior; deseábase

también normalizar la situaciíln monetaria (proyecto

^le w^a unidad monetaria para todo el Imperio), ra-

cionalizar la proclucción dispcrsa ^por todo el Com-
monwealt^h distribuyénclola con arreglo a las condi-

ciones geográficas de cada ^país; en fin, ^hasta la cues-

ti^ón migratoria, con objeto ^de encontrar salida a una

parte de los obreros ingleses en paro.

^ Dc c^ué manera plantearon los pueblus rcunidos

el 21 de julio de 1932 en Ottawa sus problen^as eco-

nómicos?

En esencia, Inglaterra trataba de asegurar mayor

exportación a los productos de su industria, conce-

cíienciu en cambio ventajas a las importaciunes c1e ca-

ráctcr ai;rícola, ncccsarias siempre para el sosteni-

-B::ena nu^•rti• ^•n la bxt,•tIL•i ilc N'xterlóo, Kumtixy-lapoleón-R-rllington. r^apero que sus ftterzay de choryue hurán hulr
al rn^•roi^o.

fil lái^ii de Low, tambii•n en el [ir^•nin;; Standard, pone de relicvc la heteru,;inca f^^nnaciiin del (i^^biernu de Uniiin Nacional. EI periú-
Jicu liberal se mostraba escé^ticu resiicMu e la capaci^lad del Gobiernn ^^ara Ile^^ar a fin unn tarca yue conipara a las luclias napule^íni-
cas. Mr. Ramsa^• Mac f)nnald forma sus huestes baji^ la libra eslerlin;i comn bandera. UnaS b^^tas de ntontar, en el centrn, han sido reser-
ca^las {iara Mr. IJuyJ Gcurge, el ^n^ti};un -caudillo de los liberales. ^
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miento de su población, procedentes del Imperio. Pe-

ro quería dar a esta preferencia ]a forma de cuotas

de im^portación, ya que era firme la intención del Go-

bierno británico de proteger la ruralización de la vie-

ja isla, haciendo crecer de nuevo en sus campos los

cereales.

El interés primordial de los Dominios y colonias

consistía en asegurar la salida a sus materias primas,

sobre todo a las destinadas a la alimentación huma-

na: las carnes, la manteca, los vinos australianos, las

frutas de la Unión Surafricana, los trigos canadien-

ses, etc. En compensación, las antiguas colonias bri-

tánicas no podían ofrecer, cotno ya indicamos, posi-

bilidades extensas a la industria metropolitana; sus

industrias propias lo prohibían. EI más desarrollado

de todos los dominios, Canadá, era quien más sufría
por esta contradicción interna. Parte del país, el Oes-

te, estaba muy interesado en obtener facilidades para

la exportación a Inglaterra de su trigo, sus carnes,

su salmón y su pasta de papel; parn la industria del

Este canadiense era cuestión vital evitar la competen-

cia inglesa. Así no es d^e extrañar que se escribiera

allí, poco antes de iniciarse la Conferencia: "Sabe-

mos que para negociar tenemos que acordar prefe-

rencias a la industria británica. Estamos decididos a

ello, pero en un límite mueho menor de lo que puede

hacer Inglaterra respecto a nuestra agricultura."

Mas la contraposición de intereses no se limitaba a

In;glaterra de una parte y al resto del Imperio por

otra. Otras economías ^ejercían su acción sobre estos

puebios anglosajones. Ni Inglaterra podía pensar en

absorber la total producción agrícoia de Dominios y

Colonias, ni éstos consumir todo el producto de la

industria británica. Basta pensar en las inmensas co-

sechas trigueras del Canadá y en la capacidad de pro-

ducción de la industria inglesa. Las relaciones comer-

ciales entre Canadá y los vecinos Estados Unidos

(6^50 millones de dólares, en 1931, contra los 280 mi-

llones que representan, en la misma fecha, la co-

rriente comercial Canadá-Gran Bretaña) obligaban a
aquél a valorar los peligros de un posible alejamien-

to respecto a la otra gran nación norteamericana. EI

f apón veía con angustia la amenaza de ruina de su

comercio con la India. Y los intereses de los Domi-

nios no podían hacer olvidar a Inglaterra la impor-

tancia ^de sus relaciones tradicionales con otros paí-

ses como Argentina, Dinamarca y Rusia. Recorde-

^m^os que varias naciones sura^meri^cana^s, la Argenti-

na entre ellas, vienen siendo desde antiguo lugares

preferidos de la inversión del capital inglés; el per-

juicio que al comercio de estos países se causara era

daño que de rechazo alcanzaría al capital de Ingla-

terra.

Circu^nstancia muy ^de te^ner en cue^nta ^por ^el Rei^no

Unido era la posibilidad de que las concesiones a]os

Dominios produjeran el encarecimiento de la vida rpor

elevación de los precios en los artículas de primera

necesidad.

La solución a dificultades tan complejas buscába-

se en parte fuera de las re^laciones de índole comer-

cial. Con objeto de sostener la industria nacida en los

Domi^nios produjeran el encarecimiento de la vida, por

^los ^di^stimtos p^aíses d^el Im^p^erio, según la ca^lida^d ^d^e

la mano de obra, la existencia de técnicos competen-

tes y las posibilidades de los mercados. Por ejemplo,

la industria eléctrica australiana se serviría de la in-
dustria de material eléctrico inglesa y canadiense y

no trataría de producirle ella misma. La adopción de
una divisa monetaria para todo el Imperio favorece-

ría en grado sumo las relaciones comerciales internas,

pero también encontraba dificultades del mismo or-

den que las in,dicadas en las línea^s anteri^ores.

Los "acuerdos de Ottawa"

EI 20 de agosto dieron fin oficialmente las tareas

de la Conferencia de Ottawa. EI trabajo fué intenso

y las discusiones a veces agrias. En ocasiones la Con-

ferencia pareció a punto de terminar en el fracaso.
Sus debates se siguieron con interés extraordinario

por casi todas las naciones ajenas al Imperio, pero

interesadas en su comercio. Las negociaciones para

que Canadá adquiriese carbón inglés provocaron gran

indignación en los Estados Unidos, a quien se causa-

ba con e^llo un perjuicio considerable. En su trans-

curso, la reunicín dicí lugar a una crisis en ei Gobier-
no de Canadá, fruto de la oposición de intereses que

señalamos.
Los ya famosos "acuerdos de Ottawa" constan de

do^s partes de in^ttirés muy desigual, a nuestro ^pare-

cer; lo que pudiera denominarse la declaración de

principios, ya publicada en castellano, de escaso va-
lor teórico y cuyo principal interés estriba precisa-

mente en que no altera en sus rasgos fundamentales

la fisonomía económica del Imperio. El otro aspecto

de los acuerdos le integran los doce convenios co-
merciales bilaterales cancertados, de los qu^e siete lo

fueron e^ntre Gran Bretaña y Australia, Canadá, India,

Terranova, Nueva 7.elanda, Africa del Sur y Rodesia

del Sur; los otros cinco entre diferentes Dominios. En
estos convenios hemos de encontrar la importancia de

Ottawa en la política comercial inglesa.
Vamos a exponer de manera muy sumaria, sirvién-

donos del Econnmist como guía, el contenido de los

acuerdas firmados.

Las concesiones del Re?no Unido

Las concesiones de Inglaterra a los países ►;el Im-

perio consisten: 1.°, en un privilegio general durante

un lapso de tiempo considerable; 2.°, en la formación

de tarifas preferenciales también en su favor; 3.°, en

la creación de un sistema de contingentes.

51$



^o ^r ^^^ricultur^.-^
Estas prerro^ativas han cristalizado prácticamcnte

aSÍ :

a) Durante Lm ^período de cinco años, la Gran
Bretaria mantiene su tarifa ^eneral aduanera, conser-

vando la franquicia para las mercancías procedentes

del Irnperio. Como dijimos a su tiernpo, este privile-

I;io lo concedía desde un principio la tarifa general

in^^lesa, pero limitándole ^hasta el 15 de noviembre

de 1932. Por excep^ción, para ciertos productos (le-

ohe, manteca, huevos, aves) la franquicia sólo se ha
acordado por tres años.

b) Ciertas mercancías exentas hasta la fecha del

pal;o de derechos, cualquiera que fuese su origen,

pagarán en adelante un derecho de entrada cuando

b)1 erpecbador tienLimentml (1).-^O^h: ^Ht^• visto usted qué
I^ermova c.udcnu de +ulyduridad9

N:I cnpectador esc4ptico (2). -; Qui{^! Lo que pasa ew que
c:^da uno ugarrx Ix muno del veclnu part^ no ser el primero en
rccibir el puñetazo.

EI ^ran dibujante Lo^a presenta, con verdadera gracia, el ambientc
de desconfianra y mutun rrcelo yue reinó en muchas de las sesiones
dc la Cnnicrcncia dc Ottawa.

procedan ^del Extranjero (trigo en grano, cobre en
bruto, lino).

Además, cierto nírmero de productos agrícolas ori-

^inarios del Extranjero que sólo pagab^an el 10 por
100 ad valorent, sufren un recargo a la importación
(5 por 100 ^para la leche condensada y los huevos, 20

hor 100 para el ^;rape-fruit, 22 por 100 para la na-

ranja, 70 por 100 para el arroz).

Se establecen tarifas preferenciales para diversos
productos de particular interés para los Dominios (ta-

baco canadiense, vinos s^^ura^fricam^os, el te y^e^l café
de la India).

Tnteresa suhrayar una cláusula formulada a peti-

ción de la Gran Bretaña, según la cual las imposicio-
nes sobre artículos de primera necesidad no supon-

cirán jamás, para estas importaciones, precios su-

periores a los precios mundiales. Con ello trata el
Gobiern^ ing^lés de evitar el encarecimiento de la vida
en el Reino Unido.

c) Se establecen contingentes para las importa-

ciones de carne de vaca, de ^cerdo, de carnero y aves.

Los contin^entes reservados a los Dominios sólo

son, sin embargo, una parte pequeña de la normal

InlportaClon ln^'lesa.

En fin, otras ventajas particulares concede Inf;la-

terra a sus posesiones: así, sc compromete a que las

fá^bricas inglesas consuman mayor cantidad de all;o-

dón procedente de la India; se mejoran las condicio-

nes de importación del ganado vivo enviado por Ca-

naciá; se toman rnedidas para l^uchar contra el dtun-

ping (den^rmcia ^d^el ^a^otr-erdo ^comercia^^l anglo-ruso).

Las conces+ones de los Dominios

y la India

Las ventajas obtenidas por inglaterra pueden con-

densarse así:

l:° Los Dominios sólo concederán protección

aduanera a aquellas de sus industrias que respondan

a circunstancias económicas dignas de consideración.

2.° Concesión, a los productos de la industria in-

glesa, de una preferencia a su entrada en los Uomi-

nios, ^bien por reducción de los derechos a que esta-

ban sometidos, bien por elevación de las tarifas para
los productos análogos procedentes del Extranjero.

3.° Cornpromiso de no elevar los derechos rela-

tivos a los productos ingleses sin realizar previanten-

te una encuesta entre los productores británicos.

Los princip^ales artículos a que alcanzan las ^con-
cesíones ]^echas a Inglaterra son: los textiles, los pru-

ductos químicos, hierro y acero, caucho, accesorios

c'.e uerfumería, objetos de cobre, automóviles, lihros,

sedas, etc., etc.

Canadá rcbaja sus tarifas en beneficio de 132 pro-
^_iuc(os originarios de Gran Bretaña. Para otros 83

productos, el margen en favor de la industria int;lcsa

se ha obtenido por elevación de las tarifas para los
artícuios análoí;os del Extranjero.

Aust-r^,lia ha promulgado una nueva tarifa aduanr-

ra que, para asehurar la preferencia a cierto nrímero
de pro^iuctos ingleses, 'ha aumentado considcrable-

mente los dereehos de entrada para ^los de otro ori-
;en.

;^Irreva 7,elanda concede la entrada en franquicia a

la seda natural y artificial y ha otor^ado ciertas bo-

nificaciones para aumentar la preferencia hacia cl

Reino Unido.

India ha acordado una preferencia del 7,5 ^por 100

a los aut,^móviles y del 10 prn- 100 a los productos

^uimicos, aluminio, etc. Esta preferencia se obtiene

elevando los derechos para las rnercancías extran-
jeras.

^Africa ^de^l Sur mejora ^las condici^ones de entrada
para un ;^equeño nínnero de productos, se comprome-

te a no ^disminuir ^la actual preferenci^a ^qu^e goza^n otros

m!rchos y a reforzar su tarifa para los textiles proce-
dentes del Extranjero.
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Consecuencias de la Conferencia

Tc^rran:.va eleva hasta un 10 por 100 la preferen-

cia para ciertos productos británicos.

EI examen más superficial de estos acuerdos nos

advierte que su importancia nu es, en modo alguno,

escasa. Las relaciones comerciales del Imperio bri-

tánico se reafirman sobre una base de ordenación y

unidad; la teoría proteccionista se apunta un nuevo
tr^ranfo; las dificultades para el comercio de los paí-

scs a^enos al Imperio se hacen aún mayores.

Los "acuerdos de Ottawa" e^ncontraron aco^idas
muy dispares en la opinión ínglesa. La discusión de

^los resultados ^de la Conf^er^ncia imperial ^provo^có, a^l

fin, en septiernbre pasa^cio, la liduidació^n del Gobier-

no de Unió^n NaciomaL El gnup^o ^libera^l de Mr. Sa-

muel cesó en ^la colabo^ración mimisterial y, descie en-

to.nces, viene agrupando en su torno a todas las fu^r-

zas que hoy prap^ugnan el librecambismo, cuyo nú-

mero parece venir creciendo por efecto de la enérgi-

ca campaña que Mr. Samuel y los suyos sostienen

contra ei ^protecci^onism^o ratificad^o en Ottawa.

Los últimos acuerdos comerciales

E^l G^obienno, definitivamente ^orientad^o haria el

proteccionismo, una vez fuera el grupo lib^eral, ha

continuado su política comercial con toda una serie

de convenios concertados con países extraños al Im-

perio.
EI primer acuerdo cornercial firmado por el Reino

Unido después de Ottawa lo ha sido con Dinamarca,

el 24 ^de abril ^del año ^q^ue corre. En él resulta Ingla-

terra evidentemente favorecida. Di^namarca, país sin

gran i^ndeperrdencia económi^ca, pa^rece haber ^bus^ca^do

allí vn margen de seguridad para su comercio, que-

brado por la incertidumbre actual.
Dinamarca se com,promete a comprar en Inglaterra

el 80 por 100 de sus im^portaciones de carbó^n (^^sto

representa para Inglaterra un a^rmento c1e 1.350.000

tone^l^a^das en su expo^rta^ción). D^u^plica s^us im^portacio-

rres d^e hi^erro y acero británicos. R^e^^c:^uce los derecho^s

sobre algodo^nes, seda artificial y au4omóviles, prin-

cipalmente.
Gran Bretaña se compromete a comprar en Dina-

marca el 62 por ]00 d^^ sus importaciones de jam ►ín y

tocin•o y^el 38 pou• 100 d^e los huevos qu^e adquierc.

M^a^rrtie^ne ^los derechos sobre la^s mantecas y cremas
y red^uce en ]0 por ]00 sus importaciones de }?_sca-
dos daneses. Concede, por último, a Dinamaria la

clá^ustt^la ^de la nación más favo^recida.

Poco después ha firmado tratados con Srrecia, No-

ruega e lslandia, a9rálogos al c?-e Dinamarca. Asegu-

ra Suecia a inglaterra el 47 por ]00 de sus compras

de carbón, y Noruega el 70 por 100 (esto supone a

Inglaterra un auurento de 1.500.000 toneladas en el

carbún exportaci^o). Islandia le as^egura ^un ^cuntingcn-
te del 77 por 100 ^ de su im^purtación ca^rbonera.

La Cámara de los Comunes ha aprobado el 1.° de
mayo un convenio comercial con Alemania. Esta se
com^prormete a adq^uirir 180.000 to^neladas mensua^les
de carbón inglés, cifra q^ue s^ acrece^rá si aumenta el
consumo de este comb^us^ti^ble. ( Las importacio^nes ale-
manas de carbón del Rei^no l.rnido habían ^descendido
^desd^e u^na cif^ra superior a 200.000 tone^ladas a m^e-
^nas c1e ]00.000 ton. mensuales.) Inglaterra, por su
parte, reduce sus tarifas para ]os juguetes, pianos,
gramófanos, peletería, jo_yería, productos químicos,
etcétera.

El mismo día se ha firmado un tratado comercial
con Argentina. La nación suramericana se comprome-
te a no aumentar d^urante tres años los derechos acíua-
neros rela^tivos a los productos ingleses y a proceder
al desb^loqueo de una parte cfe los créditos britanicos
allí inmovilizados. Inglaterra da facilidades a los ex-
portadores de carne argenti^na, asegurándoles un con-
tingente.

Ha^^ce a^lguno^s ^días ha firma^do Ingl^a^terra ^u^n trata-
do con Finlandia, de quien también cansigue venta-
jas para s^u carbón y su metalurgia.

Resaltai^ en estos convenios las ventajas consegui-
das por Inglaterra para su exportación caxbonera (de
hecho, todo el carbón que importa Argentina provie-
n^e ^de Ingla^terra), y al pa,recer es es^te artí^culo la cla-
ve de s^us exigencias comerciales ci^l mo^mento actual,
en sus relaciones con el extranjero. No ha parado con
esto la actividad británica, Rusia y otras naci^ones son
hoy objeto de su atención.

Una política comercial

^
Aparece ahora elaramente la trayectoria de la nue-

va política camercial británíca. Las primeras disposi-

ciones oficiales de carácter proteccionista, a fines de

1931, pre^naran el camino a la tarifa arancelaria ge-

neral de pri^ncipio de 1^32, que subvierte tada la tra-

di^^ción lib^^ral del Reino Unido en el xix. E^sta ta^rifa

h•repara y pos^^ibilita ^la Co^nferem^cia de Ottawa, en

donde se afirma e intensifica el com°rcio interimpe-

rial, arientacián esta que, como h^emos pretendi^ci^o de-

mostrar, proviene por naturaleza de la grave coyun-

tura de la economía británica. AI fin, condicionados y

s^u^bor^dinados a estos acuerdas, ^q^ue sirven a^la vez ^de

acicate y amenaza a los países extranjeros, inicia ln-
glaterra tada una s^erie de canciertos co^merciales con
los que va logra^ndo a,rticular todas sus necesidades

de expo^^rtación, obteniendo esto, en m^uchos ca^sos, sin

compensaciones de importancia.
Ha variado, pues, en dos años, de manera radical,

la política comercial inglesa presentándonos un ejem-

plo clarísimo de lo que es una política comercial au-

téntica.
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GANADERIA

Galería de anírnales ilustres: «Moharned»
por Luis FERNANDEZ SALCEDO, Ingeniero agrónomo

Si r^as a Pnlencia un día,

prcguirta por "Mohamed"...

Siempre rne ^J^abéis oído decir del individuo que
sale cantando en la zarzuelita de marras: " Todo está
igual; ^parece que fué ayer..." que es un corto de vista
o un embustero. Yo opino, ^por el contrario, que nada
hay inmutable; las variaciones serán sensibles o in-
sensib^l^es, p^ero son. Un ejemplo: las costumbr^es. No
tienen ^la ^prctendicla fijeza y varían biológicarnente:
unas veces en plan sigiloso de fluctuación y otras, a
grancles voces, como en las mutaeiones.

Dentro de ellas, nos interesa en particular la va-
riación de las costumbres agrícolas, que en general
van a mejor. Tan miope como el repatriado del coro,
será quien no advirtiese un mayor interés hacia las
cos.a.s del campo, una preocupación agrícola constan-
te, un deseo de adclantar camino, im afán de val^ er
la vista a la tierra, que flotan en todos los ambient^s

Hace unos años, nadie recorrería 46 kilómetros ^p^r
visitar una Escuela de Capataces de Regadío. Hoy,
me consta que sc recorren muchas veces. Los agua-
tiestas nos clicen: Hace años no existía el automóvil,
pero I^es taparnos la b^oca diciendo: L^o ^qu^e no ^existía
cs la Escuela dc Palencia.

Nwneroso y distinguido pírblico de ambos sexo^
ha realizado complacidísimo la excursión y ha dedi-
cado tantas admiraciones a"Mohamed", que ha con-
segui^do darle ^un carácter repr^es^ntativo, de personi-
ficación c1e la materialidad del Centro, un verda^ier^
mito. iA^^h! Pero los mitos son como estilizaciones cl^
ideas grandes, o de personajes famosos.

Yo toclos los días oía hablar alguna vez de "Mo'.ia-
rned", y había formaclo eJ propósito de visitarle en su
residencia; pero ru^a tarde dijeron en el Casino:
"^ Quién quicre venir a ver a"Mohamed?" Y en el
paseo: "Desengá^iate, Paquita, ese ohico es grandc
y pesado como un "Mohamed"." Y en el ,hotel: "i Qu^
buitre! Comes con la voracidad de un "Mohamed".^'

Y al día siguiente salí para Palencia.

decir tantos centímetros, no es decir nada. Algo por

el orden pasa con las fotografías, ^porque no causa e^i
ellas gran respeto, y sin embargo...

--Es un ejemplar.
-Lo ^que ^ha diCho usted antes: iun torácico!
-Impone, irnpone.
-^Como ^que esto no es ^m semental, es un carn-

brión de seis ruedas.
-Si le viera el Cagancho...
-i^Corría más que un Bttl^Jati...!
-Es posiUle.
-Sobre to si supiera que al rneterle en el tren,

cuando vino ya va pa un año, rompió el techo dcl
vagón con el cuerpo de un hombre lanzao al espacio,
que quedó bien malherio.

-i Qué fiera!
-Eso que usted ha dicho. Uno de los primeros

días de estancia en este lugar se emperró en revol-
carse, y con él nos revolquemos, quieras que no, dos
o tres endeviduos. Por cicrb que dejamos ]a párcela
de vera talmente arrasá.

-Le rnanejarán con precauciones.
-Sí, serior, y además con la anilla y el bastón.

LA PROSAPIA

"Maha^med" no es un cualquiera. Por sus anchlrro-
sas venas circula, con rnonotonía de paseantc en la

acera de Negresco, una sangre bastante azulada, co-

mo aseveran, de una manera que no deja lugar a du-

das, sus pergarninos familiares. Ocioso es añadir quc

figura en ese libro monumental, ^que es a^lgo así como
el Gotha de la raza. Yo he tenido el honor de con-

templar sus blasones. Mis manos han desdoblado cui-

dadosamente su partida de nacin^iento, ligeramente

patinada ^por las frecuentes exhibiciones. Siempre es-

tos árboles genealógicos me infundieron admiración
y respeto. Calcúlese el anonadador efecto que produ-

cirá leer la descrición familiar ien letra gótica!

IJNA HoNR(lSA f)IS'rINC1ÓN

-; Val^a bicho!
-Dos rn^etros ^cum^pliditos desde la cruz a ^la penca.
-^,Y de perímetro torácico?
-No le Jtabemos medío. No se figure usted que es-

te animal se deja hacer grandes feligranas. Además,

";'3̂ o^hamed", que es hijo y nieto de campecin, con-
sc^r^^a un título honorífico diciendo así, poco más o
men^,s:

"Uiploma de haber obtenido un primer premio de

segunda clase en el año 1928 en Artto, el toro de los

cantones Sehwitz de la localidad de Artto, presentado
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por Herr..., con arreblo a los reglamentos y disposi-

ciones que rigen para concursos del 27 de junio de

1923.-(Fdo.) Por el Departamento de Agricultura
cie los cantones Sc}twitz, Mrd. Ziltener."

Como ya cum^renderán ustedes, estos concursos

se fallan con toda seriedad, y de haber Ilevado "Mo-

^hame^l" al^una recomendación no le hubiese servido

de nada, si no hubiese aportado consigo los siguien-
tes caracteres, apreciadísimos, en el plan de buscar

pureza ^ic raza, por los ganaderos suizos-seg ► n Dif-
Floth-los cuales, en colaboración estrecha, entusias-

Cuernos fuertes, pero cortitos, mirando hacia arriba,

blancos en la base y con la punta negra. 1-lueso fron-

tal pronunciado. Interior de la ureja blancuzcu, con

<.;^randes pelos. Ojos grandes, salientes, de miracia

d^ilce. Hocico ancho, mandíbulas bien desarrolladas.

La ^piel arru^ada junto a la boca y prescntando en

fos ojos al^o así colno las desconsoladoras ^atas cl^

ballo en los humbres. Otras arrugas, marcadísimas

en el cuello, son también cualidad de importancia.
Corto de cuello (cl cuello lar^o constituye un gra-

ve defecto en esta raza, como es bien sabido). Pec^ho

>,quí lec presento a ustedeh al gran "1lioha.med", el actual "sultún" de las ^ayuitati dP ^aldaña.

ta y eficaz con sus técnicos, velan por el prestigio del

standard que tienen formacio cie la raza.

Por de pronto, el pelo de rata, detalle muy signi-

ficativo ^ara los criadores porque no se modifica ni

en invicrno, ni en verano, ni ^en el esta^blo, ni en la

pradera. Y tres cf^etallitos muy buscados: 1.°, una lis-

ta clara sif;ui^en^lo la columna vertebral; 2.°, auseneia

d^c zonas ^co^n ^e^lo tirando a rojizo; 3.°, la parte inte-

rior de los miembros y la región perineal, blancas.

(En este com^plicado as>.mto de las capas, tan difí-
cil de explicar teóricamente, van imperando en Suiza

criterios de transigencia, pues ya se ad^^mite que pue-

den variar del pardo oscuro al pardo claro y del gris

oscu^-o al gris plateado. La capa blanca fué durante

nwcho tiempo considerada como la ^eor.)
Si^;amos. Una cabeza relativamente ligera, bien

proporcionada, bien conformada y con mucha nariz.

5?2

ancho, ^ran rnorrillo y, e^n surna, un buen cuarto ^le-

;antero, característica general de los buenos machos.
Costillar bien arquea^lo, vientre recogido, tronco

largo-carácter muy lechero-, buena riñonacla, ijar:s

poco ^pronunciados, ^buenos aplomos, pez^nia negra...
Y en conjunto un tipo marcadamente longilíneo,

con arn^iitud de formas, esqueleto fuerte y corto de

patas. Un ani^mal sano y vi^oroso, por ^iondequiera

^ue se le mire.
Sin duda no es un tipo perfecto. Le sobra hesadez.

;^ bastedad y le faltan todavía algunos caracteres pa-

1 a co^atituir el súmmum de belleza, dentro ^?el tipo.

No dehe ello extrañar a nadie, pues si un az^imal re-

uniese tantas perfecciones, seria disecado y e:.hih^^io

en ^el Museo y los libros de 7_ootecnia se limitarían a

decir: "Los toros Schwitz debían de s^r tocles como

"Fuiano", depositado en el Museo de Agricultura, sa-
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la XIV", y se ahorrarían la pesada enumeración de
caracteres, horible tortura de estudiantes... y lectores.

RA^ IOFECUNDACION

Las vaquitas de Saldaña-en donde a la sazón

ejerce provisionalrnente el cargo de sultán-han re-

cibido a"Mohamed" con los ojos tapados. Aquí po-

cÍria abrirse la válvula del escape lírico y hacer unos

bonitos párrafos sobre el tema de Cupido... el Amor...

los ojos vendados...; pero será preferible dejarlo para

otra ocasic'^n... No las merece.
"Mohamed" tiene seis años. Pesa 1.100 kilogra-

mos. Es largo como una sesión de presu^puestos, an-

cho como el Tajo en Lisboa, profundo como la prosa

de Eugenio d'Ors. i Es mucho toro!

Uemasiado monumento para la función a que se

destina. Y sin embargo, antes que nada, es un gran

ejemplar.
Trátase de un caso típico, a mi parecer, para en-

sayar lo que pudiérarnos Ilamar "fecundación a dis-

tancia" o"fecundación T. S. H.". El lector, mejor

dotado seguramente de mernoria que un modesto
servidor, recordará perfectamente ayuellos interesan-

tes artículos publicados en La lndustria Pecuaria en

las postrimerías del año 22 y principios del 23 por el

ilustre ingeniero don Ramón Blanco.
Se partía de rma vaca ninfómana. Lavábase la va-

^ina con minuciosa asepsia. Se coloca^ba después ur:a

esponjita destinada a recibir el líquido fecundante.

Esta esponja había sido previamente hervida a poca

temperatura, para que no pierda elasticidad endure-

ciéndose demasiado.
Terminada la operación, se exprimía la esponjita

cn un prensa^purés esterilizado, siendo conveniente in-
yectar en la vagina licor de Loke o algunos centímc-

tros de solución de bicarbonato al 1 por 100 para I^ -

cilitar la reco^ida del líquido espermático. Que se

conserva en termos entre los 15 y 30°, hasta el mo-
mento de depositarle en el cuello del írtero de la v.^c^:-

distante-a veces se utiliza el automóvil o el aeri;-
plano para llevar la sernilla-a la cual tratamos de

fecundar tomando con una jeringa "Record" de 5 a

1 i c. c. de la secreción conservada, e inyectándc,ius

con la sonda de goma de Iwanoff. Basta comprimir

con la mano, evitando también el enarcamiento del

lomo, durante unos rninutos.

Parece procedimiento fácil y en realidad la es. 1'

de resultados comprobados, con los cuales parecc de-
ducirse que la cantidad de líquido precisa está en ra-

zón inversa del tiempo transcurrido.

'T'ú, "Mohamed", según esto, podías ser padre tu-

davía de varios radio-terneros. Vale ^la pena de int::n-

tarlo. De lo contrario, pronto empezarás a pensar,

a^te la proxirnidad del sacrificio, t^ue la vida es efi-

mera.

ANECDOTARIO

^ Leerá los periódicos "Mohameci"? Es posible que

sí, y coma toda conciencia honrada sentirá verdade-

ra repuls.ión ^hacia los atracadores (sin p^erjui^cio ^ie

atracarse él cuando puecte, como luego veremos).
Esto no peca de ser una simple suposición o una

suposición simple. El hedho, ril;urosamente cierto, es

que e^l vendedor advirtió que nadie se acercase al toro

con gabardina-precisamente la prenda que ^mifor-

ma a los atracadores-si no quería llevarse un dis-

gusto serio.

Yo no debía insinuártelo, pcro ya sabes, lector...

si tienes un enemi^o procura que saque la gabardin.^

cliciéndole ^que va a llover... iy llévale a Palencia!

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

En los libros suele recomendarse que, junto a los

alojamientos ocupados por los animales, se almace-

nen los piensos en otra habitación diferent^, por va-

rias razones. Pues bien; en Saldaña no se pudo ob-

servar esta precaución y se tcnía dispuesta en el mis-

mo establo la mezcl.•r de harinas, inte^rante de diez

raciones diarias consecutivas, cuando lle^ó el famoso

sementa^l.

Y a la mañana siguiente-como se dice en las pe-

lículas--a^pareció e] torazo suelto en medio del apa-
sento, roto el nari^ón. rotas también las narices y

sangrando a pesar de los callos, abultado cie una

manera im^ponente, después de in^erir I-a comida de

diez días y queriendo decir entre chulón y a^resivo:

"^Qué pasa? Si está por ahí el arrtor de las dich:^sas

ta^bla^s de alimentación, decidle que pá^se y me lo corno
tam^bién." ^

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Hoieande la Revista.

-Aquí hay un artículo referente a"Mohamed".

-Aver le vi, precisamente.

-^ Te di^ recuerdos?
-No; me dió envidia.

000000 cxox: exo ,
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Floricultura mediterránea

P O ^t

Gabríei BORNAS
Y DE LIRCLILLLI
Inúeníero agróno:no

Las variadas características climáticas de las rc-

giones españolas, que aun^que diferentes, son casi to-

das ellas apro^piadas al cultivo ^de tambi^én diversas

especies florales, nos permiten tratar estos asuntos

con amplitud, es decir, que en determinadas zonas

los cultivos forzados bajo estufas frías, temhladas

o calientes, producirían al horticultor especializado

los mayores beneficios, y por ello hemos tratado en

un pasada n ►mero de AcRtcu^-ruaa -del forzado de

rosal^es, tomando como modelo el llevado a cabo cn

Bélgica, con sistema hropio, y exponiendo, además,

los otros métodos empleados en diferentes países.

Las condiciones del clima belga, entre las que se des-

taca el corto núm^ero de días soleados y la poca in-

tensidad de iluminación y de calentamiento produci-

dos por los rayos solares, no permiten obtener be-

neficios aprecia^bles en los cultivos corriet^tes a pleno

aire, y de aquí su especialización en otros, Ilevados

en estufas de diferentes clases, como son los de aza-

leas, orquídeas y plantas ornamentales, y]os llama-

dos ^de forzado, también bajo cubierto, como son los

de rosas, lilas, alelíes, cuarentenos, ^etc.
En el citado artículo ex^^pusimos la posible adapta-

ción de dichos métodos culturales a nuestro país, y

hoy vamos a tratar de ctdtivos florales que, Ilevados

al aire libre en regiones fuertemente soleadas, dan

rma producción considerable y que, traducida en me-

iálico, constituye casi la única fuente de in^resos

de toda rma zona. Trátase de la floricultura de la

Riviera italiana, y basta fijarse un }^oco en las ca-

racterísticas de nuestras rebiones litorales de Levan-

te y Mediodía para darse cuenta del interés ^que pre-

senta el conocimiento, aunque sólo sea ^de modo lige-

ro, de1 estado actual de cíicha floricult^u-a, que puede

dart^os normas interesantísimas en el caso de un es-

tudio serio acerca de la sin duda posible implanta-

ción adecuada ^de ciertos cultivos florales en las cita-

das regiones españolas.

Además, al hahlar de implantar nuevos cultivos y

procedimicntos, siempre la desconfianza del horti-

cultor, muy ló^ica en algunos casos, se muestra de

modo inequívoco al pensar en las dificultades y, so-

bre todo, en el tiempo que ha de pasar hasta lograr

una especializacibn productora de beneficios en aque-

llos cultivos que no conoce a fondo y que son muy

cfiferentes a los que sigue ^hahihtalmente. Sin em-

bargo, en este caso, los horticrdtores italianos de la

Riviera, nos muestran claramente con sus b^eneficios

los resultados de una especialización, ]o^rada en rtn

cortísimo número de años, ya que la zona a que alu-

dimos tenía, hasta hace muy poco tiempo, como base

de ri^queza, la olivicultura, y hoy día está constituí^da

casi exclusivamente hor los cultivos de flores.

De muy reciente creación son los mercados de
Ventimi^lia, (^shedaletti y San Remo, que funcio-

nan durante doscientos días al at^o, lo que in^lica la

im^portancia dc la producción. El Gobier;^o italiano

ha creado también una Estación Exherimental d^e

Floricultura, con residencia cn San Remo, qu; sirve

de orientaci^>n a los horticultores y que se hizo nece-
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saria como consrcuencia de la importancia conside-

rahilísima que Italia ha adquirido como país ex-

portador, llegando a ocupar cl segundo puesto eu-

ropeo, detrás de Francia, en lo quc se refiere a

flores frescas cortadas y segíul las cstadísticas del

p a s a d o quinqucnio.

Los cultivos

de la Riviera

Gn la provincia de

1i11perla CaSI eXCiIISI-

vamentc reside la zo-

na floral, ya que, sc-

;ún las estadísticas,

su producci6n viene a

representar más clel 90

por 100 dc la total dc

la Riviera, y ésta, a su

vez, se exticnde sohre

un 75 por 100 de la

superficic total dccli-

cacla en Italia al culti-
vo de flores y, adcmás, por scr los cultivos de esta

regicín los que alcanzan mayor valor, llegan a re-

presentar cerca del 90 por 100 del total, en liras, de

la producción.
Esta zona floral que empezando en la misma fron-

tera francesa acaha en San Stefano dc Li^ure, abar-

ca, sc};ún las mismas cstadísticas, un total aproxima-

do de 2500 a 3.000 hectáreas, distribuidas del modo

si};uicnte:
Claveles, 1.600 a 1.800 hectáreas.

Rosas, 600 a 700 hectáreas.

Violctas, mar};aritas y resedas, 250 a 300 hcc-

tárcas.

Mimosas, 60 a 80 hcctáreas. ^

Otras plantas, 50 a 70 hectáreas.

Estos ílltimos datos están tomados del reciente

"Estuclio histcírico y económico sobrc la Floricultura

mwldial", publicado por el doctor Giacomo Acerbo.

Las últimas campañas florales, según las estadísti-

cas publicadas en los boletines de la Estación Expe-

rimcntal de San Remo, dan las siguientes cifras para

la provincia de Tmpcria:

Carnpañas Italia Exportación Total

1!13f1-1^31.. ..... 3.813.574 k^r. 5.070.401 k^^. R.6R3.975 k;;.
1931-1 ^Y32.. . . . .. . 3.451.407 " 4.R73.959 " 8 325.366 "

Es una de las características del cultivo de flores

la variaci^rn ^randc del precio de los productos en

las distintas épocas dcl año. En esta zona se señalan

los mínimos en otoño y primavera, coincidiendo con

el comicnzo y el fin dc la campaña, y se alcanza el

valor máximo en Navidad y también valor alto en

Carnaval.

La oportunicíad en la época de venta influye, pues,
de modo decisivo, en los beneficios. EI valor dcl

ciento de claveles puede oscilar desde wlas dicz liras
al comienzo y fin de campaña, hasta más dc cien
liras en invierno, y cosa parecida ocurre con los

Cultivo de claveles en terreno niveludo en bancttles, en San Remo
(ItalIt^).

otros cttltivos.

Conocidas son las

características oro^rá-

ficas de las zonas lito-

rales en la Costa Azul
francesa y su prolon-

^aC1Ón CIl la Itallana.

Situadas entre la mon-

taña y el mar, fornlan

una faja de terrerlo ex-

puesta en ladera a los

rayos solares y para

implantar cultivos hcr-

báceos, que requieren

ciertos cuidados, e s
necesaria una previa

nivelacilín en hancales

de poca altura ( y a
es sabido quc ésta varía se^tín la perldiente y otras

circtmstancias) sostenidos en sus límites por mure-
tes. De aquí se deduce que uno de los principales ca-

pítulos a tener en cuenta al efechrar la transforma-

ción cultural de la zona y hacer el estudio eeoncímico,

es el relativo a los ^astos ori;inados por la prepara-

ción y limpia del terreno con todas las obras quc csto

trae consigo. Es preciso tamhién dar lahores, incor-

porar abonos y, en fin, dejar el suelo en condiciones
de cultivo.

Los cultivos florales nccesitan rie};os, y en este

caso el sistema de irri^acicín está constituído por de-

pGsitos cilíndricos, ^eneralmente de hormigón, desti-

nados a alnlacenar el agua necesaria para tnla su-
perficie dada, que es conducida por tuberías adosa-

das a los muretes de límite de las parcclas, y en las

cuales se enchufan hiberías mlíviles flexiblcs, quc son

las que riegan los diferentes hancales. Las tuherías

fijas de conducción si^uen la dirección de ]a máxima

pendiente.

Elección de variedades

Ya h^emos visto, anteriormcnte, que los cultivos de

claveles y de rosas son los que alcanzan mayor im-

portancia en esta zona y a cllos vamos a referirnos

más concretamente.

Es de destacar ]a labor ya realizada y quc sitiuc

desarrollando la Estación Experimental de San Re-

mo, que diri^e el sabio profesor Mario Calvino, y en

la que trabajan compctentes profesionalcs, que dedi-

can su actividad a la obtención y mejora de varieda-

des y dan norrnas culturales a los horticultores, hicn

sea por medio de sus publicaciones oficiales, o bien

525



^ ^^^^arícu^tur`a^'
cie acuercio con la Cáteclra Amhulante de Agricultura,

yue tan buenos servicios está rindiendo al país, y lo-

^;ran de este modo imponer su bucn criterio a los

cultivaclores de la re;ión.

En dicha Estación se efectílan por miles los cru-

zamientos de variedades dc rosas y claveles, unas ya

conociclas de antiguo como huenas productoras, y

utras importadas de diferentes países y cuya aclima-

tacióll y poder hereclitario se estudian actualmente en

clichas cxpcriencias.

Refiri^ndonos a]as varicdades de rosales, citarc-

mos los si;;uientes: Fralr Karl Druslci (de flor blanca

pura) ; Ulrich I3runncr (roja), y C^rf^cr (rojo vivo ma-.^

te). 1-lay otras muchas interesantes, y entre ellas al-

^unas mlevas lo^radas por la Estación en ]os últi-

mos años, como son las In^. Paolo Stachiní y Gon.

Mario La^o.
Los cruzamicntos dc rosalcs se realizan durante cl

mes clc mayo y parte del nles de jíulio, aprovechando

la sucesiva floración cle ]as diversas variedades. Las

plantas obtenidas de senlilla son más tarde injer!a-

cias sohre Rosa índiccr, que resiste mejor la caliza pro-

pia c1e los terrenos de la zona, que la Rosa canina o

escaramujo, empleada como patrón corrientemente en

nuestros terrenos.
Los cruzamientos entre clavcles se hacen posterior-

mcntc a los de rosas. Se utilizan variedades adapta-

clas u obtenidas en la re^ión, principalmente por él

profesor Aicardi. Las variedades Ci,^no (blanco), Sol-

ferino (rojo coral), Sai^oia (rojo plírpura), Papavei•o

(rojo escarlata), Ciclanlino (malva) y Ortensia (ro-

sa) son de gran valor, y alt;unas de ellas medidas

al dicmtómetro pasan c1e los diez a cioce centímetros

de diámetro. Este apa-

rato, sencillísinl^o, con-

siste en un disco de

cartbn u otro material,

agujereado en su cen-

tro para p^ernlitr el pa-

so del pedíulculo flo-

ral hasta el cáliz, y

q u e tiene marcadas

circunferencias c o n -

céntricas que indican

directamente los dife-

rentes diámetros.

Lus cruzamientos de

clavcles son al^o más

difíciles para 1a prác-

tica manual que los dc

rosa, p o r destacarsc

poco cl polen de las anteras y ser algo laboriosa la

polinizacicín de los estigmas.

Cultivo de claveles

Se lleva a cabo en la Riviera con razas y varieda-

des Ilamadas reflorecientes, es decir, aquellos hí-

bridos ohtenidos del primitivo cruzamiellto de Dian-
ihus car^^o^^hyllus Dianthl^s ii^noslrs, c1e los cuales
se han obtenido sucesivamentc uumerusas^ varicda-

des, que tienen c^^mo principal característica dos pe-

ríodos vegetativos bien marcados y distintos, en los

cuales la vegetación marcha cn senticlo creciente o

decreciente, proporcionalnlente y cle Inodo ciirecto, a

la duración de los días, es decir, erece de invierno a

verano y decrece de verano a invierno. Esto es inte-
resantísimo para fijar el momento en quc se ha de ha-

cer el ílltimo despunte anterior a la curta de flores,

sabiendo que ésta debe verificarse en fechas bastan-

te fijas, ya que dc esta fijeza depende el mayor o
mcnor beneficio obtenido.

Las variedades reflorecicntes pueden florecer todo
el año en la zona templada, y su ciclo ve^etativo se

cínnple normalmente por encima cie los 4° centígra-

dos y alcanza valores óptimos con temperaturas com-

prendidas cntre 10 y 18°.

Cuando tula dc estas varieciacies se quiere aciaptar

a cultivos de climas frios, hay quc prote^erla con es-

ttrfas durante los períocios fríos, pero teniendo siem-
^p^re en cuenta que no son plantas de forzado, y que

aíul en cultivo hajo cuhierto dehen ^ozar de la má-

xima iluminación posihle.

Conocidos los datos cie temperahlra clados ante-

riormente se comprende quc las plantaciones de cla-

veles pucclan llevarse de los modos si^uientes: 1) al

aire libre siemprc; 2) con simplcs coherturas de este-

ra, empajados, viclrios, etc., que se colocan e,1 las

épocas de frío sohre armacluras scncillas de maciera;

3) bajo pequeñas estufas fijas o móvilcs, análo^as a

L3 Estación F.xperimenta.l de Florlcultura de Sa.n Remo verifica in-
teresantes cruramientos entre variedades de cltLVeles de la Itivierrt.

las que sc utilizan pa-

ra e] forzado dc otras

plantas; 4) bajo ^ran-

des estufas fijas de

hormi^-^n, susceptibles

de descubrirse o cu-

hrirse a vol^mtad, que

se extienden sobrc

^ r a n des superficies,

sistema quc sc usa

mucho en Norteaméri-

ca y adoptado tam-

hién por varios países

europeos.
E1 cultivo puede lle-

varse con éxito durall-

te treS anOS eil la 1111S-

ma parcela, ^^emprc

que el abonado sea suficientc y el tcrreno esté bien

preparado y se hayan efectuado obras de saneamien-

to en caso necesario.

Una plantación produce un solo año de cosecha, y

pasado éste se renueva con jóvenes plantas. Scílo al-
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;tu^as variedades que den un desarrollo normal en

cl primer año c1e vc^etación pueden dar dos de cose-

cha, cuando est ►n bien podadas a fin de ^primavera y

scan cuidaclosos cl abonado y los riegos.

Multiplicación y ope-

r a c i o n e s culturales

EI procedimiento de

multiplicaci^ín emplea-

do casi exclusivamen-

fe con las varicdades

ya fijadas es el esta-

quillado. Yara lograr

iu^ escalonamiento en

cl desarrollo, y como

consecucncia en laflo-

raci^>n, esta multipli-

cación se realiza en di-

vcrsas épocas dcl año,

pudiendo decirse que

^s posible efectuarla en

todas; pero en unas es más conveniente que en otras
por las dificultades ciel arraigo. Una abundante flo-
ración exil;c plantas adultas de normal desarrollo, y
para lle^ar a este estado, a partir de la plantación de
la estaquilla, se necesita

Por lo tanto, las estaqui-
llas separadas de no-
vicmbre a abril son ]as

que forman plantas fuer-
fes para i^uales épocas
t1c1 año si^uiente, quc
son, precisamente, aque-
Ilas en que los precios
son m^ís beneficiosos.

También hay que tener

en cuenta que las esta-

quillas tardan tm mes o

dos en emitir totalmente

ias raíces y estudiar el

modo de que esta emi-

sihn se verifique en épo-

cas convcnientes.

Los planteles de esta-

quillas pueden permane-

cer, por lo tanto, a pleno

aire durante todo el

arral^0 Si la tenl^peratLlra

lo permite, y solamente

^^^Qri^ultur^,
en paises de distinta latitud al que tomamos por

ejemplo, son necesarias otras precauciones: Se cubrc

la plantación con cajoneras sencillas, que incluso

pueden colocarse sobrc camas calientes a unos 18^°.

En otros casos más adversos, habrá que recurrir a

Una vísta de los cultrvos florales de la Riviera.

las estufas de multipli-

cación con unos 12° dc

calor de fondo. Puedc

también verificarse la

plantación en tiest^^>s,

siempre que la airea-

ción sea ^rande atm en

el interior del recipicn-

te. Sistema mtry utili-

zado en la Riviera es

el de colocar en el in-

terior del tiesto antes
de Ilenarlo, otro invier-

tido de menor tamaño

que queda apoyldo en

su fonclo; después sc

llena con tierra y se

io;ra así formar una
verdadera cámara de aire en el intcrior y con comu-
nicación externa..

Hay que tener en cuenta todas las l^^recauciones

propias de los estaquillados. Las pequcñas plantitas

necesitan desarrollar su sistema radicular, y este tra-un aiio aproximadamente.
__^ bajo ha de facilitarse por

Un conjunto de Cactfuceas de la seccibn itanana en las
"Floralies" de Gante do 1933. ...

fodos los medios, procu-

rando una disminución de

pérdidas y tma mayor fa-

cilidad de desarrollo. A

esto conducen las si-

^uientes condiciones: tie-

rra ligera y clesprovista

^le sustancias, que en este

o^tado de ve^etaci^^n son

innecesarias; falta de luz

niie disminuya la evapo-

raci^5n en los primeros

^^^^ de insuficiencia ra-

dicular; ^rado mcdio dc

humedad, que no debe scr

escasa ni excesiva.

En cuanto a las pro-

nias estaquillas, es inte-

resantísima la elección de

ellas en el momento de

senararlas de la planta

madre. Las mejores son
se lirnitan en estc caso, por
nera de cajonera, para poder protegerles con cubier-

tas contra ]a luz en los primeros días si^uientes a la
plantación.

Si por verificarse el estaquillado en épocas frías o

las que ocupan la parte media de los tallos, dehien-

do presentar algtín nudo próximo al corte qtte ^ha dc

colocarse en tierra, y teniendo unos 4 ó 5 pares de
hojas bien constituídas.

Tenicndo en cuenta esta última condición, es fácil

medio de listones, a ma-
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determinar el estado de desarrollo que deben tencr

]as ^lantas al realizar la separación c1e estaquillas.

Pasando hor la plantacibn de pies madres se van

cortando de mancra de separar solamente 3 G 4 en

cacla vez dc la misma ^lanta, y no volviendo sobre

ella hasta pasadas dos o tres semanas.

Transplantes y preparación del terreno

Es coshnnbre entre ]os horticultores de la Riviera
el dejar las estaquillas crecer y desarrollarse en el

mismo ]u^ar de su plantación hasta que adquiercn tu^

tamaño suficiente para efectuar el transplante a lu-

^ar definitivo; pero esto no es aconsejahle. Para ase-

gurar el éxito de la plantación, aconsejan los técnicos

varios transplantes, para ir acoshimbrando las raíces

a tierras cle composición más harecicla a la normal,

y con ello lo^-rar w^ crecimiento también nor-mal de

dicho sistema radicular, que asegura siemhre tu^a

bucna floración. Nor-

malmente, se hacen

dos o tres transplan-

tes a] airc lihre, en ca-

joncras y estufas, se-

^ún climas y terrenos.

La plantación defi-

nitiva se suele hacer a

tm marco de 0,20 me-

fros o 0,25 metros al

cua<lro, al ^ acabar el

invicrno, ^revia u n a

preparaci^n del terre-

no análo^a a la nece-

saria para tocia clase

de cultivos, variando

solamente en lo rela-

tivo a las cantidades
cie abono a agre;ar quc, claro es, son prohias de es-
tos sistemas de cultivo floral, y c1e las que ahora ha-
blaremos.

Para floración ^rimaveral o estival, el transplante

dcfinitivo sc hacc a princihios clc verano.

Abonado y operaciones comnlementarias de cultivo

EI profesor Aicardi, en su lihro "I Garofani rifio-

renti", cita nurnerosas ex^eriencias realizadas hor la

Estación americana de New Hamhshire (E. U. A.) ; el
profesor Calvino y la Escuela francesa de Antibtis,

quc se refieren las de la ^primera, a]a mayor o menor

conservación de las flores en la hlanta se^iín el aho-

no empleado, y las otras a la comhosici^n de los cla-

veles obtenida como resultado de difcrentes análisis.

Como consecuencia de todas ellas se establece la c^n-

veniencia cle efectuar tres clases cle abonado con arre-

^lo al cuadro siguiente:

Anhídridn Nitrókeno Oxido
fosfóricn °i^^ nítricu % ^u,t.isiCO %

Aha^no base o dc fondo ... 3 4 3
Abono de entretenimiento... 4 4 4
Ahono complementario ...... 3 Fi 6

Este tíltimo abono complementario se añade des-

}^ués del último despunte.

Para cleterminar ]as cantidacies de abono a añaclir,

puede tomarse como norma la cantidad media anual

que de los tres elementos citaclos necesita cada plan-

ta clavel. Estas cantidades son: de 3 a 5 gramos cle

anhídriclo fosfórico; de 2 a 4 de nitró;eno nítrico, y

cle 4 a 6 cle óxido de ^potasio.

Los rie^;os son necesarios, en estos cultivos sohre

toclo en el verano; y Aicardi cita como mínimo en

cantidacl cle a^ua tres metros cúbicos por clía y hor

mil metros cuadrados.

Una operaci(in interesantísima en este cultivo es el
cleshtmte o pinzamiento, que se verifica varias veces

La jar^linería tropical tle l^t Ri^iera.

en cada ciclo vegetati-

vo de la planta, y quc
influye de moclo dcfi-

nitivo sobre el desarro-
Ilo y la floración.

Dehen verificarse en

^lías cuhiertos, en quc
1a eva^oracicín atmos-
f^rica es menor. E1

primero debc hacerse
cuando 1 a s plantas
ten^an de 5 a 8 pares
^le hojas bien desarro-

lladas. Los siguientes
se hacen escalonada-
mente cn cada pie de
hlanta; es clecir, que
se pasa cada seis o sie-

tc días hor ]a ^lantacibn y se practican tu^o o cios

despuntcs por planta, dejanclo intactos los demás ta-

llos hasta el siñuiente.

EI cles^unte escalonado producc: una sucesión en

^la floracicín; ^sta es mejor por e9 menor nínnero cle

rlures quc a^parecen al mis^mo tiempo; se a^ota in^^nos

la planta, y, hor íiltimo, es mejor }^ara el mercado.

El dcsarrollo ve^eta^tivo cs más o menos Iento en

las cliversas é^^ocas, cosa que hay que tener en cu:^n-
ta ^ara fijar cl momcnto en que sc ^cleba hacer el úl-

timo ^c!eshu^ntc, ^^ues éste influye dircctamente en la

fecha cic la floración.

Para ten^er flo^res ^e^n i^nvicrno se sus^encicn los des-

htu^tes, cn la Riviera, en la primera quincena de junio

si la va^riedacl es tle crecimiento norma^l, y en ^la se-

^unda quincena de julio para variedades de creci-

micnto rá^ido.
Una ^o^^eració^n quc se efectúa en a^l;^u^no^s ca^sos es

el desbotonado, que es interesante para lo^rar un au-



n^cntu en el tamaño ^ic la única flor qu^e se ^icja al

suhrin^ir los botones secun^larios. Pue^le haccrse tam-

I>ií^n ^m<< su^hresibn ^dc tallos, cicjamcio sólo dus o tres

hor hlanta.

Lo quc siemhrc es necesariu hacer en toda ^hlanta-

ci^ín cir claveles es dishoner una verda^lera recf ci^ tu-

„ ^^^ri^ulturá^^
tores enlaza^los hor hilus ^ic difcrcntes clases, cun lo

quc se lotira mantener las }^?antas lo m^ís vertical-

mente h.osihle.

La recolección sc efectúa cortanclo las flores cuan-

^lo el capullo no está con^^^lctamente abicrto. Eu ve-

rano se reco^en m^ís cerra^los quc en invierno.

1iai^nífi^•o grupo du C'^y^clamen que mue5tr^ el alc:^nce de la etipeci^IiraeiCin en ftoricultura.

^1Z^)



r,^^:, ^áa^4,^ricu^tur^:=^,,.^
LA VIÑA Y EL VINO

vína^res vínicos
por Juan MARCILLA, Ingeniero agrónomo

Aspecto económico

La ^crisis vinícola, dcsgraciadamente cndémica en

España, d^es^de hace a^los, ha tenid^o la virhrd cíe Ila-

mar la atención de prad^uctores y técnicos sobre nue-

vos aprovechamientos y elaboraciones y sobre los me-

clius para aliviar el coste c1e producción, figurando en-

tre los írltimos cl mejor aprovechamic°ntu de los sub-
productos.

La i^ntensificacíón del cultivo de las ^uvas ^d^e mesa

cs el aprovechamiento, no vínico, que ofrece campo

rnás amplio y rnejor remrmeración al esfuerz^o ^del vi-
ticrrltoa-, pero exige condiciones espe^cial^es de e^m^pla-

za^,miento^ y d^e m^edio, capital y co^noci^mi^eutos téeni-

cos y comerciales, tanto más intensos cuanto que el

negocio se establece en mayor escala. La obtención

de mostos estériles y, sobre todo, de mostos cancen-

trados, requiere tambrén considerable capital, af ine-
nos para los jugos de uva y para las concentra^ciones

al vacío, y no son menos indispensaUles las acertadas

orientaciones cornerciales; por estas y por otras cau-

sas, las excesivas ilusianes que algunos concibieron

accrca del porvenir de estos productos sin alcohol,

han sido reducidas por la realidad a sus justos lín^i-

tes, sin que esto quiera decir que consideramos ago-

tadas, ni mucho menos, las posibilidad^es de incre-

m^entar la ^producción en cste s^entido. Otros viniculto-
re^s, muy numcrosos ^e^n la actualidatl, piensaal en ^la

obtención de vinagres, como posible alivio parcial a

la agobiantr situación de su industria.

Y hay que confesar que la elaboración de bue^nos

vinagres de ^^ino, corrientes y selectos, ^parcce ofrecer

en España ciertas perspectivas favorables a limitadas

actividades industriales. Uesgraciac(amente, sólo po-

demos fundamentar esta opinión en una observación

de conju^nto, pues faltan datos fehacientes de ^produc-
ción y de consumo interiar, y los de comercio exterior

no ti^erre^n ^mu^cho interés, en e^ste caso, ya que no irn-

portamos vinagres, y nuestra exportación, en ^este ra-

mo, dirigida a Canarias y Marruccos en su gra^n ma-

yoría (las demás partidas son insignificantes, salvo

algunas de muy relativa importancia, enviadas a Ale-

mania, Cuba y]a Argentina), no parcce muy suscepti-

ble de intensificación, en plazo breve.

Sería fantástico esperar de un nuevo impulso y per-

feccionamiento de la inclustria de los vinagres víni-

cos la solución d^^l prob^^lcma c1e los viles precios, pero

sí creemos que puede mejorar la economía de algunos

vinicultores, y vamos a fundamentar 1os motivos de

nuestra cre^encia.

La l^egi^slación española defi^r^e el vinagre co^mo "el
lí^qui^do resultante d^e la fe^rm^enta^ció^n acética del vino,

del alcohod vínico o de sus subpr^oductos, co^n un mí-

^nimo de 40 gramos, ^por ^litro, de ácido acético cris-

ta^lizable". La anterior definición, prescindiendo de

alg^a^r.as incorrecciones técnicas (como la de llamar

fermentación acética al avinagramiento) y de expre-

sión, ^nos parecc justa, ^pu^es pretende reservar a la vi-

ticultura todo el ramo de vinagres, como lo imponen

las realidades económicas nacional^^es, ante las cuales

sería impro^cedente la di^scusió^n d^e si ^merecen o no e^l

no^mbre -de vi^nagres ]os ^pro^cedent;s de alcohales in-

dustria^les, ]os elaborados çan ácido acético ^derivado

de la destilación de la madera y los procedentes de la

acetificación de otros líquidos alcohólicos diferentes

de los vinos y piquetas.

E1 estricto cumplimiento de do que supone esta de-

finición y]o prcceptuacio por el artículo 64 del llama-

do Estatuto del Vino, en lo que se refiere a los esca-

beches al vinagre y conservas al vinagre, procuraría

a dos vi^nagres vínicos un notable aumento de con-

sumo.
No resuelve totalmente, el ya citacío artículo 64, la

espinosa ^cu^cstión de ^los cscabeches, hoy día elabo-

rados, en su casi totalidad, con ácido acético, pcro

sienta un primer jalón para que la vinagrería vínica

pueda ponerse en condiciones de llegar a surtir a los

escabecheros, ]legando a producir vinagres de tipo

conveniente y constante, con los que pueda demostrar

que las calidades de los escabeches, a base de buen

vinanre de vino, son iguales o mejores que la de los

escabeches al ácido acético, que aún hoy puedca^ lla-

marse escabeches, sin otra adición a su nornbre. Sólo

entonces fallarán los mejores razonamientos de los
conserveros de pescados, que s^e resisten a aceptar

^el vinagre vínico ^para sus elabo^raciones.

^Rero, refiriéndo^nos ya solame^nte a los vinagres
^para co^ns^u^m^o dir^ecto en la m^esa, l.a realidad ^^nacional,

sin excesivas ilusiones, es prometedora para ]a viti-

cultura, si se sabe exigir el cumplimiento de la ley;

en la mayoría de las plazas, el buen vinagre de vino

no abunda. Se consumen, sobre todo en las grandes

poblaciones, a precios bajísimos, muchos vinagres de

ácido acético, adicionados de colorantes o, a lo más,

de un poco de vinagre vínico, o bien, y esto es fre-

cuente aun en los pueblos de algunas zonas vitiviní-
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colas, vinagres defectuosísimos, procedentes de todos

los vinos agrios, agridulces, vueltos..., etc., y de pi-

quctas y flemas, que se dejan agriar buenaniente, sin
ningím cuidado de elaboración, pues no puede decir-

I^igurtti 1."-f3acterium orlex-
nense: Células de una, telilln
(velo). sobre cer^•ezn, aumen-
tadus 2.000 vecey, segfm Hen-

neberg.

t

se quc s^e elaboran vinagres, cuando la vinagrería se

limita a unas cuantas tinajas llenas de lañas u otros

envases viejos y sucios colocados en un local cual-

quiera, las más veces al aire libre y al sol, en los que

sc echan, o no, los orujos prensados y, siempre, to-

dos los desechos de la bodega, sin orden ni concier-

to, extrayéndose, antes o después, un líquido agrio,

turbio o que fatalmente se enturbia en pocas horas

y con olores y sabores absurdos a fuerza de ser in-

gratos. Se conswnen estos líquidos... por la fuerza de

la costumbre.

Uc vinagres verdaderamente selectos, de mesa, la

escasez cs aún mayor. En las mejores mesas se sir-

ven vinagres sin aroma, turbios muchas veces... a

veces con sus anguilulas en el fondo de ]a lujosa

vinagrera... La falta del buen producto, o en todo

caso de su propaganda, hace que los mejores gour-

mets pongan poca atención en las calidades de los

vinagres, cuando en éstos hay también una exten-

sa gama de colores, aromas y sabores gratísimos.

No juzgamo:5 por este cuadro deplorable... y exac-
tu, a to^cla la producción vinagrera na^cional; c^xisten

regiones enteras (no las citamos para no incurrir ^en
oniisiones) en do^nde se elaboran excel^entes vinagres,

a^iuique nu sirnrpre finos ni aw^ de tipo constante;

pueden encontrarse algw^as vinagrerías industriales

q^uc trahajan con p^e^rfección en vinagres carrien^tes y
ei^ gran escala, instalaciones acerca de las que casi

siempre se guarcla cm gran secreto, sitt que pro'.'able-

me^ute encieren noveclad alguna para el qu^e conozca

la industria vinagrera moderna; en todas las zonas

vitículas hay algimos, contados, vitivinicultores que

ensayan procesos racionales de acetificación de sus

aguapiés o piquetas, caso de no destilarlos, pero hay

que confesar que pesan mucho en la producción na-

cional los vinagres artificiales o los pésimamente
elaborados que citamos más arriba.

N^o nos pareoc, ^p^ues, iníitil el dar a los vinieultores

algunas nociunes sencillas y precisas para aprovechar

^ ^rícultur ^̂

los suhproductos acetificables (piquetas, vinos de he-

►es) o lo^s vinos que, eventualmente, y por a^ccidentc

evitable, se pican (en el caso de que no sc pueda o
no convenga destinarlos a la destilación), ni el acon-
sejar a aquellos productores que pretendan destinar
toda o parte de su cosecha a vinagres finos, selec-
tos, de -puro vino, apuntando, finalmente, algunas
ideas acerca de la vinagrería industrial, en gran es-
cala, sin pretender entrar a fondo en este últimu
punto (lo que sólo sería posible con una extensión
excesiva y sabre el que conocernos algunas, aunque

pocas, obras recomendables).

Dividimos, pues, el asw^to a que se refieren estos
artículos en cuatro partes:

a) Aprovechamientu, para vinagres, de los a,;ua-
piés o piquetas y de los vinos de heces.

b) Aprovcchamiento, para vinagres, de los vin^^s

picados.
c) Elal,oración dc vi^nagr^es corri^entes y^elc•ctos

de vino puro.
d) Nociones de vinagrería industrial.

Fundamentos de la elaboración

Pero, antes de entrar en materia, es prcciso dar

una idea acerca del fenómeno de la acetificación de

los líquidos alcohólicos, fw^damento de todas las ela-
boraciones de vinagres.

EI avinagramicntu o acetiiicación de l^^s líquidos

alcohólicos no es otra cosa sino la transformacicín,

por oxidación y a expensas del oxígeno del aire, del

alcohol en ácid^o ac ► tico, acompañada en los vinagres

de piquetas y vinos, de los que íinicamente vamos a

ocuparnos, de otras modificaciones que contribuyen
a su grato sabor y aroma.

Estas transformaciones son realizadas por unos mi-
crobio^s llamados bactc^rias aceti ficantcs, que, co^mo
consecuencia de su respiración y del modo análogo a

^ aU

^DO
C^Oc^ooco co

O o° ó^^ o
O oo ^

l^'igurn '^."-13ncterium xy-
linoides: CEluhts de una
telilla (velo) sobre vino,
segí^n Henneberg. :lumen-
to: :L.OOU difimetros.

como d^os a-nimal^es supcriures y e^l h^ombre transfor-

rnan al respirar su sangre venosa en arterial, queman
parcialmente el alcohol, que pasa a ácido acético.

Teóricanrente, por cada grado ^cie alco^hol q^uc ten-

ga el vino que se avinagra, pueden prod^ucirse hastr^
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diez gi-amos y tr^einta y s^eis centigramos de ácido acé-

tico po^r litro, y llama^^ndo grado de acidez de un vina-

gre al núme^ro cie gramos de ácido acético que hay en

cien centirnetros cúbicos de líquido (o ]o que es igual,

al númcro de kilo^s de á^cido a^cético ^por hectolitro d^e
vinagre), cada grado de atcohol puede da^r 1,036 gra-

dos de ácido en ^el vi^nagre. En ^la ^práctica de ^la vina-
grería y tratándose de u^n fenóme^no producido por se-

r^es vivo^s, este r^e^^ndi^miento no es al^canzado ^nunca,

a^undue pod^em^os aproxi^marnos tnu^^ch^o a él: lo^s ,mi-

crubios a^cetificantes rea^lizan fenó^menos muy con^ple-

jos, y aun sin tener en cuemta nlás q^ue aq^uellos de
res,^iración, por los qu^e el alcohol ^d^e a^uestros vinos

pasa a ser ácido acético en nuestros vinagres, el alco-

hul puede ser quemado, respirado, incompletamente,

gast^mdose ^m^enas air^e, menos oxígeno y queda^^ndo

transformado en pasta en una sustancia llamada
aldc^hido, aromática, ^pero pi^ca^nte, o, par ^e9 contrario,

quemarse demasiado en una respiración excesiva-

mente i^ntensa y pas^ar ^de a^lco^^hol a gas ^ca^rbó^nico y
agua, con pérdida de grado en el vinagre, en ambos
CaSOS.

Puede considerarse como un buen rendimiento pa-

ra vinagres de vino el de 85-88 poa- ]00 ^del teórico,

es decir, el qu^e d^e ^^un vino de 10 grados alcohó^licos

obtiene ^u^n vi^nagre de 8,9 a 9,1 grados cle ácido a^cé-

tico, o sea con 89 a 91 gramos de ácido acético por

litro, pero este rentlimiento puede ser algo superior o

nuij^ inferior, cuando se etabora mal. Si s^e tiene en

cuenta la acidez fija del vino, que q^ueda en ^el vinagre,
a^l me^nos en parte, se ve que un re^ndimiento aparente

aceptab^l^e ^no ^debe baja^r ^de 1 grado d^e aci^dez fotal

(10 grs. de acidez por litro, expresada en ácido acé-

tico) por cada grado de alcohol.

Las ^eo^ndicio^ne^s ^que ^i-e^qui^ere^n ^las bacte^rias aceti-
fi^ca^ntes para su tr^abajo podria^mos res^umi^rlas dicien-
do ^que son:

1.° Temperatura adecuada.

O ^ ^
^`^oQ
^ ^ o0

C^ D O
Figura 3.e-Bacterium ascen-
dens: Células tomadas de un
velo sobre cerveza, segúR
Henneberg. Aumento: 2.000

diámetros.

2.° Aireación suficiente.

3.° Disponibilidad cíe alimentos ^para la multipli-

cación de los microbios.
Las ternperaturas mejares para la elaboración de

vinagres, las más favorabbes paxa el trabajo de los

^^go

microbio^s ^del avinagra^mieuto, oscilan enh-e 20° y 35°.

Veremos que, para los vinagres selectos y los méto-

dos lentos, tipo método Orleáns, son preferibles aque-

llas d^e 20p a 30° y aun de 20° a 25°: para los mé-

todos más rápidos e industriales, para vinagres co-

^^4
^ Q 0 ^O

Figura 4.^ - Bacterium
vint acetati: Céiulas de
un ^^elo sobre cer^°eza.
AUR1P,Ri0: 2AO0 veces.

rrientes, debe trabajarse a 25°-30°, y aun a 30°-35°,

y rara vez más, para los vinagres de alco^hol, elabo-
rados por los pr^ocedimientos muy rápidos, análogos

al alemán. Las temperaturas más bajas, si no falta
aireación, no tienen inconveniente alguno: ]os micro-
bios acetificantes trabajan más lentamente, pero ]os
vinagres son más aromáticos y finos. A temperatu-

ras muy bajas, 10^°-15° o menos, el avinagramiento
se detiene, pero las bacterias no mueren ni aun a
algunos grados bajo 0°. A temperaturas altas, de

30°-35°, hay pérdidas de alcohol por evaporación
(mayores o menores, según los métodos y aparatos
empleados) y por exceso de combustión, y, si se
pasa de 35°, las pérdidas cíe alcohol se exageran y
aun puede detenerse el avinagramiento. A 50° todas
las especies de bacterias acéticas mueren en poco

tiempo.
^La aireacián, ^com^o se ^co^m^prend^e de^spués ^de lo

expues^to má^s arriba^, ^es fa^ctor ^e^sencia^^l: ^los micro-

bios de9 a^vinagrami^ento ^pueden inicia^r su vida e^n el

seno de los líquidos, vinos o piquetas, y así comienza

en éstos la e^^nfiermedad ^de^l picado, pero pronto, eu

b^usca del oxígeno de^l aire, suben a la superfici^e y
sobre ella f^orman una telilla más o menos resis^tente,
generalmente muy fina, más o menos rugosa, forma-

da por mi^les y mil^es de millones d^e ^estas bacterias

acéticas, que, formando esta telilla, es decir, en con-
tacto con el aire, ^es como ^trabaja^n más activamente

en la total acetificación ^ del ^pro^ducto. En ausencia de

aire no pued^e hab^er avinagramie^nto; con poca ^airea-

ción, el avinagramiento es lent^o y se produce ald^ehi-

do, con pérdida de grado de acidez y d^e calidad en

e1 vinagre; si la aireación es excesiva, la temperatura

pu^e^d^e sub^ir de^masiacl^o, ^porq^ue el fe^nómeno de^l avi-

nagra^mi^ento pro^d^u^oe calor, y, a^demás, baja m^ucho
el rendimiento e^n ácido, porque el alcohol se quema

totalmente.
La alimentación de ^las ba^cterias acetificante^s está

a^segurada plenamente en ]os vinos y piquetas: para
lo^^s vinagres cí^e alco^hol, ti^po i^ndustrial, se aña^den pe-
queñas porciones de mosto, vino o cerveza, que con-
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tienen todo lo necesario para la nutrición de estos

microbios, o bien se adicionan pequeñas dosis d^e

peptonas, azúcares (glucosa), y sobre todo fosfatos

cle sodio, calcio y amónico (el último puede sustituir

a la peptona), pues el avinagramiento se activa rnu-

cho en presencia de fosfatos.

Alguna otra materia, apa^^rente^m^ente in^erte, ejerc^c

acció^n e^stim^ula^nte s^obre la ace^tifi^ca^ción: citaren^os

s^rlanrcnte la` tlcl ne^ro a carbón anin2al o vege^tat,

q^uc es ta^mbié^n muy usa^do ^en ^e^n^o^]ogía y vinagrería

como decolorante.

Si fa9ta algtma de la^s co^ncíicio-nes d^e vida de las

baoterias acetificantes y éstas ^no pr^e^d^^o^minaar desde

cl ^pri^m^er mom^ento en los vino^s o^pi^quetas que q^uerc^^

mos transformar ^en viu^agre, es d^e temex si^empre ia

invasión ci^e otros rnicroorganismos de enferm^dad,

despué^s d^e lo qu^e ^^no siem^pre será factible la obtcn-

ción de un vinagre aceptable.

Las bacter^ias de^l avinagramie^nto son de muchas

clases: es un grave error, que no ha contribuído poco

a m^trchos fracasos ^e^n vinagrería, el creer qu: no exis-
te más que tma sola especie de microbi^os del vinagre,
cl que descub^rió y describ^ió Pas^^te^ur co^n el ;ionrbr^^,
huy inaceptable, de Mycoderma aceti, y es las?iineso
cl vcr ^cómo, ^no só^lo en manuales ^elementad^s, ^ino e^n

lihros de más altas pretensiones, se insiste en esta

ide<t, lo que sólo es ^explicab^le ^por ^la comodidacl q^ue
supo^ne la cop^^ia d,c co^nce^ptos d^e un autor anterior, o

la cre^encia fu^nesta ^de q^ue la ^divulgación debe supo-

ner la simplificación, hasta ei pun^to de fa^lsear sin es-

crrípulo los coarocimientos ^que se quier^cn hacer Ile-
gar a todas ^las inteligencias.

Entre los "microbios del vinagre", como entre las

Icvadu^ra^s ^d^el vino, hay ^es^peci^es más o men^os favora-

ble^s y au^n ^perj^udiciales a la ^cali^da^d del producto que
queremos obtener y^en lcacer hredominar las ncas ^on-
venientes estriba, en gran parte, ta ciencia y ei urtc
dc^l prodcrctor, aunque muchas veces ést^e no s^e dé per-
fecta cuenta de la fim^alidad ^de sus ^prárticas cte ela-
bo^ración.

La fo^rma y^el tama^ño, si^empre ^pequeriísi^^m^us, cle
las diferentes bacterias del avinagra^miemto, varían se-

gírn el líquido o m^edio ^en que viven y segú^n las con-
dici^o^nes de temperatura ^en due s^^e encuen^tran. Las
figuras 1.^ a 5.^^ dan una idea acerca de su aspecto
y dimcnsiones.

Han sido me^j^or ^estud^^ia^das ^las ^dif^erente^s ^es^peci^e^s
cic mi^ero^bios ^que trabajan ^en las vinagrerías indus-
triales, a base de a^lcoholes y flemas, que las de los

quc produc^n los vinagres de vino, y queda en este

^punto una labor interesannte que realizar a los técni-

cos enólogos; sin embargo, y para dar una noción

de la importancia capital de esta cuestión, diremos

que algunas especies, como la llamada Bactericcnr

orlearoense (fig. 1.^^) y Bactericun xylin^oides (fig. 2.'^),

forman, sobre el vino que se avinagra, una telilla

delgada, semitransparente, semejante al papel de se-

da, ^que no se rompe fácilmente y no enturbian los

vinagres; otras, como Bacterium ascendens {fig. 3.^),

así llamada porque los bordes de la telilla suben por

las paredes del envase (ascendens = ascendente), da

telilla mtry frágil y enturbia siemhre los lí^quid^os so-

bre que vive; otras, como el Bactcrinnr vini-acetati
(fig. 4.^), a^penas forma^n trazos de telilla, pues con

sumá facilidad caen en polvo, enturbiando también

intensamente los vinagres, y otras, finalmente, como
el Bacterium xylinunt (fig. 5.^'), dan, sobre los vinos

que se avinagran, una telilla blanquecina, que se es-

pesa mucho, viscosa, hírmeda, y que cae al fondo del

envase, mientras se forma tu^a nueva tela que a su vez

cae, acabando ^por forma^r ^en el fond^o d^e ton^eles o

ti^najas tmas masas bla^ncas, de as,-^ecto de tocino, ge-
lati^n^osas al tacto, que e^l vinagrero ^paco avisado apre-

cia mucho, creyéndo^la^s la rrcadre y sustanci-a det vi-

nagre, sin saber que esta especie de microbio produ-
ce muy poco ácido (4 ó 4 y medio ^rados de acidez,

cuando más), y consume alcohol inútilmente, dando

^co t^n

U o^ ^^^O^ n

Figura 5.a-I3acterium x,ylinunu CPhi-
las obtenidas sobre gelatina, según
Iiomieberg. Aimiento: L.OW drflmetros.

Ittgar a vinagres muy inferiores, y aun en los proce-

dimientos industriales estropea totalmente los gene-
radores, por obstruir, con esas masas gelatinosas, los

intersticios que dejan entre sí las virutas de haya
que Ilenan aquéllos.

El rerndi^rni^ento, la fu^erza de ^^los vi^na^gres obte^nicíos,
depende ta^ntbién, en g^ran ^parte, ^de la especie dc bac-
teria, de la clase de fermento que predominó en nues-
tra vi^nagrería.

Vinagres flojos, vin^agres ^casi irrern^ediablemen^te

turbios, vinagres ^picantes o ciesgustados, no r^eco^n^^-

Gen muohas veces otras causas de sus d^efeotos que
las ncalas castas de "fernrentos" que les dieron origen.

Conocidos es^^tos p^^rincipios ftmdam^e^nta^les, veremo^s
ea^ otro .próxi^mo a^rtícud^o los mod^os prácticos de ele-
gir buenos ncicrobios y de ^elaborar oonforme a^las
normas fundanrentales descritas, ^en cad^a ^u^no de los

caso^s en que el vi^nagrero pu^ede ^e^ncont^rarse.

(Continuará.)

000000 0 Loo000
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GENETICA ANIMAL

Me^o^a ge^étíca en e1 ga^ado lanar, del facto^
^olírnero «p^ecocídad en peso»

por^ Vícente BOCETA, Ingeniero agrónorno

III

Cría incestuosa o mal

llamada de estrecha

consanguinidad

Gracias a los co-

nocimientos g e n é-

ticos, ^hoy día este

m ► todo es el único

capaz, empleado ra-

cionalmente, de lo-

grar, en tiempo rela-

tivamente corto, I a

mejora permanente

de una especie que

vive en una región

sometida a un medio

externo uniforme.

Actualmente ya no

se discuten las ven-

tajas de este proce-

dimiento, pues lo úni-

co que se reconoce

es la gravedad que

supone su empleo por

personas no funda-

mentalmente capaci-

tadas en la zootecnia

moderna. La consan-

guinidad puede ser

moderada ( c r u z a-

miento entre parien-

tes lejanos), estre-

cha (cuando es entre

printos, tíos y soUri-

llos tipos, bien diferPntes, de vacas de ra,za suiza, obtenidas por
aplicación del método do "estrecha contia.nguinidad". Innecesario es
decir que la primera es pruducto de la a^plii•ación del métodu, sin
tener en cuenta la c•onstitución incli^^idual. N.n lu segunda, por el
eontrario, a su perfecta constitución se ime im gran aumento del
factor políme.ro "cantidad de leche".

nos) y nwy estrecha

o incestuosa (entre

padres e hijos, her-

manos entre sí o en-

tre abuelos y nietos).

A esta última es a la

que hay que conce-

der verdadera iinpor-

tancia por la posibi-

lida^d que tiene de

crear individuos ho-

mocigotos (4).

Precisame n t e en

esto, en la obtención

del homocigotismo o,

por lo menos, en pro-

duc i r relativamente

pronto individuos con

gran número de ge-

nes (2) aculnulativos

en su fórmula here-
ditaria , radican 1 a

ventaja y el feliz éxi-

to del método, si que

también algo peligro-
sa. Inútil es decir
que la condición ne-

(4) Para esta ]la-
mada y las que después
se citan véanse las no-
tas que se insertaron al
^fina^l del a^rtículo pubbi-
ca•do con este tema en
nuestra revista del mes
de mayo último.
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cesaria para Ilegar a este resultado

plcarlo clurante varias gencraciones.

La complejidaci del

organismo animal, el

gran número cle fac-

tores polímeros (5)

due é s t e posee, la

existcncia de factores

letales o semiletales,

I a s clisyunciones y

camhios cromosómi-

cos y otras complica-

ciones m e n o s fre-

cucntes en el proce-

so hereditario hacen

due no sea posible

prcver el ticmpo in-

dispcnsable para ob-

tener individuos ho-

estriba los que posean estos genes favorables lllStlllntlldOS.

No pequeña ventaja de este método es el de obtencr

en em-

mocigotos (4). Sin embargo, seleccionando rigurosa-

mente los sementales, sc obtienen resultados positi-

vus, a veces asonrbrosos, en po-

cas generaciones.

Al cxtirpar del rebalio todos

ac^ucllos animales que no presen-

ten características excelentemen-

te acentuadas, no hacemos otra

cosa que aplicar leyes gcnéticas,

el Illetod0.

EI incesto
se cree-"por

-a veces

aulnento 0

a los individuos de este tercer

grupo se les calificará provisio-

nalmente a los cuatro nleses, y,

después del segw^do csyuileo, se

les prenderá el pendiente en la

oreja derecha con el nítmero de

acimisión. Hasta entonces, tendrán

un pendiente en la oreja izquierda

y la medalla al pescuezo, ambos

antes-reconocer

animales ^homocigo-

tos en factores rece-

sivos, que, a veces,

s o n extraordinaria-

mente ventajosos pa-

ra el animal y ctue

empleando otros pro-

cedimientos, sólo por

casualidad obtendría-

mos, perdiénd o I o s

prácticamente si tal

caso llegara, a la ge-

neración siguiente.

Es relativamen t e

fácil, cuando el ani-

mal ha llegado a su

completo desarrollo

fenotípicamente (3) el

disminución de genes positivos. Por eso,

PELIGItO^ llE LA E^TItECH^
('OA^:1tiGlIINIll:1D

1^]st.^ti dos cabras son productue
obtenidus al tipncar el método de
"estre^•ha^ consanguinidad", patira la
mejora del Sactor ^polimero "cantidad
de leehe", sin huber tenido parn na-
da en cuenta,la buena constitueibn.
No hay que olcidar que ese "deta-
Ile" debertí prewidir 1I1'.MPRN: la
rleccifin de aementalea.

no produce-como
sí mismo", la degeneración, ya que,

con tma rigurosa selección el1 las descencíencias, esta

cle};eneración, de aparecer en algunos individuos, no
se mantendrá en re-
baño.

Pucli ►ndose consi-
derar al anilnal co-
mo heterocigoto (4),
en tm cualquier fac-
tor polímero compli-
cado (y éste es nues-
tro caso), es eviden-
te que en sus cromo-
sonlas ( 1) habrá ge-
ncs (2) favorables, o
positivos , y genes
desfavorables, o ne-
gativos en este fac-
tor. Es natural, pues,
quc los cruzamientos

inccstuosos produz-
can rápidamente in-
dividuos mejores y
peores que sus progenitores. Serán los primeros, los

clue hayan aumentado en su idioplasma (7) los genes

positivos del carácter que interesa, y los segundos

con el ním^ero de la madre; en esto se distinguirán

c1e las demás crías, ya que a^éstas el pendiente con

número propio se las colocará al cumplir los cua-

tro meses.

Desechando, pues,

todos aquellos ani-

males quc no posean

excelentes constitu-

ción y rendimiento

en el factor "peso",

llegaremos a formar

un rebaño, en el que

sus individuos se ca-

ractericen p o r s u

gran riqueza iciio-
plásmica en genes

convenientes al fin

que perseguimos.

Por tanto, si du-

rante el empleo de

este método se ma-

nifestasen (y así su-

cederá), característi-
cas que menoscaben o mermen ^la resistencia, forta-
leza, crecimiento, fecw^diclad, metabolismo u otro
cualquier signo de degeneración individual, será pre-
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ciso, inmediatamente, desechar del rebaño a1 animal
quc tales defectos presente.

Estos fenómenos, Ilamados de degcneración, se los

tiene como prueba evidente del peli^ro que suponc

mantener con persistencia la consanguinidad estre-

Ailo 1973. 1•a anima^l a los tiiete
•IíSos de eda^d. Precio de comprti,
^t.21N1 nu^reos.

N:n 191^t fué rryuisadu pura pretitur
serciciu en la Gran Guerra.

cha, y sin embar^o, para el ge-

netista no son más que la con-

firmacibn de que el método ac-

túa, combinando entre sí los

ticnes positivos y negativos,

con rapidez y pureza tnatemá-

tica. Si hay signo de degene-
ración en las descendencias, será ir contra los mis-

mos principios genéticos, suponer que no Ile^;uen a
manifestarse también los efectos contrarios, quc son,

pl"CCISanlellte, lOS qlle IIOS Interesan.

No conociendo "a priori" el grado de heterocigo-

tismo (4), con que el "factor" está representado en

el i;enotipo (3) del animal, es natural suponer que

unos individuos posean mayor cantidad de ^enes

cuantitativos favorables que otros. Yor tanto, la pro-

lc obtenida de ]os primeros será de calidad superior

a la de I^os segundos; y de aquí el porqu ► de quc

haya animales buenos y rnalos "enrazadores".

No es de extrañar, dicho lo que antecede, que al

aplicar la llamada consanguinidad estreoha, y aun

suponiendo que sea dirigida sabiamente, se obten-

^an desengaños, de tal naturaleza y ma^nitud, que

hagan recelar de este método, incluso a espíritus con-

vencidos de la bondad del mismo. Para evitar que se

adueñe de nosotros esta desconfianza, no ^^ay mejor

medio que aplicar el procedimiento a dos, y aíu^ me-

jor, a tres farnilias distintas; dependiendo el nrímero

de familias solamente de nuestras posibilidades.

Al aplicar ]a técniea mediatite la cría incestuosa, no

hay que olviclar las dos esenciales características ge-

n ► ticas del organismo animal, a saber:

L° Todo inclividuo es, siempre, prácticamente he-

teroci^oto (si nos referimos al conjunto de su fórmu-

F.nero
1919. ;1 s -
pecto que
ofrec•ía el :^
anrn,ar
{I^^•^ aes_
pués de
t e rmin.ie
la guerra

r:n cste
e,t.^a^. ^e
a d q uirib
p o r 6 0 7
Ina 1'f'(/S.

fo tografías que nos

dístíntos «fenotípos»

del

^íarzo 1919. Con cuidados y buena alimenta-
eión, su "genotipo" se, ma^nifestb nue^amen-
te. Por esa época so Ilegó a ofrecer por él
12.000 marcos, no deciilléndose su propietarra
a venderlo en eae precio.

la hereditaria, y atul a factores de abundante poli-

mería (5), y

2.° Los caracteres mendelianos en los animales

domésticos son, abstracción hecha de algunos carac-

teres tnorfoló^;icos, fuertemente polímeros.

Estos enunciados fijan de una manera clara y ter-
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minante el criterio que debe presidir estos trabajos,

que no será otro que cl de aspirar a obtener anima-

les que posean el mayor i^úmero posible de genes fa-

vorables al carácter que es objeto de la mejora. Este

fin es considerado por la mayoría de los selecciona-

dores corno frmdamental y suficiente. Sin_ embarnc^,

poco conset;uiríamos si no resolviéramos, a la vez,

otro tan importante como el anterior, cual es el de

asegurar en los animales "mejorados" la presencia

genotípica del ntinimo de factores necesarios para

una buena constitución. Según esto, el camino racio-

nal para aplicar el método es teóricamente muy sen-

cillo. Consiste en escoger los tres mejores machos,

que, sin parentesco entre sí, tent;a nuestra ganade-

ría y cuyos pesos característicos sean realmente ex-

traordinarios, dentro de! niismo nredio ^^ sin que ha-

yan tenido cuidados éspeciales. Estos machos, com^o

es natural, padrearán también con las restantes ovc-

jas del rebaño. Se aparean estos animales con tres

hembras de las mismas características, es clecir, ma^-

níficas por todos conceptos, y sin parentesco entre sí.

A las tres "familias" o"estirpes" a que cian lugar se

las aplicará separadamente tma estrecha consán;ui-

nidad, manteniéndola durante varias ^eneraciones.

El conjunto de estas tres familias y sus proles,

constituirán, como ya se ha dicho, el grupo tercero.

Los machos obtenidos en estirpe,, rigurosamente es-

col;idos, servirán iínicamente para cubrir las ^hembras
del mismo ^rupo. Se mantendrán rigurosamente ^las
normas ya inclicadas para la calificación de las des-

cenclencias, extremanclo el ^ri^or en cuanto a salud y

constitución individual se refiera, hasta tal e-xtremo,

que las faltas observaclas en este sentido, y que en los
otros ;rupos no constituirán rnotivo bastante para la

eliminación del animal, son a^quí suficientes para re-

chazarlo, no sólo del l;rupo, sino del rebaño n^ismn.

Si pasadas algunas generaciones, una o dos fami-

lias no dieran los resultados apetecidos, se sacrifica-

rán o venderán ]os individuos que las constituyen.

Solamente en este últi^mo caso se vend.erán los "me-

nos malos" a;anaderos que posean sus rebaños muy

distanciados. Lo más probable cs que por lo tnenos

de cma familia obten^amos una buena ]ínea, y en ca-

so tal, habríamos hallado ]a cantera ina^otable de

sementales, quedando por tanto consolidada, para

muchísimos años, ]a mejora del rebaño.

Dados los peligros que presenta este m^todo y las

clificultades y sacrificios de todo género a que hay

que hacer frente en su aplicación, es imprescindible

advertir los graves ries^os a que se expone todo ga-

naciero. La práctica del incesto, por a^ricultores in-

conscientes de su gravedad, produce desastres, a ve-

ces irremediables, en la ganadería de toda una co-

marca.

Método de puntos para la calificación de animales

Pocas palabras diremos sobre el empleo c1c este

^método, tan corriente para enjuiciar y calificar a los

animales.

La característica principal de1 proceclimiento es su

empirismo, lo cual bastaría por sí solo para recusar-

lo, y muaho más existiendo razones genéticas quc

niegan terminantemente valor científico a sus resu]-

tados: Estos serían í^nicamente ciertos si la locaiiza-

ción y el orden que los genes ocupan en el iclioplas-

ma fueran exactamente conocidos (cosa que pociría

llamarse "topo► rafía de los cromosomas"); si supié-

ramos las correlaciones existentes entre todos los fac-

tores genéticos; si constara "a priori" ]a forma n^atc-

mática con que se combinan los distintos caracteres

en el proceso hereditario; en pocas palabras: si

los llamados "coeficientes raciales" fueran realmente

"coeficientes ^enéticos". Ahora bien, todos estos da-

tos son evidentemente desconocidos, y si a la totali-

dad de su fórmula genética nos referimos, aun pode-

mos decir que son imposibles de conse^uir. Sin em-

bargo, el emplear puntos para calificar los animales

tiene, en determinadas circunstancias, ^m valor prác-

tico^ real. Tal es, por ejemplo, el caso en que muchos

agricultores se asocien para mejorar sus ^anados en

un señalado rendimiento y bajo una dirección técni-

ca. Vea^mos por ^qué. Ya se indicó que la mayoría de

los criadores tenían un sentido erróneo de ]o que en

realidad es la verdadera selección. Creen que con oh-

tener animales de gran rendimiento en el carácter ob-

jeto de la mejora, está resuelto el problema, no dete-

niéndose a pensar que si tal se hiciera la mejora de la

raza obtenida no cumpliría la condición esencial d^^

permanencia, ya que al prescindir de consiclcrar la

constitución individual irían paulatinamente, a través

de 1as descendencias, de^enerando sus individuos.

^,A qué medios recurrirá el técnico o director de la

selección para evitar estos fenómenos? El más senci-

llo consiste en emplear puntos en las calificaciones.

Un ejemplo demostrará el valor práctico del mCtodo.

Supon^amos qu^e la asociación constituída ten;a po^

o'bjeto la mejora de una cierta especie en w^ deter-

minado rendirniento. Como todos los asociaclos ata-

carán ciegamente lo que el director de la sclccción

ordene, y sospechando, con fundamento, que, la ma-

yoría de ellos, carecerá de los conocimientos nccesa-

rios ^^para justipreciar las faltas de constitución indi-

vidual, se deducirá la necesidad de que el clirector

posea un medio para reencauzar, sin dar explicacio-

nes técnicas a los socios, de una tabla dc puntos con

arreglo a la cual la dirección ha de calificar a los ani-

males en la época de elección de sementales premian-

do a éstos en concursos y exposiciones.

Hecha ]a distribución de estas tablas y en marcf^-

la obra selectiva, cuando el técnico 11eguE a observar
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una falta grave y su frecuencia diera motivos a te-

mer por la obra común, le bastaría modificar la pun-
tuación, aumentando g^randemente los puntos que

hasta ese momento se asignaban al carácter empeo-

rado. De este modo, automáticamente, los agriculto-

res concederían a la importancia que este pormenor

merece, y presentarían en lo sucesivo, para la califi-

cación de sementales, a los individuos que poseyeran

mayor ntímero de ptmtos con arreglo a la nueva ta-

bla. Mas, como la modificación en la puntuación de-

berá ser de tal naturaleza que stt efecto se haga sen-

tir tangiblemente en el cómputo total de puntos d^

cada animal, es evidente que los calificados a partir

de entonces no presentarán este defecto, o, en caso

afirmativo, lo harían muy débilmente.

Obvio es el decir que no encontrándonos en las cir-

cunstancias anteriores no ^hay razón alguna que abo-

r,e la aplicación de este método, y de emplearlo lo

haremos en forma rmpresionista como en el libro co-

rrespondiente a la calificación definitiva de moruecos

se indica detalladamente. Caminaremos, pues, resuel-

tarnente sobre la única base racional de la selección,

que consiste, como tantas veces se ha dicho, en es-

coger tan sólo los individuos que posean una magní-

fica constitución y la favorable "pureza" del carácter

objeto de la mejora.
^ll calificar definitivamente los moruecos, pasados

los cuatro meses después de obtenida totalmente su
tercera descendencia, y con e] doble objeto de califi-

carlos rápidamente, ^haciendo resaltar del conjunto

las características morfológicas de verdadero mérito,

se podrá aplicar una serie de ptu^tos, cuya tabla se

indica minuciosamente en el "Cuaderno para juzgar

y calificar sementales", que corresponde a uno de los

'`Libros generales del rebaño", rlue serán objeto del
próximo artículo. (Continuará.)

INDLISTRIAS AGRICOLAS

^studio científíco de 1a fab^ícacíón del qtXeso
Por J. Antonio DORRONSORO, Ingeniero agrónomo

La obtención de buenos quesos y, sobre todo, de

un b^ten yrreso, constante en características, es fun-

ción de múltiples variables en las que las correspon-

dientes a los infinitamente pequeños tienen un valor

dominante y que generalmente no son cuidadas, que-

dando únicamente a merced del dominio que a unos

sobre otros les da el medio en que la industria se
desarrolla.

Son factore^s indudables de bondad las ^buenas con-

diciones de sanidad de los animales que surten la

leche, la limpieza de la fabricación, el cuidado de la

obtención de la cuajada (temperatura, cuajo y tiem-

po ^en que se efectúa) el debido prensado, la sala-

zón proporcional y los locales en que la maduración

se verifica, con la necesaria humedad y ventilación.

Pero a pesar de tocías estas necesidades perfecta-
mente ctunplidas hay otras que generalmente son des-

conncidas por los que a la industria quesera se de-

dican y de un valor tan aplastante que, cumplidas

todas aquéllas, pueden hacer variar las condiciones

de los quesos, modificando su contextura y gusto y,

a veces, hasta malograr una buena fabrieación.

Son los microorganismos los que tienen capital

importancia en la industria y a los que hay que co-

nocer para apoyar a los beneficiosos y eliminar a los

que con el' desarrollo excesivo de sus colonias pueden

hacernos fracasar.

Vamos a exponer sucintamente un estudio sobre la

leche, sus componentes y sus microorganismos.

La leche, como todo el mundo sabe, es el líquido
que las hembras de los mamíferos producen después

dcl parto a fin de criar a sus hijos y que segregan

por las glándulas mamarias. La leche que no es suc-

cionada p^or las crías puede ser emitida al exterior,

bien, naturalmente, cuando la producción llena los

vasos, goteando por los pezones, o puede ser pro-

vocada su salida por la mano del ordeñador o por el
aspirador de un aparato de ordeño.

La composición de la leche es, en líneas generales,

cualitativamente y en forma como sigue:
Agua que tiene en emulsión la materia grasa. En

suspensión parte de riateria n^trogenacia (caseína) y
en disolución otra parte de materia nitrogenada (al-

búmina), lactosa y distintas sales minerales.

Las proporciones en que estos elementos entran

son muy variables, no sólo por razas y dentro de

éstas por regiones, sino también dentro de los mis-
mos individuos la variabilidad de la cantidad de sus-

tancias constitutivas depende de la edad, estación,

alimentación y distancia al parto. Claro que también

modifica esta proporción el estado de salud del ser

productor. También hay variación según que la leclle

proceda del ordeño de ]a tarde o del^ de la mañana,

aunque ambos disten iguales tiempos uno de otro.

A más de estos componentes primordiales, contie-

ne la leche: gases, leucocitos, ácido cítrico, materias

nitrogenadas, gl^obulina, lecitina, colesterina, fermen-

tos y bacterias. Estos dos últimos elementos no exis-

ten en la leche contenida en las ubres de las hembras,

es adquirida a su paso por el conducto del pezón y,

principalmente, tan ^pror^to como sale al exterior.

Sólo en el caso de un anima] afectado de algunas
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enfermedades, la existencia interna de ellas puede

scr efectiva.
Y existiendo tal variabilidad no puede darse tm

análisis cuantitativo de la leche que la defina, sino

una media de múltiples análisis. Media que sería muy

diferente, según Ios países. Pues si, por ejemplo, la

cantidad mcdia que las ovejas alemanas tienen de

grasa cs de 5 por 100, la media de cientos de análi-

sis de las ovejas de la Granja de Palencia, a los dos

meses de paridas, es de 7,8 por 100.
Los elementos constitutivos que en la leche existen

y que a la industria del queso más interesan, son:

grasa, caseína y lactosa. Estos son los que principal-

mentc 11an de formar la masa y son los microorganis-

mos los que han de modificarla, dejándola con las

características que la mayor o menor actividad de

sus trabajos impriman.

La ,^rasa ^se ^halla, como ya hemos dicho, en emul-

sión, constittúda por globulitos. Debido a su peque-

rio diámetro puede estar así durante cierto tiempo,

pero a medida que pasa y si el líquido queda en re-

poso, suben a la superficie y en ella se unen unos a

otros, constituyendo la capa de nata que se forma

en toda lec'he contenida en un recipiente en quietud.

Si a medida que se va formando se va retirando la

nata, tendremos la leche descremada y en la que sólo

nos quedará como eleme^nto importante, a más de la

lactosa, la
Caseína.-Es sabido que la operación base de la

fabricación del queso es el obtener la ctrajada, es de-

cir, en formar un bloque con la caseína que está en

suspensión en la l^eche. ^

Desde tiempos lejanísimos se citan entre los ali-

rnentos dél hombre el queso: Es decir, que su fabri-

cación se remonta a los hombres de muy lejanas eda-

des. Sin embargo, el conocimiento de su principal

constituyente es en nuestros días discutido.

Los primcros estudios que sobre ella se efectua-

ron scílo datan de fines del siglo xv[[[. Parmentier y

Deycux idean su separación hirviendó leche descre-

mada y separando contiriuamente las películas que

en la superficie sc van formando. Cuando ya no se

forma más, sólo queda un líqui^do semitransparente

y que contiene lactosa. La rnateria caseosa así sepa-

rada y por ellos denominada, la disuélven en los ál-

calis, principalri^ente en caliente, precipitándola nue-

vamente por los ácidos, que la redisuelven si están

en exceso. La ►onsideran como una sustancia sinr-

pática parecida a la clara de huevo. Del líquido que

quedó al retirar la materia caseosa por el calor, ex-

traen por filtración una nueva materia caseosa, no

coagulable. Y, por íaltimo, evaporando el líquido, la

lactosa, cloruro de potasio y calcio y fosfatos.

Desde esta época los estudios sobre la caseína son

innumerables, pero tan inciertos, que mientras w^os

aseguran la ^homogeneidad de ella, otros encuentran

tres formas albuminoides: la caseína, la albúmina y

la lactoproteína de Milon o galactina de Sclmi.

Recientemente, Linderstrom-Lang, ha efectuado el

estudio de la caseína en el laboratorio de Carlsberg,

y de él ha deducido: l.°, que la solu^bilidad dc la ca-

seína en ácido clorhídrico diluído, en presencia del

cl^oruro ^de sodio a temperatura y concentración igua-
les, es función de la cantidad de caseína tratada,

como si la caseína estuviese compuesta al rnenos de

dos fracciones de solubilidades diferentes.

Los últimos estudios son debi^dos a Svedberg, M.

Carpenter y C. Carpenter, que han determinado los

pesos maleculares por ultracentrifugación, confirman

la no hornogéneidad de la caseína.

Como resumen de estos estuclios y mientras otros

nuevos nos den otra modalidad, ^distinguiremos tres
albuminoi^des en la leche: la caseina, que es la que en
más abtmdancia se presenta; la lactoalbrimina, y,
por último, la lacto^lobulina, que por su pequeñísima

cantidad no tiene importancia práctica.

Respecto a las cantidades que de estos elementos

entran en la leche son muy variables. Puede dccirse

que la leche de oveja es doblemente rica en caseína

que la ^de vaca; es decir, que siendo la riqueza media
de ésta -de 3,5 por 100, en la de oveja Ilega al 7 por

100. Por tanto, si para obtener tm kilogramo de quc-

so con leahe de oveja necesitamos de cuatro a cinco
litros, con la de vaca precisaremos de nueve a dicz.

La composición química de la caseína es como
sigue:

Por %

Carbono, .. ... ... ... ... ... ... ... ... 52,9:5
Hidrógeno ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7,05
N^i tró ^ em o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15;65
Oxíreno .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 22,7R
A zn#re . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 0,72
Fósforo .. . ... ... ... ... ... ... . .. ... ... O,R5

100,00

Lactosa o azúcar de teche.-Es otro de los elemcn-
tos primordiales de la leohe. Hasta 1633 no fué co-
nocida y entonces se la ciió el nombre de manncz. La
canti^dad que de este cuerpo tiene la leche de mres-
tras ovejas es de 4,8 por 100.

Juega un papel in^portantísimo en la industria quti-
sera que más adelante hemos de ver.

Conocido^s someramente los principales componen-

tes de la leche vamas a ocuparnos de la fabricación
de quesos.

La leche, que como anteriormente hemos dicho no

debe tener microorganismo alguno, tan ^pronto como

sale de ]a ubre se contamina de todos aquellos que

sobre el pezón existen, en la mano del ordeñaclor y
poblando los establos.

Co^mo ]a temperatura del líquido es excelente para
su multiplicación, ésta es notable y si ha de ser trans-

portada a distancia la labor que los microorganismos
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desarrollen será muy sensible. Esta labor primera es

sobre la lactosa la que transforman en ácido láctico

y, por tanto, la acidez va creciendo con el tiempo

que transcurre. Es, por tanto, recomendable por su

eficacia el rápido enfriamiento del ordeño, que si bien

no mata a los seres que lo han poblado, deja cl me-

dio en condiciones para que no tengan tanta prospe-

ridad y la acidez no^ crece con la rapidez anterior.

Nos hemos de ocupar del queso blando, pues los

estudios que en esta campátia se ^han ^efectuado han
si^do sobre este tipo.

Puesta la lecihe a 25° se ha aña^^dido e( cuajo y ob-

tenido el pan a la hora y veinte minutos (media de

todas las cuajadas hechas). Llenos los moldes, he-

cha la salazón, se ha transportado a la bodeña, la

que previamente y por rnedio de un pulverizador se

había desinfectado con ^ma solución de permanga-

nato al 5 por 1.000.

A las veinticuatro horas de permanencia en ]a bo-

dega empiezan a cubrirse de pcmtos diversamente co-

loreados. A las cuarenta y ocho horas empieza a des-

arrollarse un micelium que paulatinamente va cu-

briendo la superficie del queso; al mismo tiempo va

desarrollándose una vegetación algodonosa tenuísi-

ma y que pronto ocupa toda la superficie, y con es-

pesores que en al^-unos sitios sobrepasa a un centí-

metro. La coloración de esta vegetación es general-

mente blanca; hemos podido calcular que entre otras

de tintes verdosos, azulados y^rises, pueden cubrir

una veinteava parte del queso.

Poco a poco va deprimiendo en altura esta envol-
vent^e y al cabo de los diez días el aspecto algodo-

noso casi ha ^desaparecido, quedando en la supcrficie

del queso una como costra que mantiene las colora-

ciones primitivas, sólo que más acentuadas. De los

veinticinco a treinta días la maduración del queso ha

terminado y la masa ha formado una ligera y blan-

da corteza y su interior se ha transformado por los

microor^anismos en una pasta homogénea, sin ningún

ojo y de color blanco, tenuemente amarillento.
A los veinte días de su estancia en bodega, con

agua previamente esterilizada, hemos lavado un que-

so. Con este agua se han rociado ^mas cajas Petri

con ]i^era capa de lacto^elatina. Colocadas en la es-
tufa a 37°, a lo^s tres días, cada caja estaba cubierta

d^e ve^etaciones como las que tenía ^l queso. Una de

ellas presentaba una vegetación casi uniforme, cons-

tituída casi en su totalidad por e] Fenicil/irnt AlE^trm;

esta colonia ha sido reservada separando de ella las
partes en que había presencia de otras mucedenias.

Estudiadas las colonias vegetadas en las cajas he-

mos encontrado el Penicill^un ^1lbum en gran çanti-

dad. En muy poco el Penicillum G(czucum. A propó-

sito de estas diferencias de cantidades hemos de ha-

cer constar que el medio donde desarrollamos la in-

dustria debe ser poco propicio para .una vida prós-

pera de él, porque ni aun sembrando la cuajada, ha-
ciendo tipo Roquefort, ha tenido buen desarrollo.

Hemos encontrado en abundancia también colo-

nias de Oidium lactis; en menor abundancia Penicil-

lirm verde, muy análogo al blanco, únicamente dife-

renciado de él por su tono; también se han podido

distinguir gran número de bacilos sacaromices.
Vemos que la mayor parte de estos microorganis-

mos, como los de Penicillunt y Oidiuni, necesitan tm

medio ácido para su desarrollo, cosa muy de acuerdo

con ^el índice de lactosa de nuestras leches de oveja,

que generalmente sobrepasa al 4,5, y como ella es la

fitente de la acidez del queso, no es de extrañar la

abundancia de estas mucedíneas.
De la caja en que teníatnos separado e] Penicillum

A(hum se hizo un cultivo en botellas sobre trozos de

pan hecho con harina de cebada y de tri^o, sin le-

vadura algúna y muy tostado. Obtuvimos ^randes

desarrollos después de pulverizados con a^ua en que

se había tomado el contenido de la caja Petri.

Para hacer el queso en que hicimos la experiencia

de ]os microorganismos selecciona^dos nos hemos va-

]ido de un ^bote cerrado, de cabida de dos litros. En

él hemos esterilizado la ]ec1^e a la temperatura de 70°

dúrante ► inco minutos. Se ^ha enfriado rápidamente

por medio de hielo, quedando en pocos minutos a 25°

en que se ha cuajado. Esterilizados por cocción mol-

des y paños, se han llenado dos de aquéllos, envol-

viéndolos ►on dos de éstos.
Se han salado dentro de ]os mismos moldes y se

ha rociado con agua, en la que se ha reco^ido la

ve^etación del pan.
A las veinticuatro horas de desmoldados y puestos

ei^ cstufa cerrada, con circulación d^e aire a través de

all;odón esterilizado, se han cubierto de ^hermosa ve-

getación, que muy pronto desapareció, lo que nos

indica una acti^vísima neutralizaeión del ácido láctico

del queso o, quizá, tma desecación excesiva de la pe-

riferia; más bien creemos lo primero porque el que-

so maduro y hecho ya, a los veintiséis días no pre-

sentaba una corteza excesiva ni seca. Su pasta era

perfectamente homo^énea, untuosa y mantecosa, más

flúida que la mantequilla, a 25°, de un aroma fresco

y agradablemente perfumado. Los dos quesos eran

perfectamente i^uales.
Los hechos el misn^o día, con la misma leche, pre-

sentaban irreŭularidades de superficie y un a^rieta-

miento interior en al ;unos, índice de tma fermenta-

ción excesivamente activa.
He aquí, pues, el itinerario a seguir: selección de

leches; pasteurización de las mismas; perfecta ejecu-

ción del trabajo. Selección de microor^anismos y vi-

gilancia en la maduración.

Claro que todo esto está hecho en laboratorio, pe-

ro todo puede ser ]levado a la industria y acoplado a

sus intereses sin brandes dificultades que vencer:
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EDITOR

Nuevas difícultades a 1a exportación
de frutas . - La cochinilla de San 7osé

Toda la prensa diaria ha veni-

do ocupándose durante estos úl-

tintos días del llamado "piojo de
^'art José"; pero no sabemos qtre

ninguno haya informado de lo que

tal plaga es y lo que rcpresenfa.

Et "piojo de San /osé" es ,rrna

coc/tinilla; esto es, un insecto del

mismo grupo qrre nuestco "piojo

rojo" y"serpeta" dcl naranjo. Se

le lbma de San /osé, en los Esta-

dos Unidos, porque fué descubier-

to Irace más de medio siglo en el

val/e dc Sun losé dc California.

Es un insc cto muY in f estante y

fan^ pnlifago, que puede decirse

no exrSÍe frutal de 11lportartcla

que nn sea por él atacado y, al

mismo tiempo, sus daños se hacen

scntir también snhr^° pluntas de

jardín (especialntente rosales) Y

aun sobrc árboles de adorno y

snmbra. Pnr otra pa^rte, ci perjui-

cio yue produce ne se limita a la

fruta, sino que alcanza a las ra-

nras y aun al tronco, los cuales

!lcgan a crrbrirse totalmente de

UISeCtOS.

Se trata, por tartto, de una pla-

;a rnuy iemible, y como quiera

quc en Ertropa no cxistia, es muy
lci^,rico que todos los paises /tayan

tomadn }^ tomen serias medidas

para evitur su introducción. Es-

paña no ha ido en esto a la zaga,

pcres ya en el año 1898 se publi-

có, pnr la Estación de Patologia

Vegetaí de la Nlonc/oa, !rn fnlleto

clesa•ibienclo el insecto y advir-

iiencfn el peligro de su introduc-

ción: Y reiteradantrnte se lia ve-

nido expresando en disposicíones

posteriores (la última dafa de 20

de abril de 1932, "Gaceta" del 24

del mismo mes) la prohibición de

importar frutos, plantones, esta-

cas, etc., de países invadidos por

el "piojo de San José", que los

técnicos designan con el no,^nbre

de "^l s p i d i o t u s perniciosus"

Cornst.

Francia podía encontrar un pre-

fexto rnuy bueno para limitar la

entrada de nuestras frr^tas, ya bien

reducida por el régímen de contin-

gentes, en el insecto qcre nos ocu-

pa. Pero, ante tal hecho, la posi-

ción del Gobierno españof no pue-

de ser otra que la de demostrar lo

infundadn de la pretensión fran-

cesa, e intensificar la ínspección

fitopatológica de las'fronteras pa-

ra intpedir pase la fruta que no

esté limpia y libre de todo pará-

sito.

Ya sabentos que los exportado-

res soportan bastante mal el Ser-

vicio de inspección fitopatológíca,

por las trabas y molestias que és-

te puede ocasionarles en la deten-

ción de los envios. Pero, desgra-

ciadamente, hay veces en que la

protesta de los exportadores no

hace más que encubrir un nego-

cio de transporte de rnercuncia,

en el que no interesa la calidad d^

la misnta.

La defensC de nirestrn fruta eit

los mcrcados extranjcros nn ptte-

de basarse ntás que en la calidad.

La excelente presentación Y aspec-

^Srícuitur' ^

to de los envíos de otros paises

productores podrá a lo' sumo

iñualarse, aunyuc hoy sc dista

bastante de ello; pero la calidad

puede, dcsde luego, ofrecerse me=

jor, y para garantizarla nada ntás

indicado que una rigurosa inspcc-
ción fitopatnlógica.

El mes de enero del año pasado

f ué señalada, por el entomólogo

f rancés A. Balaclrowsky, la pre-

sencia del "piojo de San José"

( " Aspidiotus perniciosrrs " ) en

nranzanas de origen americano

qrre se vendian en el ntercado de

Fontenay-aux-Roses (Seine) y

como consecuencia de ello se dic-

tó una dispnsición reglamentando

la entrada y comercio de frutas

frescas dc nri;en exiranjern. Pc-

ro más tarde, en 30 de ntarzo del

mismo año, el Inspector dc>l Servi-

cio de De f ensa de las , plantus,

Mr. Olombel, rechazó urra partida

de 700 barriles de manzanas pro-

cedentes de Vlrgutla, cn algu-

no de ctryos lotes s; cnntprobó una

infección del 80 por 100, }^ el ^

de abril, también de 1932, se re-

chazaron 1.20G cajas procede!ttes

de la costa Oeste de los Estadus

i'nidos.

Es muy de temer, por tunt^r, qrre

en Francia exisfa el ya fanlc^so

"piojo de San José", pues ltasta

ntarzo de 1932 pudo haberse in-

troducido sin traba al;una, dado

el negocio de importación de ;ru-

tas de lns Estadns (lnidos quc

aqrrella nación re!!liza.

Por,el contrario, en F_spaira, el

24 de marzo de 18,98 se dictaUa

rrna disposición exigiendo cerfi fi-

cado de sanidad a las frutas y

plant ►rs vivas proced^Rt^s de 1Qs
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F_stados Unidos y prohibiendo la

introducción de las que estuvieran

atacadas por el "Aspidiotus per-

niciosus"; estn es, una medida

análoga a la tomáda por Francia
el !rito pas.ado.

Pero en ln "Gaceta" del 24 de

ahrii de 1929 y a propu^^sia de la

Eslación de Patnlogia Vegetal de

la Moncloa, aparece una disposi-

ción prohibiendn la entrada de to-

da clase de frutas frescas, y las

plantas o plantones, in jertos, etc.,
de todos los frutales y dc morcra,
proccdentes de Japón, Estados
Unidos, 'Canadá y Nueva Zelan-
da, como defensa contra la intro-
drrcción del "Aspidiotus pernicio-
sus" Contst., o"Cochini/la de San
José".

Nos parece que con 'lo dicho
hay argumentos su ficientes para
contrarrestar el nuevo ataque a
ntrestra exportación de frutas.

....^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

F^l mercado trigtxero ante 1a actual
coseclia

La recolección dcl pasado año
es sabido que fué extraordinaria
en c.antidad, pudiendo considerar
que el stock sobrante estará muy
próximo a los diez millones de
quintales métricos, cantidad que
sumada a la qtre arro jará la que
a estas alturas está recolectándo-
se (34 a 36 millones de quintales
métricos^ harán crn total de exis-
tencias para la próxima cantpaña
de 44 a 46 ntillones.

Según los datos esiadísticos,

tenemos trigo bastante para el

consumo hasta la recolección del

año 1934; por tanto, deben cerrar-

sc todos los oidos a los rumores

de importación, en bene ficio de la

economía nacional, que debe estar

por encima del interés privado de

los negociantes, principalmente

del litoral, que pretendan lucrarse

con esta medida.

EI problenza quc se presenta

actualmente y contínuará duran-

te la mayor parte del año, es de

ordenación del mercado y distri-

bución del prodctcto.

Sabido es yue el agricultor,

exhausta su bolsa por los precios

ruinosos de la finalizada campa-

ña y las exigencias sociales, sa-

cará seguidamente su cosecha al

mercado; contint^arán los precios

ruinosos por la gran o f erta, bene-

ficiándose únicamente algunos ne-

gociantes ^(nunca el productor ni

el consumidor), y cuando el tri-
go solamente esté en mano de es-
tos y aquellos agricultores, que
no tengan necesidad de numera-
rio, se notará la falta en el merca-
dv y, por tanto, inmçdíatantente
el aumento de precio.

Para la mayor parte de los agri-

cultores se habrá consumado la

ruina y los más afortunados

únicamente habrán conseguido

disminuir las pérdidas en su ex-

plotación.

Es, por tanto, preciso intcrve-

nir con toda rapidez el mercado

triguero, en primer lugar elevan-

do la tasa mínima (que no debc

ser menor de 5G pesetas el quin-

tal métrico), siendo inexorables

en su estricto cumplimiento (to-

mando todas aquellas medidas

pertinentes, por extremadas que

sean), y en segundo lugar, adyui-

riendo el Estado ese trigo sobran-

te durante los nteses de sepfiem-

bre a enero, para sacarlo a la ven-

ta en los meses siguientes en que

escaseará la oferta, al objcto dc

regular el mercado y su mejor dis-

tribución; o bien estimulando a los

agricultores a formar cooperativas

de venta, recabando para ello el

auxilio de entidades bancar^as que

presten a estas sociedades a mó-

dico interés la cantidad su ficien-

te para absorber el exceso ci.

oferta en los eitados meses.

Unida «na de estas dos solu-

ciones a la tasa escalonada, re-

solverá por eompleto el problema

}' rto nos encontraremos en los me-

ses de abril a junio con la situa-

ción del año 1932, en que Los Go-

biernos civiles tenian todos los

dias planteados problemas sobre

la falta de harinas en muchos pue-

blos del Sur del pais. Con tal mo-

tivo clamarán todos aquellos ne-

gociantes ante los Poderes ptibli-

cos, para que se autorice una im-

portación que traeria consigo la

ruina de la principal riqueza na-

cional.

Ahora estamos a tiempo de re-

mediar tales males, no dejando

pasar estos momentos, siendo

previsores y adelantándonos a los

problemas que pueden plantearse,

fáciles de resolver hoy y de difi-

eil solución en aquellos meses, ^^rt

que por apremios de tiempo,

transportes y mala distribución se

tengan que vencer di ficultades que

hoy no existen.

Es necesario también tomar de-

claración jurada a todos los cose-

eheros, al ob jeto de f ormar cula

estadistica por provincias, no d^-

jando salir ni un solo grano, rt?

harina, de aquellos que no tengur

cantidad scr ftciente para su con-

sumo, y con estas medidas se sa-

brá dónde hará fa/ta este cerral

y de qué provineia ha de ^1ei'orsc

en mejores condicionc^s eronómi-

cas y de más fácil trunspurte.

Todas estas medidas son ne^e-

sarias en bene^cio de la c'cc^nnn^ia

nacionai, pues todo el qne curtncc

el mercudo triguero, sct',^: r.rrc l^ s

primeros que se agot:t- ► , .,un las

dc aquellas provincias ie ntal'.^r

rendintiento en harina y gluten, y

como el agrictillor no puede retc^-

ner el producto por su gran ne-

cesidad de numerario, se darán

muchos casos de provincias que

en los primeros meses de la cam-

paña serán exportadoras y se con-

vertirán en importadoras en los

meses próximos a la recolección

del año 1934.



V Congreso rnundíal de Avículttxra
Los Congresos ^mundiales de Avi-

cultura se celebran por iniciativa
de la Worlcí's Poultry Science As-
sociation y con las siguientes fina-
lidades:

a) Crear ami;r;ables relaciones
entre las distintas clases de per-
sonas interesadas en la industria
avícola;

b) Divulgar los últimos co^no-
cimientos referentes a la cría de
avcs de corral;

c) Fornentar las investigacio-
nes científicas y la enseñanza en
materia de avicultura.

d) Difundir la cría de las me-
jores razas de gallinas mediante
Exposiciones íntcrnacionales;

e) Dar a conocer la forma de
instalaciones más racionales en el
campo de ^la avicultura;

f) Fomentar con oportunas iní-
ciativas el comercio de los produc-
tos avícolas.

Estos Congresos se celebran ca-
da tres años. EI primero tuvo lugar
en Holanda ( La Haya) en 1921, el
segimdo en España ( Barcelona)
ei; ] 924, el tercero en el Canadá
(Ottawa) en 1927 y el cuarto en
Inglatcrra ( Londres) en 1930.

El quinto Con,greso y Exposición
mundia^l sc celebrará en Roma en
septiembre del 1933, bajo el alto
patronato de S. M, el Rey de Ita-
lia.

La organización del Congreso y
de la Exposición corre a cargo del
Ministerio de Agricultura y Montes
(Dirección gcneral de Agricul-
tura), vía XX Settembre, núm. 18,
Roma, Italia.

1
Or^anixación general del Congreso

r
Serán considerados como Con-

gresistas los delegados de los Go-
biernos y de ^las Asociaciones que
participen en la manifestación y
también las Sociedades y los Sin-
dicatos que se inscriban en el Se-
cretariado general del Congreso 0

en ics Comités de las d^iversas na-
ciones adherentes.

Las personas que se inscriban
recibirán el carnet y el distintivo
de congresista. Tendrán derecho a
participar en todas las reuniones
del Congreso y en cuantos recibi-
mientos se orga•nicen en honor ^de
]os congresistas; disfrutarán de in-
gresa libre en la Exposición y ten-
drán derecho a las reducciones
concedidas por los ferrocarriles del
E^stado; recibirán gratuitamente to-
das ]as publicaciones y ]as actas
y documentación referemte al Con-
greso.

Los trabajos del Congreso serán
las ponencias generales y las co-
municaciones de las Secciones.

Tales Secciones, que serán seis,
se ocuparán de las cuestiones quc
en el transcurso de las actividades
del Congreso se destaquen por su
importancia. Las materias due co-
rresponden a cada un,a de ellas son
las siguientes:

Sección 1.`-Cuestiones genera-
IFs y genética.

Idem 2.°-Fisiolo;gía, alimenta-
ción y cria.

Idem 3.`-l^igiene y enfermeda-
des.

Idem 4.° -Enseñanza y organi-
zación.

Idem 5.°-Economía y comercio
de los prod.uctos avícolas.

Idem 6."-Curnicultura.
Cada Sección tendrá una oficina

especial y sus miembros los desig-
nará el Comité ejecutivo, en la se-
sión de apertura, entre los repre-
sentantes de los Países que parti-
cipen en el Congreso.

EI Comité general ejecutivo, pr^e-
vio acuerdo con los Comités nacio-
nales, cornfiará a los expertos la re-
dacción de los informes gen^erales,
que no excederáñ de l8.

Los títulos de las comunicacio-
nes de las Secciones se notificarán
a'. Secretaric? general por mediación
de'. respeckivo Comité nacional, con

0 ^Sricultur,^

el nombre y la dirección del autor
de la coniunicación, antes del 31
de di^ci^embre de 1932. Estas co^mu-
nicacio^nes no exce^derán, en su ta-
talidad, de 100.

El tcxto de las comunicaciones
y de ^los informes generales se re-
rnitirán al Secretario general an-
tes del 31 de marzo de 1933, para
proceder con tiempo a su impresión
tipográfica.

Los manuscritos de las comuni-
caciones de Sección qu2 se remitan
al Congreso no superarán a cuatro
páginas impresas del formato de
octavo menor, o sea 2.000 pala-
bras. Lns inFormes ^enerales po-
drán Ilegar hasta 10 páginas im-
presas de igual formato, o sea pa-
labras 5.000.

Unos y otros trabajos se remiti-
rán por duplicado, en cuartillas es-
critas a anáquina por un solo lado
y acoanpañado, cada trabajo, de un
resumen de su contenido, que no
exceda de 300 y de ó00 palabras,
respcct^ivamente.

Todos los países que quieran to-
mar parte en el V Congreso y Ex-
posición mundial de Avictultura,
pro^cederán, sin pérd^ida de tiempo,
a la crea^ción de su propio Comité
nacional, que organizará las parti-
cipaciones en la manifestación y se
tendrá en constante contacto con
el Cornité general italiano.

Toda clase d'e comunicaciones
que se refieran al Congreso y a la
Exposición se dirigirán a las si-
guientes señas: Segretario Genera-
le del V Con;reso ed Esposizione
nrondicrle di Pollicolturcr, presso il
Ministero dell'Agricoltura e delle
Foreste, Rorna (Italia).

Derechos fijos íle inscripcidn

El importe de la cuota de adhe-
sion al Congreso ha sido fijado en
75 liras (l), con derecho a recibir
las actas del Congreso.

(1) Liras italianas o su equiva-
lencia en moneda extramjera.
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La cuota de inscripción para las

señoras de los Congresistas ha sido
fijada en 25 liras (1), sin derecho
a recibir las actas det Con^reso.

Las inscripciones a^l Congreso
dchen efectuarse por mediación de
los respectivos Comités Naciona-
les.

La Exposicicin en !us mercados de
Trajano

En los mercados de Trajano se
instalarán:

a) Las Exposiciories naciona-
les. - Organizadas directamente
por los Comités de los Países ad-
herentes al V Congreso y Exposi-
ción mundial de Avicultura.

La finalidad de tales exposicio-
nes es dar a conocer los progresos
alcanzados por la industria avíco-
la en las diversas naciones, me-
diante la enseñanza, las investiga-
c^ones científicas y la organización
económica.

Cada uno de los Cornités nacio-
nales tendrá absol^uta libertad en la
eleccion del material documental
que demuestre el desarrollo de ^la
ir,dustria avícola en los respectivos
países.

Los pabellones de la Exposición
se habilitarán y adornarán por
cuenta del Comité del Congreso,
con arrc;glo al modelo que se inclu-
ye y los gastos origmados por los
mismos se cargarán a los respec-
tiv^s Co^nités nacionales, a razón
d^ 60 ^liras por metro cuadrado de
supcrficie ocupada.

En cíicho precio está compren-
dido:

1) EI adorno del pabellón, que
consiste en revestir las paredes de
yute, con faja roja en el borde su-
perior y zócalo de madera.

2) Una verja para el cierre del
pabellón.

3) Una tarja de estilo roma-
no con inscrip^ción, que se colo-
cará en la parte exterior del pa-
bellón.

4) Un medallón de estiio ro-
mano, que se colacará en la corni-
sa de ^la pared del fondo.

5) Dos focos d^e mil bujías ca-
da uno con su correspond^iente ins-
talación de iluminación diurna.

6) EI consumo de energía eléc-
trica para los dos focos; y

7) Dos repisas con ]ámparas
del tipo que se reproduce en e] ái-
bujo.

(1) Liras italianas o su equivalen-
cia cp mpneda exkranjera.

Los locales de exposición de tipo
grande ocupan u n a superficie
aprcximada de 33 metros cuadra-
dos, mientras que los de tipo pe-
queño sólo alcanzan una superficie
aproximada de 24 metros cuadra-
dos.

Para los pabellones, fuera de se-
rie, se establecerán condiciones es-
peciales entre el Comité ejecutivo
y los Comités nacionales.

Los muebles de madera necesa-
rios, como mesas, armarios, estan-
terías, etc., los procurará el Comité
ejecutivo, previo acuerdos especia-
Ics con ]a Casa concesionaria.

bj Lu feria de auimales vivus.
F_sta feria no tendrá carácter de
concurso. Cada uno de los países
que participe en ]a Exposición no
podrá presentar más de dos grupos
para caia raza o variedad. Tal li-
;nitación numérica no es aplicable
para Italia.

Los derechos de adnrisión se fi-
jan del mndo siguiente:

Gallinas y patos (por gru.pos de
un macho y dos hembras), lit. 2;^.

Pavos de Indias (por pareja), 25.
Ocas y pavos (por pareja), 35.
Palomas (por pareja), 'LU.
Conejos (por pareja), 15.
En los mismos mercados de Tra-

jano se cclebrarán eventualmen`e
manifestaciones artísticas, confe-
rencias, proyecciones cine^matográ-
ficas, etc.

Programa provisional clel Cungreso

Septicnrbre de 1933: Día 6, a las
diez.-lnscripción de los congre-
sistas en la sede del Instituto In-
ternzcional de A;gricultura.

Día 7, a las diez.-inauguración
del Congreso, Nombramiento dc
cargos y consti#iición de las Sec-
ciones.

A las diez y seis.-Inaugur^.cicin
de la Exposición en los Mercados
de Trajano.

Dia 8, 9 y]0, a las nueve.-Se-
siones del Congreso.

A las diez y seis.-Visitas a]a
ciudad y excursiones por sus alre-
dedores.

Día I1.-Excursión a Nápoles y
a Pompeya.

Dia 12, 13 y 14, a las nueve.-
Sesiones del Congreso.

A las diez y seis.-Visita a la
ciudad y excursiones por sus alre-
dedores.
Día 15, a las diez.-Clausur^

del Congreso.
Tarde, libre para los congresis-

tas. .

Llna nota de la
LI. N. E. A. y^ ^n
escrito a1 Gobíerno

(
La Unión Nacional de la Expo.r^-

tación Agrícola ha publicado lo s:-
guiente:

"Es muy de lamentar que ^^n e!
momento actual, cuando se ofrece
la pcsibilidad de obtener i!r. nier-
cado de la considerable capl^:i tadi
del mercado ruso, en vez .^e ges-
tionar en el Tratado comerci:^! p^-
sible, ventajas para nue^:ra ag*i-
cultura de exportación, sólo se bus-
que ventajas para la industria me-
talúrgica.

No es nuestro propósito, ni mu-
cho menos, el entorpecer la activ^-
dad y expansión de nuestra indus-
tria metalúrgica, pero sí creemo::
que esto no debe hacerse a costa de
nuestra propia actividad y desarro-
I10.

Es necesario señalar el si;guicn-
te hecho anómalo económico, que
viene ocurriendo.

La agricultura de exportación,
sin auxilio alguno del Estado, en
competencia con la de otros paises,
ha obteni^do un desarrollo admira-
ble, pasando a constituir el princi-
pal factor de nuestra exportación
y el legitimo orgullo ^ie nt^es+ra
economía.

En cambio, nuestra industr,a
metaiúrgica no ha tenido nunca
con^diciones ni posibilidades de do-
minar los mercados exteriores, ya
que apenas puede sostcnerse en ^I
mercado español a costa de un^
e]evadísima protección arancelaria.

La carencia de nuestro mercado
interior ha puesto en grave crisis
nuestra industria metalúrg,ica, y
hoy, en vez de procurar el resta-
blecimiento de ese mercado inte-
rior. se intenta sostener dicha in-
dustria por medio de una exporta-
ción puramente artificial, concerta-
da con visible perjuicio de nuestra
exportación agrícola.

En el casa de la República Ar-
gentina, para obtener la exporta-
ción de carriles, ha habido que
conceder un importante cupo de
introducción de maíz.

Lo que interesaba a la Argenti-
na y ha sido base del intercambio,
era Ia venta del maíz, no la co, ip; a
de ^hierro, que en muchas mej;rr,a
cond'tciones podía obtener de utres
paísés; Psira.logra.r esa venta ue
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^Srícu^turay-^
maiz n,i ha vacilado en tener un
perjui. •^ en la adquisición de los
carril^:^..

Pues bien, ^no hubiese sido más
lógico, dada la realidad auténtica
y constante de nuestro comer^iu
exterior que se basa en nuestr^s
productos agrícolas, el obtener a
cambio de la compra de maíz, f^,-
cilidades o cupo similar de venta
de nuestros aceites, de nuestros vi-
nos y de nuestras conservas? ^No
es en absoluto in^congruente el sus-
tituir úna exportación natural de
pro•ductos agrícolas por una expor-
tación artificial de productos i^n-
dustriales, y reservar las ventajas
de pago del intercambio concerta-
do para esa exportación artificial
de la mFtalurgia, mientras los ex-
portadores de productos agrícolas
ven sus divisas bloqueadas en la
Argentina?

Un caso parecido es posible que
ocurra con los Soviets, con la do-
ble agravante de que no sola;nente
no ha de ser nuestra expartación
agrícola la base lógica de la ncgo-
ciación, pues la artificial exporta-
ción metalúrgica vuelve a ser pre-
ferentemente atendida por el Go-
bierno, sino que además, siendo la
entrada de maderas la condición
del Gobierno de U. R. S. S. para
la negociación, y conocido el pre-
cio de "dumping" de las mercan-
cías soviéticas, han de ser grave-
mente perjudicados en sus intere-
ses, no solamente los madereros
españoles, sino también, y este
punto es el que a UNEA interesa,
los países exportadores de madera,
como Suecia, Noruega, Finlandia,
además de Francia y Estados Uni-
dos, países que interesan en extre-
mo a nuestra exportación agric+,!a.

A nuestro entender, la base de
nuestras exportaciones a Rusia ►c-
be ser nuestra produceión agr'^^,la
y no la artificial exportació7 'n-
dustrial, y la base de la exp•:: ;:t-
ción rusa no precisa que sea Ta *r;a-
dera con perjuicio de otros l;aíses
cuyo mercado nos interesa, p^^F s
basta con la fuerte compra d^ p^ -
tróleos que viene haciéndose ^a; •:
lograr ya una ampl^ia base de intcr-
cambio.

Sabre este punto de la negoc:l-
ción con los Soviets hemos en^^ia-
do al Gobierno un escrito, cu r:a co-
pia se inserta a continusción:

El reconocimiento del Gob;erno
de la U. R. S. S. nos mueve a ex-
presar a V. E. las siguientes consi-
deraciones:

La agricultura de exportación y
el comercio que de ella se deriva
sin auxilio alguno del Estado, ha
obtenido en pocos años un admira-
ble desarrollo, pasando a constituir
el principal factor de nuestra ex-
portación y el más legitimo orgu-
Ilo de nuestra economía. En estos
últimos años, por medidas de to-
das clases de los Gobiernos de los
países importadores de nuestras
frutas, sufre nuestro comercio de
exportación agrícola toda clase de
entorpecimientos y trabas, que vie-
nen a herir esta legítima fuente de
riqueza, creada con el constante
esfuerzo del agricultor, y la acti-
vidad del comerciante levantino.

Por ello debe ser en los momen-
tos actuales obligación preferentí-
sima del Gobierno, atender, por
medio de Tratados de Comercio y
de gestiones atentas y constant•es
cerca de los Gobiern^os extranje-
ros, a que este comercio nuestro
no solamente no se debilite, sino
que encuentre las facilidades ne-
cesarias para su constante expan-
sión, expansión que corresponde al
constante crecimiento de la produc-
aón agrícola. En este instante, por

el reconocimiento del Gobierno de
]os Soviets, que ha de llevar anejas
relaciones comerciales entre Rusia
y nuestro país, se ofrece un cam.po
de importante poder adquisitivo,
sin duda, y estimamos que legítima
y preferentemente debe procurar el
Gobierno de la Repúbbica, por
cuantos medios estén a su alcance,
que una base indiscutible y prime-
ra del Tratado Comercial con la
U, R. S. S. sea la adquis;cion por
el Gobierno ruso de import^tntes
contingentes de nuestros pror[uctos
agricolas.

Aunqne no se ha hech^^ oiícial,
parece deterrr,!narse q:ar la b,ae de
nuestras re,aciones cemere:'ales se-
rá la adqnis,ción de „^^pnrtant?s
partidas de pt•.,ductos met.^h;^gicas
por Rusia, a camb^io áe 'a a^lquisi-
ción por Es^^aña de ,;taíaeras.

No es nnPStro propós!t ^, ni mu-
cho menos, el impedir o dificultar
las ventas c1e ^^roducto^ de nrestra
ind^ustria meta;urgica, ^1t!e atravie-
sa, sin ducia, tma gra.ve crisis. Pe-
ro no cumpliríamos con la obliga-
cicin de defensa de los intereses quc
representamos si no hiciésemos ob-
servar al Gobierno de la República
el hecho anómalo que supone pres-
tar atención preferente en este pun-
to del Tratado con los Soviets a
nuestra industria metalúrgica, que

nunca ha tenido condiciones ni es-
tá constituída para invadir los mer-
cados extranjeros, a no ser favo-
recida por condiciones especiales
de '1'ratados, dando, en cambio, de
lado a nuestra producción agrícola
de Levante y de Canarias, que ha
sido siempre agricult^ura de expor-
tación que libremente domina los
mercados extranjeros si no se po-
nen trabas a su expansión.

La industria metalúrgica espa-
ñola, protegida por fuertes arance-
les, no ha necesitado nunca los
mercados exteriores pára vivir con
amplitud, pues tenía consumo se-
guro de sus productos en el merca-
do •interior.

E1 intentar contrarrestar el défi-
cit grande de consumo de produc-
tos metalúrgicos en el interior de
España, procurando a nuestra in-
dustria mercados exteriores, puede
constituir un grave error económi-
co. Nuestro país, por su clima y
cielo, tiene excelentes condiciones
para la agricultura que podemos
Ilamar de exportación y la realidad
del desarrollo de ella confirma
nuestro aserto.

Por el contrario, nuestra indus-
tria metalúr,gica ni ha competido
ni puede competir con la del ex-
tranjero, y la realidad también de
haber vivido sólo al amparo de un
fuerte arancel confirma nuestro
aserto. Es inútil intentar que se
sostenga dicha industria a base de
una exportación puramente acci-
dental que, como en el caso de la
Argentina, puede responder a con-
diciones especiales de intercambio
monetario y, como en el caso de los
Soviets, por tratarse de un Estado
de economía socializada.

En el mismo caso de la Argenti-
na, a cambio del maiz adquirido,
es indiscutible que del mismo mo-
mo que se han colocado carriles
que nunca se vendieron a la Ar-
gentina, hubiera podido concertar-
se la adquisición de partidas de
aceite, de vino o de otros produc-
tos agrícolas que son nuestra ex-
portación natural y lbgica a aque^l
país.

En el caso presente de los So-
viets, rogamos al Gabierno de la
República española tenga muy en
cuenta las razones que expresamos
en el presente escrito, . procurando
que en el intercambio concertado
sirva de base la exportación de
nuestros productos agrícolas que
constituyen la base auténtica de
nuestro comercio exterior y que,
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además, vendrán a aliviar la crisis tura de Levante en los momentos en que, juntamente con la de Casti-
grave por que atraviesa ^la a^ricul- actuales."

/^Y^Y^Y^Y^Y^Y^Y^I.^Y^Y^Y^^

Conferencia naranje^a
La Gaceta ^del día ]5 de agosto

publrca la sigui2nte Orden del Mi-
nisterio de Industria y Comercio:

"Su.gerida por elementos intere-
sados en la producción y exporta-
ción d^e la naranja la conveniencia
de celebrar una Asamblea o Con-
ierencia de los mismos con el fin
de estudiar y proponer al Gobier-
no soluciones para los distintos
problemas que afectan a dicho im-
portante ramo de la producción
nacional, y teniendo en cuenta que
por Orden de 30 de septiembre de
1931 fué reorganizada la Junta Na-
ranjera con la misión de informar
v asesorar al Gobierno en todo

cuanto se refiere al famento de la
producción y exportación de la na-
naranja,

Este Ministerio ha tenido a bien
disponer que se convoque a los
elementos que constituyen la cita-
da Jiurta Naranjera a una reunión
qce tendrá ^lugar cn este Departa-
mento, a partir del día 22 del co-
rriente, a las doce de la mañana,
para deliberar acerca de la conve-
niencia y oportunidad de eelebrar
dicha Asamblea y proponer, en su
cas^^, la fecha de celebración, así
como su composición, cuestionario
y Reglamento, como trám^ite previo
para la convocatoria de la misma."

^^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^.^.^.

E stadística agrícola

Avance de 1a prodtxcción probable de

garbanzos en 1933
La Sección 5.° de la Direccián

general de Agricultura ha hec.ho
público un avance de la probable
prod^ucción de ^arbanzos en nues-
tro país en el presente año, que
por considerarlo de interés pára
nuestros lectores lo insertamos a
continuación:

"La cosecha de garbanzos que
se avecina parece que ha •de mere-
cer el calificativ^o de mediana. La
fijambs e^n 933.222 quintales mé-
tricos, y d^urante el último decenio
sólo en los años 1928, 1930 y 1931
fué menor y no con gran diferen-
cia. Y la oomparación con la me-
dia del mismo lapso de ti^empo
(1.178.124 quintales métricos) afir-
ma más en la expresada califica-
cJión, aunque queden alg•o atenua-
d^as sus consecuencias si se consi-
dera que la cosecha del año ante-
rior fiué una de las más altas del
d^ecenio (la segunda) y que exce-
dió en un 31,21 por 100 a la media
correspondiente.

A las predicciones que formula-
mos debemos hacer las oportunas
reservas, y más refiriénd^onos a la
producción de una planta que, cual
la de] garbanzo, tan expuesta es a

accidentes y enfermedades que ha-
cen variar entre am.plios límites la
reducida cosecha que origina por
u^nidad' de superficfe sembrada. Por
ello aguarda^mos a época tan avan-
zada de su ciclo evolutivo, como es
la de princíp^ios de julio, para ha-
cer la predicción de su cosecha, y
de desear es que en el presente año
ésta, en lugar de verse reducida
por la aparición de la^s calamida-
des a que aludimos, resulte au-
mentada y nuestro presagio peque
por d^efecto.

En tadas las re,giones españolas,
a excepción de las de Levante,
Aragón, Santand^er y Vascongadas,
se prevé una .producció^n más re-
ducida que la que se obtuvo el año
precedente. Y si bien es verdad
que, a excepc^ón de la de Levante,
las otras nombradas influyen de
modo muy reducid^o en la total pro-
ducción (sobre todo las dos últi-
mas), bajas como las que parece
que han de re^istrar las Leonesa,
Castilla la Vieja, Extremadura y
Andalucía, que fluctúan entre casi
el 50 por 100 y el 36,5 por 100, in-
fluenoiarán en gran cua^ntia la pro-
ducción total por ser las reg,iones

lla la N^ueva, más garbanzos se
cultivan.

La importación anual media de
garbanzos en el último decenio ha
alcanzado la cifra de 182.259 quin-
tales métricos, y 17.797 la de la
exportación, existie^ndo entre am-
bas una diferencia de 164.462, que
es la cifra que se ha venido su-
mando a Ta .de nuestra producción
para satisfacer el consumo y que
representa para España un gasto
medio anual de unos once millones
de pesetas oro, y que en ocasiones,
como en 1930, alcanza la cifra de
veintitrés y medio millones.

Sentado que la cosecha de gar-
banzos comienza a ser consumida
en I.° de septiembre de cada año,
para calcular el consumo anual
debemos imputar a aquel que con-
s^i^deramos el tercio de la produc-
ción, suponiendo reservados los
otros dos tercios para ser consu-
midos en el que le s^igue, después
de descontada la cantidad inverti-

;^ da en la nueva siembra. Operando
^ en tal supuesto, y ad^iciona^ndo la
,'; d^iferencia entre la importación y

la exportación, podremos determi-
nar la can•tidad que anualmente
queda ofreoida al consumo, y repi-
tiendo el cálculo para los últimos
d^iez años se determina que la can-
tidad^ total media dtsponible ha si-
do de 1.154.825 quintales métricos.
Y siendo la cosecha que se espera
de 933.222 quintales métricos,
832.395 la diferencia entre los dos
tercios de la precedente y los
154.423 que por término medio se
invierten en ]a siembra, y de 64.891
el exceso de la canbidad importada
a la exportada en los seis primeros
meses del a"no en curso, siguientlo
igual ritmo que en los d^iez años
anteriores; se deduce que en el res-
to del año ha de pesar sobre el
mercado un exceso dc 53.535 quin-
tales métricos, al que vendrían a
sumarse las nuevas importaciones
que se realizaran y las existencias
en almacén y que sólo sería contra-
rrestado por las exportaciones que
de aquí a final .de añ.o se efectúen.

S^i consideramos las previsiones
para los ocho primeros meses del
próxi^mo año de 1934, o sea hasta
el momenho que entre en circula-
ción la cosecha qúe a tal año co-
rresponda, la cuestión cambia to-
talmente de aspecto; a dicho lapso
de tie.m^po corresponde una d^i^spo-
mibilidad para el consumo de
866.119 quintales métricos, y de
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existencias los dos tercios de la
próxima cosecha (622.148 quinta-
les métricos) disminuídos en la
cantidad necesaria para ]a s^iembra
(154.423 quintales métricos) y au-
mentados en el superáv^it que para
cl año actual hemos determinado
(53.535 quintales métricos). Efec-
tuado el balance, arroja como re-
sultado la cifra de 344.859 quinta-
les métricos cumo d^iferencia entre
las importaciones y exportaciornes
que parece ha de producirse para
compensar la limitada cosecha que
s: aveoina.

Teniendo presente la probable
^xportación en las tres cuartas
partes del año que con5ideramos
(13.347 quintales métricos), la pro-
bable importación en el año que
comienza el l.° de se^ptiembre y
termi^nará en la misma fecha d^el
próximo, puede ser dc 358.206
quintales métricos, que al precio
de 35,08 pesetas oro representan
un gasto de doce millones y medio.
Esto ^es cuanto cuesta a nuestra
naeión una cosecha de garbanzos
inferior en una quinta parte a la
media del último decenio, y por
ello terminamos estas líneas, a
igualdad que en el año anterior,
preguntándon^os si sería^ conve-
rni+ente estimular el cult.ivo del gar-
banzo, tanto aumentando la super-
fieie a él destinada como incre-
mentando su produccióm unitaria.
^^^^^^^^^^^w•^^^.^^so^^^^

IMPO^RTA^CIONES Y EXPORTAC[O-
N+ES D^E GARBANZOS REALIZA-
DAS EN EL ULTIMO DECENIO

ANOS

Dlfer^ ncie a
Importeclda Ezportación (avar tlel

consumo

Q. M. ^. N7. P. M.

1923... ... 230.379 16.486 213.893

1924 . . . . . . 152.277 19.608 132.6f^)
] 925. .. ... 1 12.090 I 2.075 100.015

1926... ... 80.834 32.786 48.048

1927... ... 94.837 24.88fi 69.951

1928... ... 321.763 17.022 304.741

1929. .. ... 150.883 ] 3.388 I 37.495

1930... ... 288.901 19.723 269.178

1931. . . . . . 135.103 10.507 124.596

1932... ... 255.524 11.487 244.037

Pr o m e d i o. 182. 2 59 17. 797 164.462

DE INTERES PARA NUESTROS
SUSCRIPTORES

Lo mismo que en aRoe anteriores pode-
mos ofrecer a nuestroe suacriptores ta-
pac+ adecuadaR, de tela ingleRa, con lomo
grabado en oro, por el precio de CUA-
TItO peaetae, para encuadernar las co-

lecclonea de AGRICULTURA

I'ara rectbtr eatas tapas deben enviar-
nos su importe por Gtro poatal, a nom-
bre de esta Revleta y a su domic ►lto:
^,ABALLF.RO DE GRACIA, 24, PRIME-

RO IZQUIERDA, MADRID

Cuadro c^mparatívo de la produccíón probable de

garbanaos en 1933 con la obtenída en 193Z

I'RODU

REGIONES
1933 (Droba-

ble 1 9 3 2 En mAS En menoa
Tanfoa por 100

Q. M. Q. M. Q. M. Q. M.
de d^farencla

Andalucía... ... ... ... 503.100 793.084 " 289.984 36,56

Extrem adu ra...... ... ... 135.000 218.434 " 83.434 38,19
Castiila la Nueva... ... 118.fi84 172.567 " 53.883 31,2'l
Leonesa ... ... ... ... ... 70.800 140.66^i " 69.866 49,66
Castilla la Vieja... ... 68.192 112.554 " 44.362 39,42
Levante .. . ... ... ... .. . 14.583 14.535 48 " 0,33
Cataluña y Ba^leares... 9.158 11.798 " 2.640 22,38
Canarias ... ... ... ... ... 5.115 5.868 " 753 12,83

Araf;ón ... ... ... ... ... 4.431 4.225 206 " 4,87
Rioja y Navarra... ... 2.868 4.78^1 " 1.921 40,11
Galicia ... ... ... ... ... 696 1.360 " 664 48,82

Santander... ... ... ... 345 1] 2 233 " 208,03
V ascongadas... ... ... 250 232 18 " ^ 5,75

Totales.. 933.222 1.480.224 505 547.507 36,95

^nseñanzas vitívínícolas
Cursillo intensivo en Cacabelos (León)

La estación de Ampelografía y
de Enolo^ía Central, ha organiza-
do un curso breve de Viticultura y
Enología de carácter esencial,men-
te práctico y encaminado a qite las
personas interesadas en ^la produc-
ción vitícola puedan ampliar y aun
completar en corto tiempo los co-
nocimientos modernamente indis-
pensables para el racional ejerci-
cio de dichas actividades.

Las fechas para el desarrollo de
dicho cursillo son desde el día I1
al 17 (ambos inclusive) del próxi-

mo mes de septie^libre, compren-
diendo las enseñanzas, ejercicios
de análisis, prácticas de campo y
badega, degustación de vinos, tra-
tamientos de enfermedades, visitas
a bodegas y viveros, etc., etc.

Para solicitar el programa, así
como la inscripción, que cs gratui-
ta, bastará una sencilla carta a!
Ingeniero Director de la Estación
de Ampelografía y de Enología
Central (Instituto Nacional Agro-
nómico), La Moncloa (Madrid).

^^^^•^•^^^.^^^•^•^•^.^.^,

Reunión de la Cornísión Interna.cíonal
de Prensa Ag^rícola

Ha tenido lu^ar la reunión de
Zurich, del Comité Internacional
de la Prensa Agrícola.

EI representante de España, se-
ñor Morales, fué escuchado con
gran si^mpatía y escuchó calurasos
elogios su informe sobre España.
Dedicó un saludo personal y en
nombre del Comité provisional a
los reunidos y a todos los adheri-
dos a la Asociación Internacional.
Hizo una ex.posición de los traba-
jos llevados a cabo en España ha-
cia la constitución d^e una Asocia-
ción española e hizo constar que ya
está en marcha y que únicamcnte
falta por convocar una Asamblea

general para la aprobación d^efini-
tiva de los Estatutos que ha de re-
girla.

Exhortó a los reunidos a in-
vitar nuevamente a la Asociación
francesa y al Sirndicato Nacional
de diarios agrícolas franceses para
adherirse a la Internaciona^l.

Fué aprobado dicho informe con
^randes aplausos, y a continuación
propuso que la próxima reunión se
^celebre en París, siendo ^encarga-
do el representante españul de rea-
lizar varias gestiones para conse-
guir que la Asociacicín de la Pren-
sa Agricola francesa se adhiera a
esta organización.
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Reforrna agraría

Normas para aplícar la base ^.a de_1a
1ey

"En ejecución de lo acordado ^por e^l
Consejo Ejecutivo del Instituto de Re-
forma Agraria, la Dirección genera^l
se ha servido disponer lo siguiente:

t."• A los efectos del párrafo e),
apartado 13, de la base 5.°, de la ley
de Reforma Agraria, se entenderá por
"dehesa de pasto y labor" la que se
cultiva en rotación de cuatro, cincq
seis, si^ete u ocho hojas, de las cuales
dos, tres, cuahro, cinco o seis, respec-
tivamente, están dedicadas a pastos.

2." Se considerará como "dehesá
de ,pasto y labor con arbo4ado", la de-
hesa de pasto y labor ya definida,^
cuando tenga vegetación arbórea, con
densidad tal, que permita el cultivo`
herbáceo. En otro caso se entenderá
que el terreno está dedicado a explo-
tación fore5ta4, a los efectos del apar-
ta^do b) de la base 6.`

3° La condi^ción necesaria y sufi-
ciente ^para que los baldíos, eriales y
espartizales sean incluídos co^mo fincas
expropiables, es que tienen que ser
susceptibles de cultivo agrícola per-
manente en un 75 por 100, o más, de
su extensión superficial.

4° Cuando se trate de dehesas de
^pasto y mon^te ba^jo, de puro ^pasto,
baldíos, eriales o espartizales, no com-
prendi•dos en l.a excepción del aparta ;
do c) ^de 9a base 6.`, se fijar"an como

límites (exclusivamente ^para la parte
susceptible de cu^ltivo permanente), a
los efectos del apartado 13 de la base
quinta de la Ley, los que ésta determi-
na para las tierras dedicadas al culti-{
vo herbáceo en alternativa, en el pá-
rrafo primero a) de dicho apartado
(300 ó 600 ]rectáreas).

5.° A los efectos del apartado c)
de la base 6.', se considerarán como
terreno^s susce^ptibles de un "^cultivo
agrícoda permanente", los que ^puedan
ser explotados con rotación de inten-
sidad igual o mayor que la conocida
por "cultivo a^l tercio".

6." En las explotaciones forestales
o dehesas de pasto y monte bajo, que
por exceder superficialmente de la
quinta parte del respectivo término
municipal no sean objeto de la excep-
ción de los apartados b) y c) de la
base 6.°, según el último párrafo de
la misma, se ex:pro^pia^rá solamente el
exceso sobre dicha quinta parte.

7." Cua^ndo una finca esté integra-
da por superficies dedicadas a1 culti-
vo agrúcola, monte bajo, puro pasto,
erial, explotación forestal, etc., se con-
siderarán estas partes como predios
distintos, si^empre que por su exten-
sión y condiciones agronómicas, pe-
cuarias y forestales, puedan ser explo-
tadas separadamente."

^^.^0^.^.^.^.^.^°^.^.^^0.

AdC^lX1S1C1Ó11 ^ St11Y11111S^r0 de tr1g0 a 10S

agricultores
La Gaceta del 20 de julio último

publica ta siguiente Orden:
"El servicio ya implantado de su-

ministro de semillas de trigo a los
agricultores, se vien•e haciendo a base
de distribuir simienhe seleccionada ge-

néticamente, de las que aún se dis-
ponen ^pequeña cantidad y número,
que irán acreciendo en años sucesivos
hasta llenar todas las necesidades sen-
tidas por nuestra agrioultura. En tan-
to ésto sucede, se viene realizando de

hecho un mejoramiento evidente ^ie
las condiciones económicas en que se
desenvuelve el cultivo del trigo, difun-
diendo las alases nacionales más re-
putadas por su rendimiento, calidad
del grano para la molienda, panifica-
ción y demás condiciones. EI empleo
de estas clases ^de trigo, aun no pro-
cediendo de selección genealógica, sig-
nifica un progreso •evidente en muchas
comarcas.

Este servicio, tan útil a la agricul-
tura nacional, alcanzó en el año 1929
a 620.OOí) kilogramos y en ]os tres
años últimos a una media de 1.805.686.

Los millares de peticiones que llega-
ron en años anteriores a 1a Dirección
general de Agricuatura, así como las
buenas noticias que se reciben de los
resultados obtenidos, indican que este
servicio es altamente apreciado por lc>
agricultores y que en el presente año
las peticiones habrán de ser en nú-
mero mayor que el anterior.

En atención a las consideraciones
expuestas, este Ministerio ha tenido a
bien disponer que la adqu^sición y su-
ministro a los agricultores ^de semilla
de trigo, se rijan en el presente año
ateniéndose a las siguientes bases:

1.° La adquisición de trigo de si-
miente y su cesión en venta a ^os
agricultores durante el presente año
se llevará a efecho por da Dirección
genera^l de Agricultura, asesorada por
el Ingeniero Jefe de la Sección 2.°, el
Director del Instituto de Cerealicultu-
ra y el Jefe de la Sección de Conta-
bilidad de este Ministerio y con el au-
xilio de todo el .personal técnico que
se estime necesario.

'L.° La Dirección generad de Agri-
cultura realizará la doble operación
de adquirir el trigo y cederlo a los
agricultores, quedando facultada para
con cargo a la consignación del capí-
tu^lo 6.°, artículo 1.°, concepto 94 del
presupuesto vigente d^e este Ministe-
rio, abonar los gastos de personal y
material, así como las diferencias que
resulten por minoración de }^recio en
beneficio de los agricultores y las pér-
didas que pudieran resultar de la rea-
lización del servicio, no pudiendo pa-
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sar los primeros de la cantidad de
3U.OJ0 pesetas y lus ségundus de la
de 5UA00 pesetas.

3." Las clases de trigu yue se ad-
quirirán, para de^pués se; vendída^ a
los agricu^tores. serán las siguientes:

a) Trigos nu seleccionados gené-
ticamente:

Aragón o Ca;,tlán de Monte, con
destino especiar ,iante a ambas Casti-
Ilas.

b) 1'rigos se'eccionados genética-
mente:

Castilla núm. 1, para ser cedido es-

pecialmente a los agricultores de am-
bas Casti^llas.

Hibrido L, núm. 4, especialmente
indicado para srembras tempranas de
otoiro en los regadíos de ambas Cas-
tillas y Aragón y en ^las tierras fres-
cas. 1 ambién se puede sem^brar en se-
cano en las buenas tierras de trigo,
especialmente si se siembra en fajas.

Arditu, indicado para siembras tar-
dias después del arranque de la remo-
lacha azucarera en los regadíos de
ambas Castillas y Aragón.

Mentana, apropiado para las siem-
bras tardías (del 20 de noviembre a
fin de diciembre), en secano, y para
siembras aún más tardías después del
arranque de la remolacha azucarera
en los regadíos de ambas Castidlas y
Aragón.

Sena^tore Capelli, recio o semolero,
especialmente indicado para Andalu-
cía y Extremadura.

Ue los trigos Castilla núm. ], Híbri-
do L. 4, Ardito, Mentana y Senatore
Capelli, se podrá disponer, además
de los .prucedentes de las cosechas
producidas por los agricultores co-
operadores del Instituto de Cereali-
cultura en la multiplicación de semi-
llas seleccionadas, de los que fuere
posible adquirir en el mercado. La Di-
rección general de Agricultura podrá
servir preferentemente haska el 10 por
100 de esos trigos a agricultores que,
individual o colectivamente, cooperen
o quieran cooperar a la aetuación de
las mismas y del Instituto de Cereali-
cultura, a fin de multiplicar y difundir
las semilias de trigo seleccionadas ge-
néricamente; que se sometan a las
prescripciones de la Real orden nú-
mero 412 (Gaceta del 16 de octubre
de 1930), siempre que estime la Di-
rección general de Agricultura, previo
informe del Director del instituto de
Cerealicultura, que es conveniente la
aceptación del solicitante como coope-
rador, tanto por disponer de fincas y
medios apropiados, como ^de estar
aquéllas situadas geográficamente en

puntos cuuveuientes en rciacióu c^,n

ras zunas a servir en lo lururo.

<r. Lus puseedores de los trigos
arnba mencionados que deseen cc-
derlos en venta a la llire.ción general
de Agncultiira, se dirigrrán en rnstan-
cia a la misma participando:

a) La cantidad de grano de la úl-
tima coseoha que se cumprometen a
ceder en venta y el nombre del trigo
de que se trate.

b) (,i:ue dicho trigo se encueutra
cribadu con cribas mecánicas de las
Ilamadas seleccionadoras, utilizando e!
trigo lim.pio yue en las cribas Marot
o análogas se recogen en los dos pri-
meros ca^ones o con aparatos que uen
el mismo resultado que ésta. S[ el tri-
go no estuvrera cribado, se compro-
mete a suministrarlo limpio y cribadu
en das condiciones anteriores.

c) Precio de cesión en venta a la
llireccián general de Agricultura, so-
bre vagón en estación de origen de
los lUU kilogramos ,netos, limpio, cri-
bado y ensacado en sacos nuevos de
ti00 gramos de peso, y conteniend:
cada envase 70 kilogramos de trigf,

d) llomicilio dei que hace ia ufer-
ta, situación de lus depósitos o grai .-
ros y estación del ferrocarril er^ la
que entregará la mercancía sobre ^ a-
gón.

e) Los concursante^ acompari^ rán
a la oferta los justificantes de haber
depositado en la Caja de Depósit,,s,
en metálico o valores, el 5 por l0U
del valor del trigo ofr2ci^do o pondrán
a disposición de la Dirección general
de Agricultura una garantía equiva-
lente a la citada cantidad, a respon-
der del buen cumplimiento del servi-
cio, la cual deberá estar avalada por
un Banco de •la Banca asociada. Esta
garantía quedará Iimitada por la can-
tidad máxima de 50.000 pesetas.

Los cooperadores del Instituto de
Cere.adicultura no necesitan hacer ofer-
tas de las semillas por ellos produ^ci-
das, ya que se rige su actuación por
una disposición especial. A estos co-
aperadores des será pagado el trigo
al precio de 62,80 pesetas los 100 ki-
logramos, puestos sobre vagón en sa-
cos nuevos de 600 gramos y con un
peso neto de 70 kilogramos de trigo.

5.• Se acompañará a la proposi-
ción de venta una muestra del trigo
ofrecido de 200 gramos. En caso. de
que el trigo de la muestra no esté
cribado y limpio, se entenderá que lo
yue se ofrece es trigo de kipo y ca-
lidad del dc la muestra, pero limpio,
segírn se ind^ica en el apartado b);
y si el concursante no dispusiera de
las cribas necesarias, la Dirección ge-

neral de Agricuitura pun^iria a au u.,.
pusrcwn ras yue r,ene auyuu-ru^rs ^a-
[^a.c; caua u,ra ue un ra[w^u^euw u^
^w K^lubranw^ pur nora uruvtuas pu^
iuuwr u^ gasuuna, p^u^a yue [as u[n^-
[c pua• su ^ueu[a, naurenuu ue auur,ar
a ra Lrreccron U,L^ peseta^ pur caua
rU[1 knogramus ae trrgo que rrmpre y
los gastos de transpoa-te der ma^e^^a^.

En el caso de que no hubiera ute[-
tas de trigo o las que hubiera iueran
consideradas como inaceptables para
la Dirección, podrá ésta organizar er
servicio de adyuisición del trigo su-
cio y el de las operaciones de criba-
do y ensacado por gestión directa.

6." "Ianto los pliegos ^de oferta
comu las muestras se contendrán en
so'res lacradus y sellados convenien-
tr nente, lus cua^es deberán ser entre-
;[dos en la Sección 2." de la Direc-
ibn general de Agricultura.

7." E1 día 4 de septiembre se abri-
rán las ofertas recibidas y, en su vis-
ta, la Dirección general de Agricultu-
ra determinará las que juzgue má^
convenientes para su aceptación.

8." Las facturaciones habrán de

realizarse en el orden de prelación

que se fijen al suministrador y en el
}^lazo máximo de ocho días, después

de recibir las órdenes de envío.

9.° EI pago del trigo que se ad-
quiera sc realizará a los treinta días
de su facturación.

10. EI precio de cesión o venta a
los agricultores de ^los trigos sobre
vagón, estación de caxga, será:

a) Para el trigo Aragón o Cata-
lán de Monte, a cincuenta y siete pe-
setas ( 57) los 100 kilogramos neto,
incluído en el preoio el saco de en-
vase.

h) Para los trigos Castala núm. 1,
Híbrido L., nírm. 4; Ardito, Nbentana
y Senatore Capelli, el de sesenta y
dos pesetas con ochenta céntimos
(62,80) los 100 kilogramos.

11. Los agricultores que deseerr
obtener trigo de•1 que se adquiera pa-
ra simiente, 9o solicitarán en las AI-
caldías de sus respectivos M[uiicipios
en impresos adecuados que para tal
fin serán suministrados por la Direc-
cián general de Agricultura, en los
que se hará constar:

a) El nombre, apellidos y domici-
lio del solicitante.

b) Cantidad y clase de cada trigo
que desea recitrir, ^que no será infe-
rior de 70 kilogramos de ca^da clase
de trigo so.licitado, y si es mayor can-
ti^dad, habrá de ser por sacos de 70
kilogramos.

c) Estación de ferrocarril a la que
se ha de facturar el trigo pedido.
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d) Obligación de ingresar el valor

del trigo ped^ido a la cuenta corrien^te
que para tal fin se abra en el Banco
de España o enviarle por Giro mu-
tuo o ^postal a la Sección 2.° ^de la
Direccián general ^de Agricultura, aa
recibir aviso de que ha si:do admitida
la proposición. No se dará orden de
facturación en tanto no haya sido re-
cib^ido el importe del trigo.

12. Los alcaldes correspondienfes
declararán en•cada petición que cono-
cen al firmante como vecino y labra-
dor en el Municipio de que se trate,
que la canti•dad solici^tada está en ar-
monía ^con la labranza que 11eva el pe-
ticionario y que el interesado, a jui-
cio del alcalde, es persona solvente
moral y matet^ial.mente. ^

13. Las peticiones deberán ser re-
mitidas a la Dirección general de
Agricultura, Sección 2.a, Negociado de
Cerealicuitura, La Moncloa, Casa de
Ofi^cios, Madrid.

14. El plazo para solicitar semilla
de trigo de los que han de facilitarse
empezará a los ocho ^días de apare-
cer esta Orden en da Gaceta de Ma-
drid, y terminará el 31 de octubre. ^

15. Para intervenir en la compra
del trigo, en el ^caso de que se haga
por concurso, o•para .hacerla por ges-
tión ^directa, la Dirección general de
Agricu9tura designará los ingenieros y
ayudantes que crea necesarios ^para
la realizacián del servicio.

!I: 16. En caso de q^ue la compra de
los trigos se haga por co^ncurso, los
ingenñeros que la intervengan nom-
brarán, cuando lo crean necesario, vi-
gilantes para das operaciones de pe-
sar, ensacar, transporte y ^carga, que-
darodo autorizado para intervenir en
estas operaciones de 0,25 a 0,50 pe-

setas por cada 100 kilogramos que se
cargue.

En caso de que la adquisición de
^los trigos se ^hiciera ^por gestión ^direc-
ta, los ^ingenieros y ayudantes a quie-
nes se confiera la adqaisición del tri-
go y ejecución ^de todas las operacio-
nes de limpieza, ensacado, etc., hasta
su factuxación, podrá^n arrendar can
carácter te•mporal los .locales necesa-
rios, nombrar el persona( subalterno
que exija el servicio y verificar los
gastos n.ecesarios a las operacionPs
anteriores.

17. Los talones del ferrocarril se-
rán remitidos •por los ingenieros y
ayudantes encargados del servicio,•de-
signa•dos por la ^Dirección general de
Agricultura, directamente a los inte-
resados.

18. Todas las cantidades que se
recauden por^ el suministro de simien-
he de trigo a^los agnicultores serán
ingresadas en .la cuenta corriente que
en el Ba^nco de España 5e abrirá al
efecto, y con ouyos fondos se harán
efectivas a los proveedores de dicha
simiente sus correspondientes facturas
y •liquidaciones, ^pagándose las dife-
rencias de precio en la fonma •que se
^determina en el artículo siguiente.

19. Todos los gastos que en gene-
ral ocasione el servioio, tanto en per-
sonal como en material, así co^mo las
diferencias de precio y demás, serán
satisfechos con cargo al crédi#o figu-
rado en el vigente presupuesto de es-
te Ministerio en su capí:tulo 6.°, ar-
túcu7o 1.°, cancepto 94, de conformi-
dad con el Decreto de 11 de junio de
1929.

20. A^1 terminarse el suministro, los
ingenieros que lo •hayan i^ntervenido
rendirán •las debidas cuentas a la Di-
rección general de Agricultura."

^^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.

Cárna^as Oficíales Agrícolas
La Gaceta del día 23 de julio últi-

mo publica^ el Decreto siguiente:
"En el Decreto de 28 de abri( úl^ti-

mo, por el que se ^reorganizaban las
Cámaras Oficiales Agrícolas provin-
ciales, co•n la mada4ida:d de reunir en
ellas las re;presentaciones genuinas ^de
legíti•mos intereses colectivos del agro
nacional, se procuró •evitar la intru-
sión de ^colectividades que, al tener
conocimiento ^de la nueva est^ructura-
ción de las C'am^aras, pudieran cons-
tituirse circunstaneialmente en Asocia-
cióm o Sindicato al solo fin de osten-
tar en las Asambdeas una representa-
ción ^7ue Ilevase a ella su influencia

para desvirtuar el espíritu que presi-
dió tal disposición. Esta fué la cau^sa
de establecer ^en el artículo 11 el que
só^lo podrían tomar parte en las Asam-
bleas los Sindicatos o Asociaciones
que se ha^llasen funcionando legalmen-
te co•n un año de anticipación a la
celebración de aquélla.

No obstante, es oportuno reconocer
que, si bien esta previsión es saluda-
ble para la actuación futura de las
Cámaras, no por ello parece justo ex-
cluir en absolu^to y en el primer sno-
mento a las entidades constituídas ^an-
tes del 1" de abril del año actual, en
cuya feaha no puede presumirse la fi-

nalidad bastarda que se trataba de evi-
tar.

Otro extremo que no se tuvo en
cuenta en di^cho Decreto, fué el de fi-
jar el plazo d^e duración de los cargos
del Comité directivo, y reconocien•do
que aquél no •puede dejarse al arbitrio
de los que establezcan las Cámaras en
sus respeotivos Reglamentos, para evi-
tar la diversi•da^d de apreciacio,nes.

De acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros y a pro.puesta del de Agricul-
tura,

Vengo en •decretar lo sigu^ente:
Frimero. En el decreto de 28 de

abril d^e 1933, por el que se reorga-
nizan las Cámaras Oficiales Agríco-
los, se intercalará a contin•uación del
párrafo primero del art"vculó 13, lo que
sigue: "La ^duración de ^los cargos del
Comité directivo de la ^Cámara será
de dos año^s, pudiendo ser renovados
o nuevamente reelegidos por la Asam-
blea general, convocada a es^te efecto
en el ca^so de que les ^haya sido ratifi-
cado expresamente el mandato de De-
legado por el Sindicato o Asociaci6n
que represernte."

Segu.ndo. E1 párraf•o tercero del
artículo 1.° ^ie los transito^rios del ci-
tado Decreto, ^quedará r^edactado co-
mo sigue:

"Dioha Comisión procederá en el
plazo ^de ]os diez días siguientes a su
constitu^ción, a formar el censo ^de los
Sindicatas Agrícolas y Asaciaciones de
carácter agricola, pecuario a forestal,
damioiliadas en la provincia qu^e ten-
gan derecho a sufragio, conforme a
las prescripciones de este ^Decreto, in-
cluyendo al so•lo efecto de ^participar
en la Asa•mblea general, el censo de
las en#idades legalmemte ^constituídas,
antes del 1° de abril del presente año
y con el nú:mero de socios que tuvie-
ran en cti^cha fiecha, ^del cual se remiti-
rá .inmediatamente una copia duplica-
da a la Subsecretaría de Agricultura."

Tercero. En to•dos ^los artículos en
que se cita el Ministerio o Subsecre-
taría de Agricultuxa, Industria y Co-
mercio, se suprimirán las palabras
"Industria y Comiercio".

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

^xpropíación de
fincas de 1a exti^-
g^xida ^^andeza
EI Instituto •de Reforma Agraria

publiea en la Gaceta del •día 28 de

julio próximo pa^sado las sig^uientes
normas para la exprop^ación de fincas

a la extinguida Grandeza:
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= MANUEL MARIN Y G. CAMPO, S. L., Editores. - Mejía Lequerica, 4. - Madrid

= FU ENTES DE R1 U EZA= Q
BIBLIOTECA AC^ROPECUARIA
P U B L 1 C A D A B A J O L A D I R E C C I O N D E

D. JOSE M.^ DE SOROA
= Ingeniero Profesor y Secretario del Instituto Nacional Agronómico.

= Con la colaboración de los más reputados Ingenieros Agrónomos y especialistas.

= Veinte volúmenes de 11 X 16 cm., y de 200 a 250 págs., con abundantes grabados y portada en colores.

=_ Colección de obras eminentemente prácticas de AgricLiltura y Ganadería, destinadas a divulgar entre los
=_ agricultores, ganaderos y aficionados los temas más interesantes y actuales de estas industrias.
=_ La mayor parte de las publicaciones sobre temas agrícolas que existen en el mercado han sido tracíuci-
=_ das de idiomas extranjeros, por lo que, salvo en contados casos, tienen limitada aplicación a uuestro suelo
=_ y a nuestro clima. Para evitar este inconveniente, los editores de "Fuentes de Riqueza" han encomendado
= la redacción de estos libritos a autores españoles de reconocida competencia, que han vivido y experimen-
= tado prácticamente los problemas que, con gran maestría, exponen en sus respectivas obras.

= LISTA DE LOS TITULOS Y AUTORES, POR ORDEN DE APARICION

= Nociones de Contabilidad agrícola.-Por D. Pe- Instalación de regadíos.-Por D. Francisco Domíra-
= dro E. Gordón, Profesur de la Escuela de Ingenieros gatew, lugeniero de la Confcc'.eración Hidrográfica del
= Agrónomos, de Madrid.-Precio: Z,so pesetas. lluerc.-(Era prera.ra.)
= Los animales agrícolas y su apreciación. - Por Abonos.-Por D. Iesaís Aguirre, ingeniero de la Es-
= Do^i Zacarías Sala^ar, Profesor de "Lootecnia en la tación Agronómica Central.-(En prensa.)
= Escuela de Ingenieros Agrónomos. Yrecio: 3,So pe- Cultivo de la rernolacha azucarera.-Yor D. José
= setas. de la Lornd, Ingeniero Agrónomo. De la Sociedad ge-
_ Vinificación.-Pcr D. José ll3aría de Soroa, Ingenie- neral Azucarera.-(En prensa.)
= ro, Profesor y Secretario del Instituto Nacional Agro- Cultivo de la viña.--Por D. A. Ga7cía Lópes, Inge-
- nómico.Precio: 3,So pesetas. niero de ]a Estació^^ Ampelográfica Central. - (En
_ Cunicultura. Cría y explotación del conejo por su prevzsa.)
- carne, por su piel y por su pelo.-Por D. Emilio Reconstitución del viñedo.-Por D. F. Jimé^^.ez
- Ayala, Ingenieró, PresiZente de la Asociación de Cu- Cuende, Ingeniero dc la Estación Ampelográfica Cen-
_ nicultores de España.-Precio: 3,5o pesetas. tral.-(En prensa.)
=_ Cultivos de regadío en Levante.-Por D. Carlo., Gallineros que producen.-Por D. .Serafíre Sabu-
= García Gisbert, Ingeniero Agrónomo.-Yrecio: 3,So pe- cedo Arertal, ingeniero Agrónomo e Ingeniero Geógra-
-_ setas. fo.-(E^a prensa.)
= Pastos y prados.-Por D. L. Hernártidez Robre^lo, Piscicultura.-Por D. Celso Arévalo, Catedrático del

= Ligeniero Agrónomo. Ex director de la Granja de La Instituto del Cardenal Cisneros.-(En prensa.)

= Coruña.Yrecio: 3,SO pesetas. El tractor.-Por D. Eladio Aranda Heredia, Inge-

_ Ganado mular y asnal.-Por D. Francis^o Uranga, niero Agrónomo.-(Etr preitsa.)

= Profesor de la Escuela de Peritos Agrícolas de Villa- La electricidad en la finca de campo.-Por D. Leo-

= va (Navarra).-Precio: 3,5o pesetas, poldo tl2atiso, Profesor de Electrotecnia en ]a Escuela

= Cultivo de cereales en España.-Por U. Dariiel Nw de Ingenieros Agrónomos.-(En pre^asa.)

= gore, Director de Agricultura en la Diputación de Na-
= varra.-Preeio: 3,50 pesetas. (Las obras actualmente en prensa irán apareciendo
= Apicultura. Conocimientos fundamentales. - Por •
= D. Pedro Herce, Ingeniero Agrónomu, Profesor de la I

suceswamente, a razón de dos al mes.)

= Escuela.-Precio: 3,50 pesetas. I
_ Explotación del colmenar.-Por D. Pedro Hercc, DIRIJA SUS PEDIDOS A LAS PRINCIPAI_,ES
= Ingeniero Agrónomo, Profesor de la Escuela. -Pre-
- cio: 3,50 pesetas. LII3RERIAS, O, EN EL CASO DE NO E^:ISTIR
° Cultivo de los frutales.-Por D. José Picnsa, Pre- NINGUNA EN LA LOCALIDAD DE SU RESI-
=_ sidente de la Asociación Naaonal de Horticultura.-
= (En prensa.) DENCIA, LLENE EL SIGUIEN'I'1^ 130LF_.TIN;

__ Don ...................................................................................... domiciliado en ....................................

_ ......................... calle de ......................................................, provincia de ..........................................,
_ desea recihir pnr correo, a reembolso . ................. ejemplares úe cada uno de los títulos siguientes de la colec-
= ción "FUENTES DE RIQUEZ.4".

.................................................................:......... I ...........................................................................

= (Firma o sello.)

► I?1 presente boletín deberá remitirse en sobre abierto, franqueado con dos céntimos, a MANUEL Mr1RIN Y
- G. CAMPO, S. L., Bditores.-Mejía Lequcrica, 4, MADRID.
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.^a^^ríc«^tur^
"A1 amparo de lo dispuesto en la

Base 7.° de la ley de Reforma Agra-
ria y en el Decreto de 8 de abril de
1933, muchos propietarios pertenecien-
tes a la extinguida Grandeza han in-
terpuesto recurso ante el Instituto de
Reforma Agraria ^contra la imclvsión
de sus fincas en elinverotario acorda-
do porla Dirección general. Gran Far-
he de estos recursos se fundan en la
condición jurídica de las fincas inven-
tariadas - pertenecer a la sociedad
co^nyugal, ,^ a fideicomi^sos o pertene-
cer al usufructo o propietarios que no
fueron Gran.des-, y como en 1as Ba-
ses de la ley no existen normas con-
cretas para la resolución de los pro-
blemas ^que tales recursos plantean,
tomando como base las instrucciones
conteni^das en la Orden de 30 de di-
ciembre de 1932,

Esta Dirección general, en virtud de
lo acordado por el Consejo ejecutivo
del Ins^tituto, se ha servido disponer:

1" Fincas de la exfinguida Gran-
deza cuyo usufructo pertenece a per-
sona no Graade.-Cuando se trate de
fincas cuyo usufructo pertenezca a un
propietario que no haya perteneeido a
la Grandeza y cuya nuda propiedad
corresponda a un ex Grande, su in-
c}usión en el Inventario ^se determina-
rá por las reglas especiales señaladas
para la Grandeza en la Base 5.°; y el
lmstituto podrá expropiar, desde lue-
go, el pleno dominio de la finca, sin
indemnización respecto al nudo pro-
pietario e ,indemnizando al usufructua-
rio el :dereoho que se le expropia, me-
diante el ^pago anual de la renta ca-
tastral correspondiente a la finca.

2.° Fincas qrre pertenecen a fIR ex
Grande comn fiduciario. - Cuando se
trate de fincas sujetas a s^ustitución
fideicomisaria, o de aquellas otras en
las ^que aun llamándola usufructo el
nudo propietario no exista o no esté
nominal e individualmente determina-

do, si el fiduciario o poseedor actual
es un ex Grande de España su inclu-
sión en el inventario se regulará por

'las normas especiales consignadas por
la ley de Bases para la propiedad per-
teneciente a la extinguida Grandeza
de España; y su expropiación se lle-
vará a efecto, desde luego, sin indem-
nización, con reserva en el expediente
de los derechos que .puedan corres-
ponder en su día al posterior fiducia-
rio y al fi-deicomisario y la determina-
ción de precio asignado a ^las fincas
expropiadas, valoradas conforme a la
ley de Reforma Agraria.

3.° Bienes pertenecicntes a la sn-
ciedad de gananciales de un ex Gran-

de. - Constituyendo los bienes de la
sociedad ^conyugal un patrimonio inde-
pendiente del de cada uno de los cón-
yuges, conforme al apartado c) del
número 7.° de la Orden de 30 de di-
ciembre de 1932, que es aplicable a
todos los propietarios, ,las fincas de
la socieda^d de gananciales de un ex
Grande de España, sea el marido 0
la mujer, se incluirán en el inventario
cuando su incluçión sea procedente
con arreglo a cualquiera de los apar-
tados de la Base 5.° teniendo en cuen-
ta, respecto al apartado 13, que sólo
se incluirán, camo comprendidas en el
mismo, dichas fincas cuando dentro
de tm término municipal excedan de
los ^límites superficiales señalados por
las Juntas provinciales.

Respecto a la exproniación de ñn-
cas de esta calidad juríd^ica que hayan
sido inventariadas, se atenderá a la
cualidad personal de los beneficiarios
del pago; y, por consecuencia, se sa-
tisfará la mitad del importe de la va-
loración al cónyuge no ex Grande en
la forma ordinaria; y a^l cónyuge ex
Grande únicamente el ^mporte de la
mitad de las mejoras útiles no amor-

tizadas."

las heces de vino satisfagan dicho im-
puesto de Transportes por las cuotas
que señala la partida 38 de la misma
tarifa de mercancías carrespondiente
a las primeras m^a^terias."

^^.^.^.^.^.^°^.^.^.^.^.^^

Irnptxestos de Transporte de Ias ^ieces
de1-víno

La siguiente orden se ^publica en la
"Gaccta" del 20 de julio último:

"Vista la ^consttlta elevada a ese
Centro por ]a Aduana de Huelva, en
el sentido de que se determine la par-
tida del impuesto de Transportes que
corresponde a las heces de vino, pro-
ducto comprendido para su adeudo en
la partida 914 del vigente Arance'; y

Considerando que las heces de vi-
no, cualquiera que sea su cllsifica ► icín

estadística, norma que en general debe
seguirse para la liquidació^n del im-
puesto de Transportes en las mercan-
cías que no tienen partida expresa,
tienen, por su origen y aplicaciones,
el carácter de primera matenia,

Este Ministerio, de conformidad con
lo propuesto por V. I. y^con arreglo
a lo previsto en ]a no.ta 11 aneja a da
tarifa de mercancías del impuesto de
Transportes, h^ resuelto ;disponer que

^^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.

Sobre traba^ o de
obreros agrícolas
de distirita locali-

dad
La "Gaceta" del dia 5 del corriente

mes p^ublica la sigu,ien^te Qrden:
"EI Decreto de 28 de abril de 1931

estableciendo la preferencia del obre-
ro de la localidad para las faenas
agrí.colas que aunque se dió fuerza de
Ley en 9 de septiembre del mismo
año, fué aclarado por Decreto del Mi-
nisterio de Trabajo de 12 del misrno
mes, estableciéndose en su artículo 4"
la agregación de términos municipales
l^imitrofes para los efectos de su a•pli-
cación.

Por otra parte, las funciones enco-
menda,das a las ^Comisiones municipa-
les de Policía rural por las disposi-
ciones vigentes, si bien extienden su
vigilancia y actuación a todo el térmi-
no, es natural que en los casos en
que por razone, de^conveniencia jus-
tificadas Iegalmente se les segrega pa-
ra los efectos de intervención en el
empleo de obreros agrícolas locales,
una o varias fincas que pasan a la
jurisdicción de otro término colindan-
te, no actúen con la eficacia debida
y con interés propio en los problemas
derivados del laboreo forzoso, que-
dando muchas veces sin la necesaria
asistencia y comprobación las denun-
cias qtte se presentan por falta de la-
bares apropiadas.

A fin de evitar tales deficiencias,
Este Ministerio ha tenido a bien

disponer:

Que en los casos previstos en el ar-
tfculo 4.° de-1 Decreto del Ministerio
de Trabajo de 12 de septiembre de
1931, en que se aplique la agregación
total o parcial de términos municipa-
les limítrofes a los efeotos de emplear
obreros de distiaita local^idad en los
trabajos agrícolas, se extiendan o re-
duzcan en la misrna forma y propor-
ción las facultades y jurisd^icción otor-
gadas a las resnectivas Comisiones
municipales de Po^licfa rural en las
disposiciones vigentes sobre laboreo
forzoso de tierras."
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^,^^rícu^tur^-^

Desahlxcío por falta de pago en fincas
r^ístícas '

La Gaceta del día 6 de agosto pu-
blica la Ley yue a continuación inser-
tamos:

Artículo 1.° En los desahucios por
falta de pago de fincas rústicas, el
arrendatario podrá evitar el desahu-
cio consignando el descubierto en el
Juzgado dentro del término de cinco
días contados desde el siguiente a la
citación. En este caso, será respon-
sable de las costas causadas el actor
si se probara que en tiempo oportuno
se ^le había ofreoi^do el ^pago, y el
arrendatario, si se prueba que había
sido requerido ^con anterioridad al pa-
go en la forma ordinaria.

Cuando no se justifique ninguna de
estas circunstancias, las costas serán
satisfechas por mitad.

Hécha la consignación y siendo ya
improcedente el desahuaio por falta
de pago, se continuará el procedi-
miento, si algima de las parhes lo so-
licitara, para el solo efecto de decidir
quién ^ha de pagar las costas.

Art. 2.° Los términos consignados
en los artículos 1.572 y 1.589 de la
ley de Enjuiciamiento civil para la ^ce-
lebración del juicio de desahucio, se
entenderán, en los^casos a que se re-
fiere ]a presen^te Ley, prorrogados a
quince días, mediando siempre nueve
días a lo menos entre la c^tación del
demandado y la celebración del jui-
cio.

Art. 3.° Mientras no esté en vigor
!a ley sobre Arrendamientos rústicos,
se hará extensiva la pro^hibición de
desahucio por causas ^distintas a la
falta de pago, que en la actualidad

rige para los arrendamientos menores

de 1.500 pesetas a^nuales, a todos los
contratos de arrendamiento, ^cualquie-
ra que sea su cu^antía.

^Cuando la renta sea mayor, podrá
también ejerci^tarse la acción de des-
ahucio en los ^casos de abandono to-
ta.l del cultivo y de subarriendos con-
certados después de la publicación de
esta Ley.

Art. 4.° Los efectos de esta Ley
serán aplicables también a los juicios
de •desahucios de fincas rústicas por
falta de pago, que se encuentren ac-

tualmente en tramitación, en cualquie-
ra instancia, aunque e5tén en ejecu-
ción de sentencia, siem.pre qu^e no se
haya verificado el lanzamiento. Para
ello podrá el arrendatanio, dentro de

los ci.nco días, a partir de la promul-
gación de la presente Ley, consignar
ante el Triburnal que conozca de los
autos de desahucio, el importe de la

renta adeudada, siendo de s^u cuenta
el pago de las costas causadas.

Art. 5.° Quedan derogadas cuan-
tas disposiciones se opongan a lo es-
tablecido en la ^presente Le^ ."

.^^^^^^w^^^.^n^^^^^^^^^^^^

Corníté para dístríbuír los certífXcados
de1 tocino contíngentado por Alemanía

La Gaceta del día 11 ^de agosto pu-
blica da siguiente O^rden del Ministe-
rio de Industria y Comercio:

"Habiéndose ^concedido por el Go-
hierno alemán un oantingente para la
importación de tácino de terdo pro-
ducido en España de 183.600 kilogra-
mos y especificándose en la concesión
que las cantidades que se envien a
aque.l pais dentro de la cifra fijada
han de ir acompañadas de un certifi-
cado de contingente expedido por un
organismo competente del Gobierno
español, surge la necesidad^ de -crear
un Comité ^que se encargue de la dis-
tribución de li,cencias entre ]os peti-
cionarios, al igua] que ha ocurrido con
otros productos sometidos a tal ré-
gimen.

En su vista, este Ministerio se ha
servido ^disponer:

1" Gon obje.to de distribuir ^los
certificados del co^n.tingente de tocino
de cerdo concedido por el Gobierno
alemán, se crea un Co^mité, que resi-
dirá en Madrid, y^que estará consti-
tuído por: un funcionario de la Direc-
ción general de Ganadería; un repre-
sentante de la Asociacióm general de
Ganaderos; un representarnte de la
Asociación de fabricantes de prod.uc-
tos derivados del cerdo; un represen-
kante de la Cámara ^de Comercio de
Madrid, y•un jefe de Seceión de lá Di-
rección general de Co:mercio y Políti-

ca Arancelaria, que actuará co^mo Pre-
si dente.

2.° La misión del Comité se co^n-

cretará a distribuir el contingente de
183.600 kilogramos asig^nado por Ale-
mania para ia entrada de tocino de
cerdo produei^d^o en España, con dere-
cho de 20 marcos los 100 kilogramos
y por un plazo que termina el día 31
de diciembre de 1933.

3° La distribución ded contingente
de exportacián se hará en la siguiente
fonma: ^

a) Dentro del .plazo de quince días,
a partir de la publicación de la pre-
sente Orden en la Gaceta de Madrid,
se elevarán las ,peticiones al Comité,
acompañando, en su ^casa, certificacio-
nes ^de das Ad,uanas de despaoho en
que se haga constar la camtidad de
tocino de cerdo exporta,do a A'lemania
por el peticionario durante los últimos
cinco años.

b) El contingente se dividirá en
d^os ^partes: el 75 por 100 se concede-
rá a los antiguos exportadores, a pro-
rrateo entre las santidades envia^das a
Alemania en el plazo fijado en el pá-
rrafo anterior, y el 25 por 100, a los
nuevos exportado,res, a ^prorrateo en-
tre sus ^petiaiones.

c) Terminado el plazo de quince
días fijado en el apartado a), se;pro-
cederá a^la ^distribución del cantingen-
te de acuerd:o con 1as normas del apar-
tado b), bien entandi:do que si no hu-
bierá suficiente volumen de peticiones
de nuevos expor^tadores para cubrir el
25 por ]00 que se determina, el so-
brante revertirá el ,porcentaje fijado
para ,los antiguos ex^portadores.

d) Los certificados de contingente
se exten.derán ,por triplicado: el ori-
ginal será remitido por el Comité a
la Aduana alemana de entrada, el du-
plicado se entregará a^l interesado pa-
ra acompañar la expedición y el tri-
plicado quedará en poder del Comité.

La redacción de los certificados se
ajustará al mo^delo que se acompaña
como anejo a la presente Orden y en
el que se ^han previsto las dos modali-
dades a que pued^en ajustarse.

La modalidad a) se aplicará én
aquellos ^casos en que se co^nozca el
peso del envio, que debe amo^tarse en
el contingente, desde el momento del
envío del certificado a da Ad^uana ale-
mana en^cargada de legalizarlo; en tal
caso ^habrá de taaharse el texto b).

El texto b) deberá utilizarse en los
casos en ^que no se conozca todavía el
^peso del envio; en ta^l supuesto hab^rá
de tacharse el texto a) y en el texto
b) habrán de taoharse, además, to-
das las cifiras, excepto aquella que de-
ba aplicarse al caso. ^Cuando el des-
pacho se haga en la forma b) ^podrá,
naturalmente, ser necesario extender
más de un certifica^do de aontingente
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eon objeto de cubrir el peso del envío
hasta un margen mínimo de cinco ki-
logramos.

e) Dentro del plazo de diez días,
a ^parti:r de la publicación de la Pre-
sente Orden en da Gaceta de Madrid,
se remiti^rá por el señor Presidente del
Connité creado por esta Orden a la
Dirección general de Comercio y Po-
lítica Arancelaria el sello y el facsímil
en cineo ejemplares de su firma como
Autoridad española encargada de ex-
pedir los certificados. Dentro del mis-
mo plazo se comun^cará asimismo al
tindicado Centro directivo, la Aduana
alemana que se designe ,po^r el Comité
para la entrada de mercancias, ya
que, según la concesión hecha por Ale-
mania, todo el contingente fijado ha
de despaaharse por Ja ^mis^ma oficina
a^duanera de aquella nación.

f) EI Comité dará cue^nta ci.rcuns-
tanciada a la Dirección general de Co-
mercio y Políti^ca Arancelaria de la
distribución del contingente y propon-
drá a dicho Centro las normas que
deban establecerse para aseg.urar la
utilización, por parte de los concesio-
narios y dentro del plazo de su vigen-
cia, de los certificados de co^ntingente.

^n lcr ^ev^.sta

AGR I CULTURA
colaborcrn cerca
de un centenar
de 7ngenleros rJ.
otros técnécos
agronómícos

Suscribiéndoos a

Agricultura
dichos técnicos os re=
solverczn gratis cucxntas
dudcxs tengáls, agríco=

lcrs o ganaderas

.^ ^'^^^^rícu^tur^

Certíficado dé contíngente núrn. _ _
Para la exportación de tocino dc ccrcto a Alemania

U ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

(Nombre o razó^n social)
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

está autorizado para expartar:

a) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
(1) (Número de ki^los en letra.)

b) 5 (cinco) kilos.
10 (diez) -
25 (veinticinco)
50 (cincuenta)
75 (setenta y cinco)

]00 (cien)
200 (doscientos)
250 (doscientos cincuenta)

500 (qu^inientos)

750 (setecientos cincuenta)

1.000 ( m i'I )
1.500 (mil quinientos)
2.000 (dos mil)
2.500 (dos mi^l quinientos)

3.000 (tres mil)

3.500 (tres mil quinientos)
4.OOD (cuatro mil)
4.500 (cuatro mil quinientos)
5.000 (cinco mil)

procedentes de España aa territorio aduanero alemán, los cuales hahrán de
compuharse en el contingente aduanero de 183.600 ki.los concedido para esta
mercancía a España durante e1 período que termina el 31 de diciembre de ] 933.

( Séllo. )

Valencia, a ...... de ................................. de 1933.

El Presidente del Comitc^ rc^^ulador,

(Firma y rúbrica.)

La cantidad dé .................................... kilogramos ha sído anotada en
(En letra.)

el contingente aduanero de 183.600 kilogramos concedido a España para el
períado que termina el 31 de diciembre de 1933.

.....................a......de.............................. de1933.

Oficina ^de Aduana de ....................................

( Sel I o. )

(Firma.)

(1) Sólo valen las indicaciones bajo a) o b). En el caso de que se indi-
que bajo a) la cantidad exacta, ^habrán de taaharse todas las cifras indi^.a^_ia^
bajo b). En e.l caso de que no se util.ice la pa^rte a), deberán tacharse lo mi:y:no
todas las cifras de la parte b), excepto aquella que haya de tener validez. La^
taohaduras deberán hacerse con tinta o con máquina de escribir.
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Concurso

I_a Dirección general de A;;ricultu-
ra ha acordado se anuncie la provi-
s:ón, por concurso, de una plaza de
(n;eniero agrónomo agregado a la
Em'bajada de España en París.

El plazo para la admisión de ins-
tancias, a^las que se acompañarán los
documentos justificativos de los dis-
tintos méritos -que cada concursante
pueda alegar, será de d^iez días, a
contar del siguiente al de la publica-
ción de este anunci.o en la Gaceta de
Madrid, incluyéndose en este plazo los
festivos, y expirando el mismo a las
trece del día en que correspon^da el
vencimiento.

La documentación será remitida di-
rectamente o por jefes de los intere-
sados, a la Dirección general de Agri-
cultura con la antelación necesaria pa-
ra que ingrese en el Registro general
del Ministerio ^de Agricultura dentro

c^el plazo de admisión anteriormente

citado.
Pueden tomar parte en este concur-

so todos los Ingenieros a^r ► nomos en
servicio activo, los que ha• an ingre-
sado o reingresado en el C cerpo y los
que se encuentren pend^ier tes de des-
tino. Se exceptúan aquel os que ha-
hiendo obtenido plaza por oonctrrso no
havan transcurrido dos años desde la
fecha de su nambramiento.

Los aspirantes que huhiesen tomado
parte en conarrsas anteriores antm-
cia•dos por esta Dirección y no 9iayan
retirado la docttmentación que enton-
ces presentaran, harán mención de ello
en su instancia, filando con exactitu^d
la fecha del concurso en que tomaron
parte, r.ara <er unida a la petición que
ahora formulen_

IN('^ENIF.ROS AGRONOMOS

Ascensos

Han ascendido: a Consejero Ins^pec-
tor ^eneral, don Manuel Blasco Vicat;
a Ingeniero Jefe de primera clase, ^don
Luis Liró Ortiz, don Marce^lino Azlor
de Aragón Hurtado de Zal^dívar y don
Angel Hernáez Díez; a. Ingeniero Jefe
de se^unda clase, don Alfonso de Gra-
do Cerezo y don ^? ^^tonio García Pe-

draza; a Ingeniero ^primero, don Pas-
cua] Carrión Carrión; a Ingeniero se-
gundo, don Juan Luis Frauca Ezcurra,
don Francisco Candela Cardenal y
don Manuel Rueda Marín.

Reingresos

Reingresan como Ingenieros prime-
ros don José Lu'.s Rebuelta Melgare jo
y don Antonio Melgarejo Baillo.

Ingresos

Ingresan como ingenieros terceros
don José Vergara Doncel, don Fran-
cisco Jordán de Urries y Azara, don
Julio Alonso Merás, don Ramón Be-
neyto Sanchís, don Francisco Beato
Pérez, don Enrique Feduchy Mariño,
do:n Alvaro Ansorena y Sáiz de Jugue-
ra, do^n Antonio Rueda Muñiz, don
José Plaza izquierdo, don Antonio La-
vín Maraña, don José García Fernán-
dez, don Francisco de 'la Fuente Cá-
mara, don Antonio Bartua^l Vicent, don
Juan de Ros de Ramis, don Victorino
Bur^ués Conchello y don Andrés Gar-
cía Cabezón.

Destinos

Como resultado de concurso han
sido destinados: don Isidro de Luz y
Fernández de Luz, al Depósito de Re-
cría y Doma de Jerez de la Frontera;
a los Ensayos de^l Cu^ltivo del Tabaco,
don Ramón Beneyto Sanchiz; don Ra-
fael Bohorques Domínguez, a la Di-
rección de la Estación de Patología
Vegetal de Sevilla; dor. Cándido del
Pozo Pelayo, a la Dirección ^de ta Es-
tación de Patología Vegetal de San-
tander; don Bonif^ eio Fernández, a la
Estación de Viticidtura y Enología de
Haro; don Germán Royo Durán, a la
Estación de Viticultura y Eno^logía de
Villafranca del Panadés; don Fra:ncis-
co Jordán de Urríes y Azara, a la Es-
tación de Viticultura y Enologia de
Palencia; don Manuel Batanero Mase-
da, a la Estación de Viticultura y Eno-
logía de Felanitx; don Andrés García
Cabezón, a la Estación de Olivicultura
y Elayotecnia de Badajoz, y don Ra-
fael Cavestany y Anduaga, a la Em-
bajada de España en París.

Supernumerarios

Pasa^n a supernumerarios: don Juar
Antonio Lanzón Lledós, don Juan d^
Lara Nieto, don Francisco Pascual 1^ a-
mos, don Miguel Cavero Blecua, d^n
Emilio Gómez Ayáu, don Eleuteriu
Sánchez Buedo y don Miguel Oroz
Pérez, Ingenieros terceros.

Jubilación

Ha sido jubilado por haber ^cumpli-
do la edad reglamentaria el Consejero
Inspector general don Luis Gonzábez
Verdejo.

AYUDANTES DEL SERVICIO AGRO-
NOMICO

Ascensos

Ascienden: a Ayudante mayor de
primera clase don Isidoro Gurruchaga
Arrillaga; a Ayudante mayo,r de se-
gunda clase, don Rafael Marín Cata-
lá; a Ayudante mayor de tercera cla-
se ^don Primitivo de Castro Sanz; a
Ayudante principal de primera clase,
don Humberto Palazón Yebra y da7
Antonio Fernández Novoa; y a Ayu-
dante principal de segunda clase, don
Jos^é Espinosa Morgado y don Pelayo
Calaf Borrás.

Destinos

C.^mo resultado d^e con^curso han si-
do destinados: don Jacob Co^llado
Martínez, a]a Esta^ción ^de Ensayo de
Semillas, y don lgnacio ^Díaz Fernán-
dez, a la Estación de Arboricultura y
Fruticultura de Palma de Mallorca.

Traslados ^

Don Andrés Terán López, de la Sec-
ción Agronómica- de Cádiz a 1a Sec-
ción .de Cerealicultura en Jerez de la
Frontera (en comisión); don Julio
González Pumariega, de l.a Estación
Agropecuaria de Avilés a la Sección
Agronómica de Oviedo.

Supernumerarios

Han pasa•do a]a situación de super-
numerario por pasar a prestar sus ser-
vicios en ^el Centro de Estudios Hidro-
gráficas don Antonio Flórez y don Pe-
dro Fernández Delgado. •

^Rogamos a nuestros lecto-
res que al dirigrrse a los
anuncíantes mencionen la

l^evista Agricultura
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^xtracto de algunas disposíciones de
1a «Gaceta»

"Gaceta" del día 10 de julio.

(^rden del Ministerio dc Agricrritura

disponicndo que a partir del 11 del

corriente mes el maiz exótico que se
importe devengará por derecho aran-
celario la cantidad de seis pesetas se-
senta y cinco céntimos oro por quin-
tal métrico.

carbón activo a base de dicho .pro•
ducto.

Orden de la Dirección general del
Instituto de Reforma Agraria rectifi-
cando la orden de esta Dirección ge-
neral publicada en la "Gaceta" del
día 11 del corriente mes, resolviendo
diversas consultas de Regístradores de
la Propiedad.

"Gaceta" del día 11

Orden del Ministerio de Agricultura
disponiendo que los farmacéuticos en
t;eneral y los Institutos ,prodttctores y
expendedores de sueros y vacunas de
aplicación animal no pueden vender
ni proporcionar los aludidos productos
si no son salicitados en receta firma-
da por un Veterinario responsable.

Decreto de la Dirección general del
Instituto de Reforma Agraria resol-
viendo dudas elevadas a esta Direc-
cicin general po^r varios Registradores
de la Propiedad, relativas a los extre-
mos que se insertan.

"Gaceta" del día 12

Orden del Ministerio de Agricultura
(rectificada) disponiendo que los far-
macéuticos en general y los institutos
productores y expend^edores de sueros
y vacunas, de aplicación animal, no
^pueden expender ni proporcionar los
aludidos productos si no son solicita-
dos en receta firmada por un Veteri-
nario responsable.

"Gaceta" del día 13

Ordcn del Ministerio de Trabajo y
Prcvisión disponiendo la constitución
de una sala tmidad intermunic}pal a
los efectos del trabajo agrícala, entre
los pueblos que se indican, de Málaga.

Otra del mismo Ministerio dispo-
niendo la constitución de una sola uni-
dad intermtmicipal, a los efectos de
trabajo agrícola, entre los pueblos que
se mencionan de la provfncia de Va-
lladalid.

Orden del Ministerio de Industria y
Comercio derogando la de 26 de oc-
tubre d^e ]932, relativa a certificados
de origen a la importación de huevos
en nuestro país.

Otra del mismo Ministerio dispo-
niendo se constituya en la Dirección
general de industria una Comisión ofi-
cial que estudie la importancia que
para la producción corchera pudiera
tener en España ^la fabricación del

"Gaceta" del día 16 de julio.

Direcció^ General del lnstitutJ dr
R^forma A^raria,-^Resolviendo e1. re-
c^arso interpuesto en nombre de las So-
cied^de^ d•^ trabajad^res de la t erra
e ii:jertadores de Alcira (Valen.r.ia).

Disponiendo que por los Registrado-
res de la Propiedad se dé cumplimien-
to a!o establecido en los números 11
y 17 de la Orden circular de 30 de di-
ciembre de 1P32 ("Gaceta" del 1.° ^de
enero siguiente).

"Gaceta del día 17,

(^rdenr^, del Ministerio de Agricul-
tura aprobando los Estatutos para la
exl;lutación colectiva de predios riis-
tir^s y autorizando para concertar
cnntratos c'e arrendamiento colectivo
a las sociedade:; que se mencionan.

"Gaceta" del día 18.

Orden del Ministerio de _4^rir.iltura
aq^robando Ins Estatutos para la ex-
p!otación cnlectiva de predios rtísti-
cos y autorizando para concertar con-
tra'os de arre^idamiento colectivo de
las sociedades que sc indican.

"Gaceta" del día 19.

Orden del Ministerio de Agricultu-
ra aprobando los estatutos para ex-
platación colectiva de predios rústicos
y autorizando paTa concertar contra-
tos de arrendamiento colectivo a las
sociedades que se indican.

"Gaceta" del día 20.

Orden del Ministerio de A^ricult,ira
relativa .^ 1.; adquisición y suminist ^
a^los anri.u^tores de semilla d^ triz;o.

O`ras disnoniendo nn pueden exce^p-
tuar;e a los seño^res que se mencionan
de las prescripciones de la ley de Re-
forma A,rraria.

Otra de íd. que el maiz exóticc qre
se importa deven^ará por ^:^.recho de
Aranrel la cantidad de F,h:í pcsetas
aro por quintal métrico.

"Gacatá ' del día 21.

Dircc, ión general del ]nstitut^ de
Retorma A^raria disponiendu 5e cnns-
tituyan en los puntos que se indicsn
los Jurados ^iixtos de fa Propicdad
Rústica que se menciona.

"Gaceta" del día 22.

Dirección general del Instituto de Re-
furma Agraria disponiendo se c^^r^sti-
tuyan en los puntos que se citan !os
Jurados Mixtos que Se det•i'lan.

"Gaceta" del día 23.
!

• Decreta del Ministerio de Agrictdtu-
ra disponiendo que en el de 28 de
abril de 19:;3, por cl que se reorgani-
zan las Cámaras Oficiales Agrícolas,
se intercale lo que se indica a conti-
nuación del ^párrafo 1.° del art. 13, pá-
gina ]Ot,

"Gaceta" del día 'L8.

(lyden del Ministerio de Apricultura,
Industria y ^Cornercio, considerando su-
primido de la disposición cuarta de los
vi^^entes Aranccles de Aduanas el pre-
ccpto conaignado como casa primero
de ]a misma, quedando sin efecto en
todos sus términos éste y la Orden
ministerial de 10 de julio de 1E^29.

[^irec_ici^^ ^;r^neral d^^l !nstituto dc
Reform,a A^^raria, dictando nurrnas pa-
ra la expmpiación de iincas de la ex-
tinruida ^randeza.

"Gaceta" del día 29.
I

,

l)rd.n dcl 1^1ini ŭ terio de Hacienda
disponiendo que las heces de vino sa-
tisfa^ran c^l im:puesto de transportes
^por las cuotas que señala la pa^rtida 38
de la misma tarifa de mercancías co-
rrespondiente a las primeras m^,terias.

"Gaceta" del día 30.
I

Orden del Ministerio de Agricultura
aprobando los Estatutos para explota-
ción colectiva de predios rústicos y
autorizando para concertar co^ntratos
de arrendamiento colectivo, con las
ventajas legales a las entidade^ que
^e mencionan.

"Gaceha" del día 31.

Orden del Ministerio de A^rictdtura
disponiendo que a partir del día 1.°

del mes de a^osto próximo el maiz
exótico que se importa devenl;nue por
derecho arancelario la cantidad de 6,65
^pesetas oro ;por quint^l ln¢triéo;
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L'Italia Agrícola. Marzo 1933. Año
70, núm. 3, es^peciad dedicado al
cultivo de los agrios.

Este número especial se ^ha ^pu-
blicado con ocasión de la "Primera
Mostra Nazionale d'Agru^micultu-
ra", en Palermo. Tiene una presen-
tación a^dmirable, numerosos gra-
bados y láminas en color.

Se trata en los variados articu-
los que co^m:ponen el rrúmero la
pro^iucción y ex:portación italiana
de los frutos de agrios en el últi-
Ino trienio y la producción extran-
jera de los agrios concurrenbe co^n
la italiana en los mercados de ex-
portación, citando los principales
países productores, dando los cua-
dros siguientes de comparación en-
tre el yuinquenio 1927-1931 con el
yuinquenio 1909-1913:

PRODUCCION

Nnranja, inclusa mandarina

Quintales métricos

Itaiia ... ... ...
España... ... ...
Estados Unidos.
Palestina. ... ...
Siria. ... ... ...
Ar};elia... ... ...

2.691.200 = 70,9 0/
1 1.8fi1.8V'10 = 155,3 %
13.793.400 = 202,2 %
1.000.0(>D = 24;},0 %

3^7.500= (1)
5^6.000 = 200,0 %

!_imones

Italia ... ... ... 4.43fi.900 = 100,0 %
España... .. ... 535.3:^ = 152,0 ^i^
Estados Unidos 2.318.000 = 231,0 „
Siria (?) . . . . . ]00.00 = (1)

EXPORTACION

Naranja.c, incluso mandarinas

Italia ... ... ... 1.162.700 = 96,8 ^/
España... ... ... 8.423.3O0 = 165,R ^h
Estados Unidos. 234^9.000 = 354,6 %
Palestina ... ... 843.9(10 = 211,0 ^/
S i ri a . . . . . . . . . 3fi.700 = (1)
Ar};elia ... ... ..: ]99.800 = 150,0 %

Limones

]talia ... . . ... 2.456.000 = 92,0 ^,^
Espa ñ a . . . . . . . . . 1 fr4.400 = 500,0 %
Estados Unidos. 8fi.fi00=441,5ro
Siria ... ... ... 76.400= (1)

Los dcrivados de los frutos de
agrios, la producción viverista en

(1 ) La producción y la exportacion
de Siria era inapreciahlg gn 1909-1913.

Sicilia, la transformación territorial
en la implantación de naranjales, el
régimen d^el agua para el riego en
Sicilia, el aspecto de la ;producción
de limones, el naranjo en Sicilia, la
producción del mandarino, la intrv-
ducción de algunas variedades de
agrios, plantas decorativas, los
desarrollos más recientes de la in-
vestigacíón so^bre enfermedades de
los agrios en Italia, el trata•miento
con insecticida y la -producción de
los a^grios, la ^disci^plina de la ex-
portación de los agrios en ]talia y
en los dcmás países productores y
la posi^bilida^d de ^la organización
de los productores para la valori-
zación de los frutos de agrios, son
las materias que se tratan en el res-
to de los artículos que constituyen
tan interesante númeru de "l'Italia
Agrícola".

r
La importancia que debe darse a

las borduras de protección en los
ensayos comparativos de rendi-
miento sobre variedades de ce-
reales.-(L'Importance á donner
aux bordures de protection dans
les essaix comparatif de rende-
ment sur varietés de céréales),
pOr ► rl2. I,QrOSSC. - BULLETIN
DE L'IIVSTITUT AGRONOMIQUE ET
DES STATIONS DE RECHERCHES
DE GEMSLOUx. Tome II, núm. 2.
Gembloux, mayo 1933.

Aunque como consecuencia de
numerosos e interesantes estudios
se han establecido normas que tra-
tan de tener en cuenta los distintos
factores que pueden influir en el
resultado de los ensayos compara-
tivos de rendimiento sobre varie-
dades de cereales, no obstante,
continúa.n subsistiendo controver-
sias relativas a cuestiones no des-
provistas de interés sobre este
asunto.

En el Instituto A^ronómico del
Estado, en Gernbloux (Bélgica), s^
han realizado unas experiencias
para ^determinar la importancia que
debe atribuirse a las borduras de
protección cuando los resultados
tlados por ensayos comparativos
de rendimiento, pueden ser falsea-

dos por la cercanía de un camino.

De los datos obtenidos en los
años 1931 y 1932 resulta que, tan-
to para los trigos •de invierno como
de primavera, la influencia del ca-
mino no ha penetrado más allá de
0,60 metros del borde de la parcela
(cuarta línea, espaciadas 0,20 me-
tros). Además, e.n la experiencia
hecha con trigo de primavera se ha,
observado mareada en una forma
particular ]a "competición" (inter-
ferencia) de línea a línea; es decir,
que a una Ifnea cuyo rendimiento
domina al de la línea testigo suce-
de regularmente otra cuya produc-
tividad es fuertemente atenuad^.
Los efectos de la interferen:cia apa-
recen hasta en la séptima línea, si-
tuada a 1,20 metros del camino,
no habiéndose aún determinario cl
limite de acción de este fenómeno
por no haberse Ilevado las investi-
gacio^nes a mayor distancia del
borde de la parcela. No habién-
dose marcado el efecto de la in-
terferencia en los resultados de
los ensayos efectuados con trigo
de invierno, parece, a priori, la
"campetición" ligada a la marcha
más o menos rápida del desarro-
llo de las plantas.

La primera línea, la más exterior
de todas, es la que da mayor dife-
rencia de rendim^iento con relación
a la lfnea testigo. EI aumento de
rendimiento alcanzado e•n la pri-
mera •línea fué de un 60 por 100 en
los ensayos verificados en 1931 y
de un 80 por l00 en 1932.

Recapitulando las cifras obteni-
das se ha establecido la importan-
cia que puede adquirir la ^plusva-
lía total de productividad^ en la zo-
na influfda, al comprobar que las
cifras medias relativas de los ren-
dimientos obtenidos en estas zo-
nas son muy aproximadas y de va-
lor regular, no obstante las fluctua-
ciones de importancia, variable se-
gún los años, en los rendimientos
correspondientes a las ^distintas lí-
neas. La plusvalía media de ren-
dimiento adquirida por las partes
de un campo que sufre el efecto de
un camino resu'ltó ser de un 20 por
100 para los dos ejercicios.

Este dato es útil para la deter-
minación de los "rendimientos
prácticos", que ^deben conslderarse
cuando se hagan comparaciones
entre los resultados obtenidos en
pequeñas parcelas bordeadas de
senderos, con los que se obtengan
en ma;^•^res extensiones.
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! BIBLIOGRAFIAr^' T
STl![>IATI (Pietro).-L'Elettricitcí in

Agricultrtra. - Federazione Ita-
. liana dei Consorzi Agrari Pia-

cenza. 47 págs., con numerosos
grabados.

La gran preocupación que la
agricultura italiana siente por los
adela^ntos técnicos no sólo en la
esfera de los grandes propietarios
sino en aquellos que por su falta
de medios y aplicación material
en el trabajo del campo no poseen
la cultura de aquéllos ni tiempo
para adquirirla, ha inspirado a la
Federazioni italiana dei consorzi
agrari de Piacenza la edición de
varios opúsculos de inieiación de
c o n o cimientos elernentales de
asuntos relacionados con los tra-
bajo agríco^la.

La creciente invasión de la elec-
tricidad, en todas las esferas, por
el alumbrado, la calefacción y fuer-
za motriz, hace necesario un co-
nocimiento de este flúido para
usarlo con la precaución y previ-
sión necesaria y evitar in#errupcio-
nes y riesgos que sin ellas puedan
producirse. A tal propósito, se en-
camina estc folleto, que por su pre-
cio (^dos liras) y su se^ncillez de
dactrina Ie hace aceesible al ma-
yor público.

Comienza por una descripción
de lo que es la electricidad, cómo
se transporta y cóma se mide, com-
parándola en su esencia con la luz
y cl calor, y en su transporte y
medida, con el régimen de conduc-
ción de agUa, tan corriente en to-
dos los tratados especiales.

Sigue un conocimiento de la pro-
ducción, desde la química a la m^e-
cánica, la conservación en acumu-
ladores, para entrar en sus apli-
raciones agrícolas con las bombas
de clevacirin •de agua, laboreo eléc-
trico y trilla dc cereales, moli^enda
de aceitcma y estrujadoras de uva
y de consumo de kilovatios hora
en cada aperación, así como de
las precauciones de cma instalación
que provea el Uuen funcionamien-
to. Continúa con otras aplicacio-
nes de la electricidad a las indus-
trias lácticas, como son el ordeño
mecánico, ventilación de establos,
enfriamiento de la leche; a la pro-

ducció^n del calo^r en camas ca-
lientes para adelanto de la vege-
tación y adela^nto de la madura-
ción de fiotalizas y frutos, flores,
etcétera; incubadoras; a los rayos
ultravioletas aplicados a la des-
trucción de insectos; a la genética
vegetal por el tratamiento del po-
len por la acción magnética de los
electroimanes que se estudia en el
Laboratorio de Electrogenética de
Belgirate, que ha producido ya
híbridos muy interesantes.

Aun cuando más industrial que
agrícola, por la importancia que en
este aspecto tiene, describe a gram-
des rasgos la fabricación del nitra-
to de cal y elprincipio en Italia de
la obtención delsulfonitrato amó-
nico.

Con sus notas sobre el peligro
para las personas, los socorros a
los accidentados y los adelantos
que la electricidad debe al genio
italiano desde Galvani a Marconi
completa el apéndice esta obra in-
teresante.

Aun cuando más industrial que
agrícola, por la importancia que en
este aspecto tiene, describe a gran-
des rasgos la fabricación del nitra-
to de cal y el principio en Italia de
1-a obtención del sulfonitrato amó-
nico.

Con unas notas sobre el peligro
para las personas, los socorros a
los accidentados y los adelantos
que la electricidad debe al genio
italiano desde Galvani a Marconi
completa el apéndice esta obra in-
teresante.

Praticultura

HERNÁNDEZ ROBREDO (L.).-PCiS-
tos y prados. -- Madrid, 1933.
230 págs., 60 grabados. Edito-
res: Manuel Marín y G. Ca,mpo,
S. L.; 3,50 pesetas.

Después de ded^icar el autor un
capítulo a exponer la importancia
de los prados, describe a continua-
ción el estado de los pastos y de
los prados en España, ded.icand^o
seguidamente un capítulo a los
nuevos regadíos proyectados en
nuestro país.

Pasa revista a varias clasifica-

ciones, estableciendo el autor la
suya.

Estudia los prados naturáles,
Fijando el número de cabezas que
se pueden mantener en ellos por
hectárea, especie de ganados que
se emplean, abonado y cu^idados
de los pastizales y demás prados
naturales, división por medio de
cercadas, setos, vallas y cerramien-
tos.

Describe un gran número de es-
pecies de plantas útiles y de plan-
tas perjudiciales a los prados.

Dedica unos capítulos a los pra-
dos artificiades, tratando de las
condiciones de las semillas, mez-
clas, precauciones al comprarlas,
prados artificiales de una sola
planta a monofitos de un año de
duración, de dos a tres años, de
cuatro años y de cinco a diez, pra-
dos artificiales de varias plantas o
polifitos de más d^e ^d^i^ez añoa de
duración, cuidados de cultivo, heni-
ficación, y termina dando fórmulas
dc mezclas c!e sem^illas según las
distintas clases de tierras.

En resumen, un libro de gran
uti^lidad por el gran número de da-
tos quc contiene y la claridad en la
cxposición de los mismos.

Cunicultura

r1YALA MARTIN ( E^milio). - Clrni-
cutturcr.-Madrid, 1933; 153 pá-
ginas, 4t3 grabados.- Editores,
Manuel Marín y G. Campo, S: L.
3,50 pesetas.

Está dividido este tomo de la hi-
blioteca "Fuenies de riqueza", en
tres partes.

En la primera se trata de gene-
ralidades, importancia social y
económica de ta cunicultura y de
las condiciones de desarrollo de la
explotación del conejo bajo su tri-
ple aspecto d^e productor de car-
n^e, pieles y pelo.

La segunda parte se ocupa de
la descripción de los caracteres,
çostumbres, una breve reseña his-
tóríca del conejo, la liebre y el le-
pórido, y trata también las indus-
trias derivadas de la cunicultura.

Por último, en la tercera parte,
se dan unas breves n^^ticias de las
i;rincipales razas, instalacianes y
material, ali^mentación, reprodu^-
ción y selección, higiene y enferme-
dades, on,ganización, asociación y
cooperat}va.

Se trata de un libro interesante
para l^s aficionados a estas çues-
tiones.
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GARCIA GISSERT (Carlos).-Culti-
^^os de regadío en Levante.-
Madrid, 1933; 243 páginas, 54
grabados.-Editores, Manuel hta-
rín y G. Campo, S. L.-3,50 pe-
sctas.

En este volumen se describen
con detailes los cultivos de rega-
dío típicos de la región valencia-
na y aun otros que sin serlo, han
alcanzado un alto grado de per-
fección.

Se trata en sus capítulos de las
^^ariedades, semilleros, preparación
del terreno para la plantación,
plantación, trasplante, riegos, abo-
nados, cuidados de cultivos, reco-
cultivos, datos económicos, estadís-
lección, enfermedades, rotación de
ticos y comerciales.

Constituye este trabajo, por la
amenidad en la exposición, una
obra de gran utilidad para todos
los que exploten terrenos de rega-
dío.

Floricultura

BASS ► (Eduardo).-Y fiori.-Fede-
razione italiana del Consorzi
Agrari. Piacenza.-Dos tomos
de 45 y 42 páginas, respectiva-
mentc, y numerosos grabados.

Esta obra, de la Biblioteca pnrcr
la l^nseircrnza Flgrícola l^rofesional,
trata, en su primer tomo, del culti-
vo de las flores en jardín, ^en bal-
cones, en la casa, proponiéndose di-
vulgar e( mínimo de instrucción ne-
cesaria a los que amando las flo-
res y no estando al corriente de sus
exigencias, desean cultivarlas por
sí mismos o por sus familiares. El
auMr demuestra cómo, aun con es-
casos medios, es posible adornar la
casa propia, modestamente, con los
representantes más seductores del
mundo vegetal, contribuyendo con
su presencia a hacer grata la exis-
tencia de los que la habitan.

En los distintos capítulcs de quc
se compone el primer torno, s^ ocu-
pa el autor de la planta ct^ltivada
en .maceta y en ventanas, lucha
contra los insectos, reposo de Ia
planta, dedicando los últimos ca-
pitulos de este primer volumen a la
descripción de las distintas plan-
tas apropiadas para el objeto que
antes se menciona.

Este volumen puede servir de útil
intr^duc^i^n al conocimiento de los
principios de la flpri ŭul>ura de jar-

dín, que se describen en el segun-
do tomo.

En éste habla el autor de la flo-
ricultura de jardín, de( ejercicio
c^el arte de jardinero en la ciudad
^t en el recinto de la hacienda agrí-
cola, donde ordinariamente es con-
ducido este arte con deplorable ne-
gligencia y escaso resultado.

En sus capítulos se describe la
multiplicación de las plantas, flora-
res, propagación por semilla (siem-
bra y trasplante), multipticación
agámica (por retoño, estaca, aco-
do e injerto), preparación y siem-
bra de las eras; describe en capítu-
los siguientes distintas especies a
emplear, y termina con un capítulo
destinado a las labores del jardín
durantc el año.

Es una ^bra interesante para los
dilettanti de la floricttltura y la jar-
dinería.

Cerealicultura

GIr^ERTINI (Dante).-La nuova tec-
nica frumentaria. - Federazione
italiana dei Consorzi Agrari. Pia_
cenza.-47 pá;ginas con número-
sos grabados.

En este volumen de la Biblioteca
para la Enser"ianza Agrícola Pro-
fesional, dirigida por el Prof. Giu-
seppe Tassinari, biblioteca que re-
unc, en tm conjunto armónico, brc-
ves, pero completos tratados refe-
rentes a las cuestiones técnicas de
mayor interés para el progreso
agrícola. Cada volumen desarrolla
en forma sencilla un asunto deter-
minado de técnica agrícola, adap-
tado a las condiciones del ambi^^n-
te agrícola italiano.

La nuova tecnica frunTentaria es
la primera obra orgánica y com-
pleta que se publica sobre el em-
pleo de grano precoz y aplicación
de los nitratos en el invierno-uno
de los resultados más interesantes
de la "batalla del grano"- , méto-
do que toma el nombre de su expe-
rimentador y ardiente propagan-
dista el Prof. Dante Gibertini, Di-
rector de la Cátedra Ambulante de
A^ricultura, de Brescia y autor de
este volumen.

A la extraordinaria campaña de
divulgación del método Gibertini,
en Brescia, debe esta provincia el
haber alcanzado un puesto de pri-
mer orden en producción unitaria
de grano. Ello explica por qué se ha
difundido tan extraordinariamente

entre los agricu^ltores el deseo de
conocer directamente este métodó
de cultivo, para poderlo aplicar cori
seguridad y conocimiento técnico.

Seguramente alcanzará este vo-
lumen ,gran éxito entre el público
que se interese por los asuntos del
campo, pues contribuye a la divul-
gación de una práctica cultural que
indudablemente ha dado óptimos
resultados.

MIN1S"fERlp DE AGRICULTURA.-DI-
RECCIÚN GENERAL iDE AGRICUL-
TURA.-Reglas internacionales de
análisis de semillas.-Madrid,
1933.-36 páginas y dos graba-
dos

La Direción ^eneral de A.gricul-
tura ha publicado este folleto, que
contiene las reglas internacionales
de análisis de sentillas, adoptadas
por la Asociación Internacional de
ensayos de semillas, en asamblea
general celebrada en Wageningen
(Holanda), en julio del año 1931
y aprobadas para que rijan en los
servicios agricolas oficiales de Es-
paña, por orden del Ministerio de
Agricultura de 16 de marzo ^iil
año 1933.

En él se dan instrucciones relati-
vas a la "toma de muestras", "a>>á-
lisis de pureza", ensayos de germi-
nación' , "determinaciones coniple-
mentarias" y apreciación de lo:; ^c•-
sultados e interpretación de los'v^-
letines de análisis, y lleva a] fii°al
modelo del Boletin Internacior^al
de análisis de semillas, de acuer,l^^
con las normas aprobadas y adop-
tadas por la Asamblea general ,!^^
la Asociación Internacional de L-
sayos de Semillas.

En eata aeeción dare^

mo• re®eña bibliográ-

fica de cuentas obras

agrícolas o ganaderas

se nos cnvíen das eyem^

plares.
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CONSULTA NUM. 687

Plantas acuáticas

Don Daniel Fernández Pina,
de Puebla de Híjar, nos pregun-
ta: "^ Dónde se venden las plan-
tas acuátícas siguientes: Vallisne-
ria, Anacharis, Sa^itaria, Cabom-
ba? Sobre estas plantas se ha pu-
blicado un artículo en AGRICUr.-
^ruRA. (Jardines acuáticos, por
X. X. X., núm. 6, j^mio 14)29.)"

Respuesta

En Esparia no existe, que yo
sepa, ningún establecimiento de
Horticultura que se dedique espe-
cialmente a las plantas acuáticas.
Sin ernbarga, ^puede dirigirse a
don Narciso Puxán, horticultor
de Gerona (^plaza de la Indepen-
dencia, 17), quien, según nues-
'ros informes, podrá facilitarle al-
gunas.

Una casa francesa donde pue-
de adquirir mayor variecíad de
plantas para jardines acuáticos es
el Grand Etablissemenf Horticole
Latour - Merliac, Temple-sur-Lot
(^Lot et Garom^e, Francia).

Por último, Ie recomiendo muy
especialmente dos firmas norte-
americanas importantes:

William Tricker, /nc., de Sad-
dle, River New Jersey.

Jolrnson Water Gardens, Harry
Johnson, propietor, de Hynes
(Los Angeles, County), Califor
nia.

En cualquiera de estos dos es-
tablecimientos encontrará el más
completo surtido en plantas acuá-
ticas y, en particular, las plantas
oxigenadoras que desea.-José
del Cañizo, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 688

Instalación de bomba para eleva-
ción de agi^a

Don Francisco Limón Vázquez,
de San Bartolomé de la Torre

(Huelva), nos hace la siguiente
consulta:

"(^uiero instalar una pequeña
bomba para elevar unos 500 li-
tros por hora a una altura anemo-
métrica de l3 metros.

^,C^ué clase es la más resisten-
te, de mayor garantía y más fácil
manejo? r La de pistón con cuero,
"la aletaria" o la centrífuga?

Es^pero me indiquen las dificu]-
tades que tenga todo ello, tenien-
do presente que las referidas
bornbas .han de ser movidas ^por
electromotores y que esta corrien-
te es continua de dos polos."

Respuesta

Para un caudal tan sumamente
pequeño, con cualquier bomba se
eleva bien, pero si ha de ser cons-
tante, lo más recomendable es
ir,^t^.lar una centrífuga, con un
depósito donde se acurnule el
agua posible, para que la bomba
trabaje solamente cada ci^erto nú-
mero de horas.

Siendo preferible en esta for-
ma, supongamos que se eleve el
agua en cantidad diez veces ma-
yor de la que corresponde al cau-
dal dado. Tendríamos ^que elevar
1,4 titros por segundo y en una
hora se sacaría agua ^para ]0.

Para calcular la potencia nece-
saria se puede poner una altura
total de elevación de 15 metros,
contando con las pérdidas de car-
ga en las tuberías, y si para cal-
cular siempre por exceso admiti-
mos un rendimiento en motor,
bomba y transmisiones del 50 por
100, resulta:

1'40 ;< 15
= 0'S5 H. P.

75 X 0'5

Con un motor de medio caballo
y un depósito para cinco metros
cúbicos, habría suficiente.

La bomba centrífuga acoplada
a este motor nos parece ]a solu-
ción más senci^lla y favorable.

La corriente continua es ya

^^ ,,^^r^CU^IUr^L^^.

muy I1oco frecuente, pero ^hay que
buscar el motor adecuado para
ella. ^

Si el agua es de pozo, puede
verse la forma de acoplar el sis-
tema de la consulta núm. 534, pu=
blicada en el número de agosto
último de AGRtcur.TURA.-Fran-
cisco de la Peña, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 689

Centro oficial de Cerealicultura

Recibimos de D. M. B., de Sa-
riñena (Huesca), la siguiente
consulta, que dice así :

"EI Gobierno ha concedicío pa-
ra este pueblo una Granja dc Ce-
realicultura, y yo pregunto: ^qué
clase de granja es ésta y qué fin
ti^ene, qué clase de servicios hace
y qué beneficios puede tener este
pueblo, y qué ventajas ^podemos
tener los agricultores con este es-
tablecimiento? Espero también
me dirán su funcionamiento y qué
clasc de empleados necesita, ya
sean técnicos o no, pues, seg.ún
dicen, no existe más que otra en
España que está en Zamora."

Respuesta

El R. D. de 11 de junio de
1929, que dió origen al Instituto
de Cerealicultura, disponía que
habían de formar parte integrante
del mismo, a modo de hijuelas,
cuatro Estaciones de Selección de
Cereales: una en cada una de,las
cuatro regiones trigueras más ca-
racterísticas. Entre éstas designa-
ba el Alto Aragón.

Bajo tal denominación incluyen
algunos toda la parte de Aragón
situada al Norte del río Ebro.
Otros comprenden sólo en el Alto
Aragón lá zona integrada por los
Monegros de Huesca y Zaragozá,
la mayor parte de los Somontanos
de Huesca y Barbastro y una pe-
queñísima parte de Sobrarbe.

De las afirmaciones sentadas
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por Mallada en su magistral es-
tudio "Descripción Geológica de
la provincia de Huesca", y de
otras opiniones autorizadas como
1a de don Francisco Pascual de
Quinto, Jefe del Servicio agronó-
mico de la Mancomunidad Hidro-
gráfica del Ebro, se deduce que
deb^e tenerse por Alto Aragón la
zona comprendida entre los Piri-
neos, por el N., las sierras de Al-
cubierre y Ontiñena, por el S., el
cauce del Gállego hasta Riglos; y
luego, el límite administrativo de
la provincia de Huesca, por un
lado, y^por el otro, el cauce del
Noguera Ribagorzana y el límite
administrativo que separa las
provincias de Huesca y Lérida.
Con esta delimitación de la zona
se comprende el de la denomina-
ción de Alto Aragón: Los Mone-
gros de Huesca, ambos Somonta-
nos, La Litera, Ribagorza, So-
brarbe y todo el partido judicial
de Jaca.

Hay quien excluye del Alto
Aragón parte de La Litera y adi-
ciona, en cambio, la porción Nor-
te de Cinco Villas, comprendida
entre los Pirineos y una línea
imaginaria que pase por Sádaba,
Farasdues y Luna y que vaya a
unirse a los linderos de Huesca
por entre Zuera y Gurrea de Gá-
llego.

Toda esta comarca del Alto
Aragón es eminentemente trigue-
ra. EI cli,ma no es uniforme en to-
da ella. La parte de Huesca (ca-
pital), por ejemplo, con 500 mm.
anuales de ]luvia, corresponde a
una zona ,privilegiada climatoló-
gicamente. La parte de Monegros,
en cambio, con precipitaciones
anuales de 250 mm., es típica de
los secanos ardientes del Alto
Aragón, ^productores de los me-
jores trigos del ,país. Sus famosas
clases de monte-Aragón o Cata-
lán de nionte-son sumamente es-
timadas en el mercado nacional.
Las clases de trigos finos rinden
abundante harina, dotada de esa
excepcional condición-poco co-
mún en los trigos españoles-que
se ha dado en llamar "fuerza" y
que en tanta estima tienen los in-
dustriales.

Esta sobreesti^mación llega al
punto que los trigos de ciertas
procedencias - contadas, desde
luego-son tan apreciados como
los Manitoba de origen.

En el corazón de la estepa Mo-
negrina (Monegros de Huesca), y
por tanto en pleno Alto Aragón-

cualesquiera que sea la inter^preta-
ción que se dé a estas palabras-,
está situada Sariñena; en zona
singularmente buena en cuanto a
calidad de los trigos que en su
tierra se crían, y con buena situa-
cióu en cuanto a medios de comu-
nicación-la cruza el f. c. de Za-
ragoza a Barcelona ^por Lérida-,
circunstancia de tanto mayor va-
lor dado lo inhóspito de la comar-
ca Monegrina; razones ^por las
que se considera adecuada la
elección de lugar para emplaza-
miento de una Estación de Selec-
ción de Cereales.

No hay para qué decir que la
finalidad primordial que se persi-
gue con la creaeión de un centro
de esta índole consiste en el me-
joramiento de las condiciones en
que se desenvuelven la produc-
ción de trigo y el comercio y la
industria de este cereal, tan im-
portante en la economía regional
y, por ende, en la nacional.

El cultivador de trigo, por citar
sólo el ejemplo más importante
entre los cereales, tiene en su ma-
no el medio de mejorar la calidad
comercial de su cosec'J7a: siguien-
do alternativas adecuadas y con
buenos métodos de cultivo y re-
colección puede aumentar el peso
del hectolitro de trigo; la riqueza
en gluten-dentro de ciertos lími-
tes-; mejorar la presentación del
producto de sus afanes, librándo-
le de impurezas ^perjudiciales, ma-
las semillas y gérmenes de enfer-
medades; todos los cuales son
otros tantos factores de calidad
comercial. Lo que no le es dable
conseguir al cultivador que no es
experto en materia de me jora-
miento de plantas es la supera-
ción de las calidades intrinsecas
al grano de trigo, de las que, con
independencia de los métodos de
cultivo y condición del año agrí-
cola, depende la calidad de la ha-
rina que es susceptible de dar.

Dichos factores intrínsecos de

calidad son en el trigó principal-
mente los siguientes: Blancura de
la harina que contiene, aroma de
la misma, ca^pacidad de absorción
de agua, y "fuerza".

La finalidad primordial de una
Estación de Selección de Cereales
estriba precisamente en ^mejorar
estos factores intrínsecos de cali-
dad. Ello se logra mediante dila-
tados y minuciosos trabajos de
Selección y de Hibridación.

Por Selección hay que entender
la genealógica o de pedigree-la
selección en masa está desacredi-
tada en la actuación científica-,
cuya técnica consiste en juzgar de
la bondad de una planta, no por
ella misma, sino por su descen-
dencia, lo cual obliga a cultivar
por separado la descendencia de
cada espiga.

La selección permite separar
las mejores variedades de entre
las existentes en el país. Consti-
tuye, además, la base fundamen-
tal sobre la que se apoyan los tra-
bajos de hibridación.

Estos o f r e c e n posibilidades
más amplias, ya que ^permiten ob-
tener nuevas razas, poseyendo
cualidades que no se hallan reuni-
das en las variedades a que per-
tenecen los progenitores.

El estudio de las innumerables
variedades de cereales exóticos
no ofrece ya, pues, un interés me-
ramente especulativo, sino que
adquiere, gracias a los modernos
estudios de genética vegetal, in-
calculable significación práctica,
y en las Estaciones de Selección
de Cereales no faltan nunca par-
celas dedicadas al cultivo de ce-
reales exóticos destinados a la
cruza con variedades del país.

No cabe en el estrecho marco
de una consulta de esta índole
mucho detalle, que, por otra par-
te, fatigaría al Iector, quien, sin
esfuerzo, comprenderá que la la-
bor de estas Estaciones de Selec-
ción no se limita a lo consignado.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^
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EI ebono que aurnenta la
cosecha y me^ora la calidad ^
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Forman ^parte integrante de su
cometido peculiar tos estudios de
comparación de rendimientos, en-
sayos de abonos, insecticidas, etc.
En todos estos centro hay tam-
bién un pequeño laboratorio para
análisis de tierras y abonos, de-
terminaciones de humedad en el
suelo, estudios de la cantidad y
calidad de gluten en los trigos, et-
cétera. Hay asimismo un observa-
torio meteorolágico.

En la actualidad funcionan en
España, además de la Estación
de Selección de Cereales de Za-
mora, que es la más antigua, una
en Jerez de la Frontera y otra en
Alcalá de Henares. Tienen adscri-
to escaso personal técnico-un
Ingeniero y un Ayudante-; hay,
naturalmente, además, ca^pataz de
cultivos y guarda. En las épocas
de recolección se precisan nume-
rosos auxiliares, ,pues la necesi-
dad de hacerla ^parcela por parce-
la y^hasta mata por mata exige
mucha mano de obra. También la
requieren los posteriores cálculos
biométricos en que se basa la ob-
tención de "líneas puras".

Los terrenos destinacios a Esta-
ciones de Selección de Cereales
dehen rermir las condiciones si-
guientes:

Uniformidad de suelo-com-
pusición física, fertilidad y pro-
fundidad-en toda la extensión,
para que los resultados obtenidos
en las ^parcelas sean comparables.

Ser de una calidad media con
respecto a los terrenos de la co-
marca.

Hallarse rodeados de terrenos
dedicados al cultivo cereal y no
estar enclavados en las proximi-
dades de centros de población pa-
ra evitar que los pájaros devoren
los granos.

Deben tener una superficie de
30 a 50 hectáreas para destinar
alguna extensión a primeras mul-
tiplicaciones de variedacles selec-
tas, logradas en los campos de
seleccibn e hibridación.Fernan-
do Silvela, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 690

Bibliografía sobre el cultivo del
ricino

Don Jorge Arévalo, de Chipra-
na (Zaragoza), nos hace la si-
guiente consulta:

"Agradeceré me indiquen qué
libros o folletos tratan del cultivo
del ricino y de la elaboración de
su aceite para su uso como lubri-
cante.

A1 mismo tiempo podrían in ?i-
carme si hay algún estudio ^hecho
sobre el aceite de oliva como ]u-
bricante y si dicho estudio ha si-
do publicado."

Respuesta

Eu los números de A^tt;c+;^-
TURA correspondientes a los me-
se.s de diciembre de 1930, dicie^n-
bre de ] 931 (consulta núm. 421)
y marzo 1933 tiene usted contes-
tada todas las partes de sus pre-
guntas.-La Redacción.

CONSULTA NUM. 691

Industria lechera

Don 'Manuel Bote Becerra, de
Solana de los Barros (Badajoz),
nos hace la siguiente consulta:

"Me interesa adquirir una obra
que trate de la elaboración dc
quesos y extracción de mantPCa, y
sitio o casa donde puedo adquirir
aparatos o máquinas para dicha
ex±racción."

^
Respuesta

Muchas son las obras que cum-
plen ,perfectamente con el o^?jeto
que usted desea: Quesos y man-
tecas, por Santos Aran; La In-
dustria Lechera, por Morelli,
profesor de la Escuela Práctica
de Agricultura de Brescia, Italia.
La obra cumbre sobre estas ma-
terias es Tratado de Leclreria,
por el doctor W. Fleischmann,
profesor de la Universidad de
Gotingen. De la 6.` edición ale-
mana han hecho una buena tra-

,,^^rícultur^
ducción los señores Calvet y Mer-
cadal, que ha sido editada po^ la
Casa Gustavo Gili, de Barcel^ma.

Respecto al material, si cl scñor
Bote tuviese la bondad d;. in;1i-
carnos sus propósitos inclustria-
les, tales como: cantidad d^ leche
que dispone, clase de leah° (pro-
cedencia) y fin yue preteud^ al-
ca+.zar, no tcndríamos inconvc-
niente en indicarle la clase, núme-
ro y dimensiones de los útiles a
emplear en la industria. De t^das
suertes, darias son las casa^ que
se dedican en España a su cons-
trucción y si, como no dudo, el
señor Bote es socio de la Asocia-
ciación General de Ganaderos,
^puede dirigirse a ella, que le pro-
porcionará cuanto necesite en in-
mejorables condiciorres.-J. An-
tn.ryto Dorronsoro.

CONSULTA NUM. 692

Patente nacional de automóviles

Recib^mos de D. Angel Custo-
dio, de Molina de Segura (Mur-
cia), la siguiente consulta:

"Par un amigo y suscriptor de
la Revista de su digna dirección,
me entero que ^leyó ^una consulta
de un seiiar del Norte que había
pretendido matricular un camión
como agricultor, como antes, y el
Sr. Gallego, abogado de la Re-
vista, le dijo que podría matricu-
larlo igual y pagando como antes,
no obstante la negativa del alcal-
de de aquel pueblo.

Como precisamente yo me en-
cuentro en el caso de haber com-
prado un camión, y desearía pa-
gar la tarifa de agricultores que
es lo que en realidad soy, le agra-
decería ^sinceramen#e tenga la
bondad de comunicarme por es-
crito si es factible mi pretensión
o si, por el contrario, hay alguna
modificación en dicha Iey."

Respuesta

No recuerdo haber resuelto
ninguna consulta referente al im-

jPROPIETARIOSI tREGANTES! ^C?U I PAN DO SUS FI N CAS CON
PAODiICTOS ^^^ BOMBAS W O R T H I N G T O N

Bombae de todas claeea • Motoree de exploaión s Compresores TENDREIS M A S A G LI A C O N
Bombns CONIFLO pa.a pozoe MENOS GASTO.- CONSULTENNOS

Soeiedad Española de Bombas y![aqainaria MADRID, Marquéa de Cubae, 8.

WOIZTHIN^TON BARCELONA, P.` de la LInivereidad, 2
VALENCIA, D. Juan de Auatria, 25
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puesto llamado Patente Nacional
de circulación de automóviles.

Las disposiciones de 29 ^1e
abril y 28 de junio de 1927, fun-
damentaban este impuesto sobre
los camiones de trans^portes en las
toneladas que eran susceptibles
de s.er transportadas por los ve-
hículos, Se estabdecía una escala
gradual, en la cual los camiones
d e s tinados exclusivamente al
transporte de trigos y demás ce-
reales, harinas, ganados, patatas,
garbanzos y legumbres secas, et-
cétera, tenían una bonificación
euyo fin primordial era proteger.
a la agricult^ura y ganadería.

Pero como tal bonificacián vi-
no a constituir un abuso en la
p^ráctica, con fecha 22 de julio de
1930 se p^ublicó u,n R. D., en vi-
gor actualmerrte, en virtud d e 1
cual se establecía como tipo de
tributación el que resultase con
arreglo a la potencia en caballos
de vapor de los motores de los
vehículos, aplicando la fórmula
para los demás automóviles. De-
rogó también esta disposición to-
das las bonificaciones concedidas
en el artículo 5.° de la primera de
las disposicion^es citadas, y úni-
camente dejó como subsistentes,
entre otras, ^el apartado B del ar-
tículo 10 del Reglamento de 28
de julio de 1927 en la siguiente
forrna: "Los camiones automóvi-
les pertenecientes a agricultores,
tributarán igualmente a razón de
36 pesetas y año ^por caballo de
vapor sin el recargo del 25 por
100 que an:tes satisfacían."

Esta es la cuestión. No re-
cuerdo, repito, haber resuelto
otra consulta sobre este extremo;
pero como mi actuación en la Re-
vista data del año 1931, nada de
particular tiene que haya mani-
festado que los automóviles ca-
miones para transporte de pro-
ductos propios se puedan matri-

cular como antes, esto es, como
dispone el R. D. de 22 de julio
de 1930.

Como se ve, la diferencia de
tributación ^en el año 1927 y en la
actualidad es bien diferente en el
sentido de ser más costosa-no
diremos que menos equitativa-
en la actualidad, dimanante de los
abusos más arriba apu.ntados. -
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

CONSULTAS DE SEGUROS

Para cualquier consulta relaciona-

da con Seguros de todas ^clases,

dirijase al representante lacal de

PLUS ULTRA, Compañía Anónima

de Seguros Generales, o a la Di-
rección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

CONSULTA NUM. 693

Servidumbres

Recibimos de don Abel Díez, de
Bembibre (León), la siguiente
consulta, que dice así:

"1 ° Tengo un vecino que tie-
ne una cantidací de almendros, a
una distancia de un metro, o uno
veinte centímetros de una viña de
mi propiedad, y las cepas no pros-
peran por causa de estos árboles,
pero tienen más de veinte años de
edad. ^Podría, por ley, mandar-
los cortar a su dueño?

2.° Un vecino ha convertido
una tierra en pradera desde hace
unos tres o cuatro años; su finca
está separada de la ^mía por una
callejuela (camino de unos 4 á 4
metros y medio) ; este señor tiene
la manía de encharquinar esta

pradera y tenerla con el agua me-

ses enteros, sobre todo cuando és-
ta abunda-diciembre, enero, fe-
brero, marzo y abril-, aprovecha
todas ]as lluvias; este agua se fil-
tra a la mía, estando en mi finca
de 0,15 a 0,20 centímetros sobre
el nivel de la tierra; tengo un po-
zo en mi finca de 6 a 7 metros dc
profundidad, y en todo el invicr-
no y primavera el agua llega al
brocal, alcanzándose a sacar a
mano y sin cadena; este pozo dis-
ta de su finca de 6 a 7 metros; el
agua llega a ^pudrirse y no vale
para nada, y a 25 ó 30 m. tengo
la bodega, a un metro de profun-
didad, con piso de cemento, pero
la mucha presión del agua hace
que se filtre, sobre todo cuando
]lueve mucho, y que la citada pra-
dera esté convertida en un mar.

Yo deseo saber si tengo dere-
cho a exigir a este serior que
riegue normalmente y prohibirle
que encharquine la finca en la
forma que lo hace, perjudicándo-
me a mí y a los demás vecinos.

(Las fincas están al mismo ni-
vel, lo mismo la mía que la de
los demás vecinos.)"

Respuesta

Primer extremo.-Con la lectu-
ra de los artículos 591 y 592 del
Código civil, la cuestión queda re-
suelta. Dicen así:

"Art. 591. No se podrán plan-
tar árboles cerca de una heredad
ajena, sino a la distancia autoriza-
da por las Ordenanzas o la cos-
tumbre del lugar, y en su defecto,
a la de dos metros de la línea di-
visoria de las heredades, si la
plantación se hace de árboles al-
tos, y a la de 50 centímetros si la
plantación es de arbustos o árbo-
les bajos.

Todo propietario tiene derecho
a pedir que se arranquen los árbo-
les que en adelante se plantaren a
menor distancia de su hereciad."

C 0^^
j o S PARA 1^ELETE[2IA, DE LLI70 Y CARNE

CHINCHILLAS aelectiaímos, adultos, 40 peaetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 10 ptas, ejem-
plar. Gigante BLANCO BOUSCAT, de deatete, a 2b peaetaa
ejemplar. HABANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARMIPO-REX,

lo más perfecto en cunícultura, a 25 peaetas par mea.

FORTUNY, ^7

PATOS

OC AS

IMPERIAL PEHIN glgantes, gran poatura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. ejemplar.

DE TOLOUSE, muy grandea, prlmera pueata, 60
peaetas ejemplar.

PAVOS HOLANDESES BLANCOS

:: TELEF. 3z4i1 :: MADRID M A R T I N E Z
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"Art. 592. Si las ramas de al-
gunos árboles se extendieran so-
bre una heredad, jardines o patios
vecinos, tendrá el dueño de éstos
derecho a reclamar que se corten
en cuanto se extiendan sobre su
propiedad, y, si fueren las raíces
de árboles vecinos las que se ex-
tendieren en suelo de otro, el
dueño del suelo en que se intro-
duzcan . podrá cortarlas por si
mismo dentro de su heredad."

A mi modo de ver, no ^puede us-
ted mandar que se corten los ár-
boles, aunque están a menos dis-
tancia de dos metros, porque re-
nunció usted, o el dueño del ^pre-
dio suyo, a este derecho cuando
se efectuó la plantación de los al-
mendros. Puede, en cambio, cor-
tar las raíces, dentro de su fiiica,
de los almendros, que serán pro-
bablemente las que impidan el
normal desarrollo de las cepas de
su viña.

Segundo extremo. - E1 dueño
del terreno encharcadizo, ^hay que
partir de este supuesto, abra mal,
puesto que, aparte del perjuicio
que ocasiona a las fincas colin-
dantes, y yue en todo caso debe
indemnizar, probablemente pro-
ducirá algím efecto insalubre so-
bre la zona en que esto suceda.

A mi modo de ver, tienen us-
ted y los demás convecinos una
acción administrativa dirigiéndose
al Ayunta^miento en demandá de
que se declare tal encharcamien-
to insalubre, al arnparo del artícu-
lo G2 de la ley de Aguas de 13 de
f unio de 1879 y el Real decreto
de 21 de marzo de 1895. Conse-
guida esta declaración, puede
efectuar el desagiie y desecación
del terreno, haciendo las obras de
defensa pertinentes.

Todo ello, sin perjuicio de la
acción que a todos los perjudi-
cados corresponde, con arreglo
a los artículos 1.902 y siguientes
del Código civil, de exigir al due-
ño del terreno el im^porte de los
daños causados y el de lo que su-

ponga volver a poner las cosas al
estado anterior al enc^harcamien-
eto. - Paulino Gallego Alarcón,
abogado.

CONSULTA NUM. 694

Arbitrio municipal de pesas y me-
didas

^on Miguel Sánchez García, de
Esquivias (Toledo), nos consulta
lo siguiente:

"Estando matriculado co^mo in-
dustrial de cierto nírmero de li-
tros de vino, ^tengo derecho a pa-
gar a los rematantes de ^pesas y
medidas? Creo que una vez que
se paga a la Hacienda, no habrá
derecho a cobrar nada más, por-
que en ese caso se cobra el tribu-
to dos veces."

Respuesta

Sobre esta materia existe pu-
blicado en nuestro número 39 de
rnarzo d e 1 año 1932, la con-
sulta serialada con el número 467,
y a ella nos remitirnos, por ser
más extensa y^por si pudiera in-
teresarle.

En cuanto al punto concreto
objeto de su consulta, ^lemos de
contestar que no está obligacio al
pago del arbitrio si paga contri-
bución y sus pesos y medidas es-
tán debidamente contrastacíos. Así
lo declaró la Real orden de 12 de
junio de 1897, estableciendo la

, excepción del pago del arbitrio
para las industriales dentro de sus
propios establecimientos y para
aquellas especies propias de la in-
dustria que ejerzan en el local
que reúna las condiciones nece-
sarias de excepción.

Por lo demás, no es incompati-
ble la contribución industrial con
el arbitrio municipal de !pesas y
medidas, au.torizado por los Es-
tatutos Municipal y Provincial de
1924 y 1925, vigentes en la parte
referente a las respectivas Hacien-

CONSULTA NUM. 695

Expropiación por causa de utili-
dad pública en materia de aguas

das, siempre que el acto sujeto al
arbitrio no esté, como lo está el
suyo, concreta y específicarnente
exceptuado. - Paulino Gallego
Alarcón, abogado.

Recibimos de don Cesáreo
González Soto, de Cabanelas
(Orense), la siguiente consulta,
que dice así:

"Poseo una casa con cuatro
ruedas destinadas a molienda de
maíz con agua del río, cuyos mo-
linos pretende adquirir a bajo pre-
cio para aprovechamiento cíe fuer-
za eléctrica un señor particular; la
planta eléctrica que quiere cons-
truir es para servicio pírblico.
Producen cada año, aproximada-
mente, de 600 a 700 pesetas. Yo
pedí 12.000 pesetas, coma míni-
mo, y el dicho señor me ofreció
6.500 pesetas. Como no llegamos
a un acuerdo, me amenaza con la
expropiación.

Deseo saber si en caso de ser
obligada la expropiación, ^recibi-
ré el capital que deba ,producirme
la renta de 600 pesetas?

Como esto es pronto lo que de-
bo resolver, le agradecería contes-
tación inmediata."

Respuesta

La ley de protección a la In-
dustria Nacional de 2 de marzo
de 1917 faculta al concesionaria
de un salto ^de agua pa^^ra tuerza
de mil o más caballas dc vapor,
para exprapiar los molinos e in-
dustrias establecidas en las már-
genes de los ríos.

Es antecedente necesario que
ese señor tenga la concesión y la
consiguiente declaración ampara-
da en la ley anterior, para que el
carácter de utilidad pública, in-

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.v.^.

Seguros coafira Accideafies :- Caja ge Seguros ^ufiuos coafira ^ccideofies del irabajo Qa la Agriculfiura........................
Seguro obligatorro que han de hacer todos los patronos agrfcolas para los obreros de eue explotaciones.

Lsta CAJA formaliza contratos, tanto para cubrir la obllgaclón de asistencla médlco-farmacéutica, como la de indem-
nizaclones correspondrentes a las incapacidades temporales, permanente o muerte. Cubre también la responsabilidad de in-
demnizaclón cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarse en forma de renta.

Los contratos pueden hacerse a base de hect8reas o por jornales, segGn sea máe cómodo e los patronos.

Pída detalles a las Ofícinas de esta CAJA: LOS 1^IADRAZO, 15. - 11^IADRID
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dispensable siempre en materia de
expropiación, le sea otorgado.

Si es así, si ese señor preten-
de pagarle por la mitad de su va-
lor el molino de una manera amis-
tosa, debe llevar la amenaza don-
de pueda surtir su efecto, o sea al
expediente de expropiación.

Pero en este punto ya termina
la consulta, porque no es nada fá-
cil guiar a usted desde aquí por
las mil vueltas de un expediente
y con la cantidad de ^casos que
pueden darse. Yo le recomiendo se
asesore, en la División hidráulica
de esa región, de persona experta
y activa, que le mueva el asunto
y no le pueda ganar por la mano
el concesionario. Una citación ,he-
cha por edictos en los Boletines
Oficiales de las provincias la leen
poca gente, y le conviene, en pie
de luoha, no consentir ninguna re-
solución contra la yue se pueda
recurrir en tiempo y forma.

En principio, debe usted recibir
la ca^pitalización de su beneficio
neto con algunas deducciones.--
Paulino Gallego Alarcón, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 696

Contrato de trabajo

Recibimos de don Santiago Re-
vuelta, de Madrid, la siguiente
consulta:

"Desearía saber el procedi-
miento de la nueva ley de Con-
trato de trabajo, para hacerla a
mis obreros del campo."

Respuesta

EI artículo 9° de la ley de 21
de noviembre de 1931 dice así:
"EI contrato de trabajo, siendo su
objeto lícito, tiene por norma ge-
neral la voluntad de las partes li-
bremente manifestada.

Sin embargo de lo dispuesto en
e] párrafo anterior, no será váli-
do el contrato que sea contrario,
en perjuicio del trabajador:

1.° A las disposiciones lega-
les.

2.° A bases de trabajo y
acuerdos de ]os Jurados mixtos o
Comisiones paritarias legalmente
reconocidos al efecto, y

3." A los ^pactos colectivos ce-
lebrados por las Asociaciones
profesionales acerca de las con-
diciones del trabajo en sus ramos,
industria y demarcación."

Con arreglo a este artículó tie-

ne usted que averiguar si existen
unas 6ases de trabajo aprobadas
por el Jurado mixto de la propie-
dad rústica y ajustarse a ellas en
un todo, sin perjuicio de mejorar
las condiciones generales de las
mismas, si lo cree conveniente,
pero nunca estipular condiciones
inferiores o más perjudiciales pa-
ra el obrero.

En este caso, es conveniente
que haga los contratos por escri-
to, env^ándolos ^para su ratifica-
ción al Jurado mixto.

Si no existiese Jurado mixto y,
por tanto, no hub^ese bases gene-
rales de trabajo, tiene usted abso-
luta libertad para concertar los
contratos ind^viduales o colecti-
vos, cuidando de fijar: la jornada
de trabajó, que no ^podrá exceder
de ocho ^horas; remuneración ^por
la jurnada o por unidad de obra
o tarea, etc. Remuneractón por
horas extraordinarias, que no po-
drá ser inferior a los límites esta-
blecidos en el artículo 6.° de la
ley de 9 de septiembre de 1931,
llamada de jornada legal rnáxima.

Le recomendamos un estudio
detenido de las leyes de 21 y 27
de noviembre de 1931, que son
las de Contrato de trabajo y Ju-
rados mixtos, así como la de 9 de
septiembre del mismo año. Todas
ellas las puede pedir al Ministerio
de Trabajo y Yrevisión, ►ección
de publicaciones.-Paulino Galle-
go Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 697

Servidumbres

Reoibimos de D. Fernando
Fernández, de Logroño, la si-
guiente consulta :

"Tengo una finca de 18 fane-
gas, de la cual se han vendido
cuatro y media; dicha finca toma
el agua por dos bocas: por
una de ellas se riega casi toda la
finca, pero quedan como unas dos
fanegas que para ^regarlas es ne-
cesario eahar el agua por la se-
gunda boca de riego.

El nuevo propietario .ha com-
prado las cuatro y media fane-
gas, en el principio de la finca, es
decir, donde toma la finca el agua
y me hace las s^iguientes observa-
ciones:

l.° Dice que va a desviar la
primera toma de agua y la va a
echa.r pox el linde d^e ^la fi^nca con-
tigua, y yo pregunto si tiene de-

reoho a hacerlo, pues la finca
contigua es también de nuestra
casa; y

2.° (1ue inmedianamente, si
queremos regar como una fanega
de tierra que nos ha quedado en
la ladera, y que se regaba de la
segunda boca de agua, qu.e lo re-
bajemos y reguemas .por la pri-
mera toma de agua, pue^s de .lo
contrario él no deja pasar el agua
par la segunda toma.

Usted me dirá qué derecho nos
asiste ^en esta cuestión."

Respuesta

No existen datos suficientes en
su consulta para pod^er dar una
solución acertada, teniendo que
hacer, par tanto, ^dos supuestas.

Y^rimero. Las aguas proceden
de predios anteriores a la iinca en
euestión, y^el sobrante de las
aguas son aprovechados por otras
fmcas situadas ^en ^plano inferior.
En este caso, existe una servi-
dumbre legal .a favor de todos y
cada uno de los predios que son
regadas por las aguas, y 1os su-
periores deben tolerar, por su
condición d^e sirvientes, et paso,
s.in ninguna modificación, de las
aguas a los inferiores, que son los
predios dominantes, puesto que la
servidumbre es indivisible aunque
las fincas dominante^s o si^rvien-
tes se dividan por segregaciones
y divisiones materiales. Esta es la
doctrina del a,rtícuao 535 del Có-
digo civil, ^que dice así:

"Las servidumbres son indivi-
sibles. Si el predio si^rviente se
divide entre dos o más, la servi-
dumbre no se modifica, y caaa
uno de ellos tiene que tolerarla en
la parte que le corresponcla. Si es
el predio dominante el que se di-
vide entre dos o más, cada pro-
porcionero puede ^usar por entero
de la s^ervidumb^re, no alterando el
lugar de su uso ni agravándola de
otra manera."

Con este supuest^o, ,partimos del
hecho de que la finca es predio
sirviente de otra perteneei^ente a
dueños distintos, situadas aguas
abajo de esas tomas de para rie-
go, y, tal vez, predio dominante,
a su vez, de otras fincas situadas
aguas arriba, también de distin-
tos dueños, de donde proceden las
aguas.

Segundo supuesto. Las aguas
son procedentes de manantial o
alumbramiento de la porción ven-
dida. En este caso, y aunque sea

566



^^^rícultur^

inútil hablar de lo pasado, debió
usted prever el caso en la escri-
tura de venta para que quedando
bien especificados los términos,
hoy no ^hubiese lugar a dudas. No
obstante, como en el caso ante-
riar, si s.ale usted perjudicado, no
debe tolerar la desviación c1e las
aguas, pues, o las aprovecha to-
talmente para sus necesidades y
nada puede usted hacer para evi-
tarlo, po^rque el compradar está
en su dereo'ho, o le sobran aguas,
y en este caso le ampara, además
del sentido común, el Código ci-
vil y la ley especial de Aguas de
13 de junio de 1879, que en su
artículo 9.° dice: "las aguas no
aprovechadas por el dueño del
predio donde nacen, así como las
que sobraren de sus aprovec^ha-
mientos, saldrán del predio por el
mismo punto de su cauce natural
y acostumbrado, sin que puedan
ser en manera alguna desviadas
del curso de donde primitivamen-
te se a^lojaban. Lo mismo se en-
tiende con ^el predio inmediata-
mente inferior respecto del si
guiente, observándose siempre es-
te orden."

La cuestión, en ambos supues-
tos, es clara, y no admite dudas;
ese señor no puede va^r^iar la sa-
lida de las aguas en la forma de
su cauce natural. S^i la cuestión es
otra, sométala nuevamente a con-
sulta. Interesaría, en todo caso,
saber si las aguas son públicas o
privadas; en el p^rimer c a s o, si
existe o no concesión y tiem^po de
su aprovechamiento o época de
q^ue data; por último, saber qué
son esas tomas de agua y adón -
d^e se aplican y los términos de la
escritura de compraventa.- Pau-
lino Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 698

Desahucio. - Ejecución de senten-
cIa

Recibimos de D. f uan José
Blasco, de Hornachas (Badajoz).
la siguiente consulta.

"Hace cinco años que di en
arrendamiento a medias un.as tie-
rras de labor de buena calidad,
verbalmente, o sea sin m^ediar do-
cumento de ninguna clase.

El arrendatario en el año 19^1
acudió al Jurado mixto solicitan-
do la rebaja de la renta pactada,
y obtuvo de dicho Tribuna^l la re-
baja del 20 por 100; en vista de
lo cual decidí hacerlas directa-

mente, ya que como ^he dicho se
trata de tierras de buena calidad,
así como por dar colocación o
empleo a los abreros alojados o
r•epartidos, y fundándome en que
no había contrato escrito de
arrendamiento y además de que
todas los años las medias que me
abonó el arrendatario fueron su-
periores a 1.000 pesetas.

Tan luego levantó la coseoha el
arrendatario el pasado año, le hi-
ce saber por mi encargado que
terminaba el arrendamiento, y le
requerí a qué dejara libre las tie-
rras. Después de San Miguel en-
tré en posesión de dichas ti^erras
y verifiqué las aperacion^es pro-
pias de tal ^es^tación.

Un mes después el arrendata-
rio practicó en las repetidas tie-
rras labores de alza como si si-
guiera el arrendamiento, haciendo
caso omiso del requerimiento que
le hice. Cnovenci-do de que los
procedimi^entos extraj^udi c i a 1 e s
eran inúti^les, acudí al Jurado mix-
to solicitando el desahucio d e I
arrendatario, y logré que dicho
Tribunal por unanimidad fallase
el desahucio.

EI arrendatario apeló, y hace
unos quince ^días, me dicen de
Madrid que e^l apelante no ha
comparecido ni por sí ni por man-
datario, por lo que la sentencia de
desahucio es firme. Y después de
conocer la sentencia condenándo-
le al desa^hucio el arrendatario ^ha
continuado las labores de barbe-
chos.

Ahora ^bien; como espero que
al pedir la ejecución de dieha sen-
tencia, el arrendatario me recla-
mará el valo^r de las labores q^ue
ha hecho, deseo saber si tengo
obligación de abanárselas, tanto
de las que realizó antes de cono-
cer la resolución del Jurado mix-
to como de las qu^e verificó des-
pués de ^hahérsele notificado di-
aha sen,tencia; el juez o autoridad
judicial competente para conocer
de la reGlamación' del valor de las
labores y la forma o procedimien-
to a seguir."

Respuesta

Debe usted pedir inmediata-
mente la ejecución de ^la sentencia
firme de desahucio y praceder al
lanzamiento que deb^erá decretar-
se acto seguido o dentro de los
plazos marcados en el artículo
1.596 de la ley de Enjuiciamien-
to civil.

Sus preguntas pueden concre-
tarse en dos: Primera, derecho
del arrendatario a percibir las la-
bores efectuadas; y segunda, pro-
cedimiento y jurisdicción. (^ sea,
una cuestión de fondo y su corre-
lativa de forma o cuestión proce-
sal.

Empecernos par esta ú^ltima. Es
juez competente el del partido ju-
dicial en que ra,dique la finca, si
no media otra circunstancia, y se-
rá ése el que a petición de usted
ejecutará la sentencia firme de
desahucio.

Ya en trámi^te de ejecución de
la sentencia, con arregla al ar-
tículo 1.604 de la ley de Enjui-
ciamiento, el demandado ^puede
reclamar labores, plantíos u otra
cualquier cosa que haya quedado
en la finca, y se procederá al ava-
lúo por peritos nornbrados en la
forma prevenida para el justipre-
cio de los bienes en el juicio eje-
cutivo.

Practicada la diligencia de
avalúo, puede el demandado re-
clamar el abono de la cantidací en
qu^e haya sido apreciado lo que
creyere corresponderle. "Si el de-
mandado liunitare su ^re^clamación
a la cantidad que resu^ltase dcl
avalúo, y ésta no excediere de
250 pesetas, conocerá de ella en
juicio verbal el juez municipal
que hubiere conoci^do del desahu-
cio. En otro caso, canocerá tam-
bién en juicio verbal el juez de
primera ins^tancia del partido" (ar-
tículo 1.606).

"Si el arrendatario hiciera ex-
tensiva su reclamación al abono
de perjuicios o de mejoras que
no s^ean de las expresadas en el
artículo 1.604, no podrá ser obje-
to del procedimiento establecido
en los artículos que preceden
(se refiere al jui^cio de desahucio),
y quedará a salvo su. derecho pa-
ra el juicio que corresponda" (ar-
tículo 1.608).

De modo es que el arrencíata-
rio puede pedir, y tiene trámite
hábil para ello, las labores que
vaya efectuando ^en la finca; pero
también usted puede pedirle el
importe de las costas del juicio y
las rentas pendientes no satisfe-
chas.

Cuestión cle fondo. Con gran
acierto, advierte usted dos mo-
mentos ^para esa reclamación, que
son el anterior a la senteneia y e!
j^osterior a la misma, una vez és-
ta firme. En el primero es, para
mí, incuestionable q^ue procede
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abonar los gastas efectuadas que
no supongan un derrache de di-
nero no aconsejahle por una ex-
plotación racional de la finca. En
el segundo, sólo procede abonar
aquellos gastos imprescindibles
para la conservación del predio.
13 s la diferencia entre el ^poseedor
de buena o mala fe.

En resumen: con anterioridad
a la sentencia deben abonársele
al arrendatario las labores ordi-
narias que supongan las acostum-
bradas para una explotación co-
rriente del predio; con posteriori-
dad a la misma sentencia, sólo
aquellas de nueva conservación
de^l cultivo. Esfe es mi ^parecer.

Sin embargo, yo no he de ocul-
tarle que es corriente la creencia
-.reconocida incluso por el Tri-
bunal Supremo en una senten-
cia-y, aun en casos no raras, lo
más maral, de que ^deben abonar-
se todas las labores corrientes
aun cuando el arrendatario sea
vencido en desahucio y por eje-
cutoria se declare explícitamente
ser poseedor de mala fe, siempre
que las labores sean las corrien-
tes para la explotación ^de la fin-
ca. - Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 699

Interdicto de recobrar la posesión

Don Ramón Sandoval, de Mo-
rilla del Palancar (Guenca), nos
consulta:

"Un vecino del pueblo me ha
sembrado una finca sobre el ras-
traio sin pedir permiso a nadie.
Hablé can él, y se niega a dejar-
la, aunque le abone ^los gastos; y
por más razo^nes que ^e doy es
imposible convencerle. ^Qué debo
hacer?"

Respuesta

Es la salución sumamente fá-
cil, si, como supongo, esta per-
turbación en la posesión ha sido
verificad^a hace menos de un año.

Según el artícul^o 446 del Có-
digo civil "tado poseedor tiene
derecho a ser respetado en su po-
sesión; y, ^si fuere inquietado en
ella, deberá ser amparado o res-
tituídg en dicha posesión por los
medios que las leyes de procedi-
miento establecen."

Estos medios están regulados
en los artícu9os 1.651 y siguien-
tes de la ley de Enjuiciamiento ci-

vil, que reguian un procedimien-
to sumario-el interdicto de re-
cobrar la ^posesión-para hacer
efectivo este dereeho a ser res-
petado en ^la tenencia de la finca.
Para lo cual le aconsejo se val-
ga de procurador y abogado de
ese partido judicial que puedan
hacer y tramitar la demanda y
procedimiento.

Clara está que yo ^rrre estay re-
firiendo al caso de que, c o m o
dicho queda, el indivi^duo en cues-
tión tenga heGhas esas labores
con e^l transcurso menor de doce
meses, y que la reclamación j:u-
dicial se pronrueva dentro de es-
te plazo, a cantar de cuando em-
pezó a sembrar o ejecutó otros
actos semejantes; de q^ue no ha
sido arrendatario de usted el an-
terior año agrícola, pues en este
caso sólo cabría el desahucio ^por
falta de pago; y, por último, de
que la finca la tenga uste^d inscri-
ta en ^el Registro de la Prapiedad
a su nombre y que camo ta^l con-
tinúe, pues aunque para pramover
el interdicto no hace falta ser
dueño de la finca, sino tener la
terrencia por más de un año, es
preciso que se cerciore que no le
han hecho un expediente poseso-
rio o de dominio con todas las
garantías legales y no figure ins-
crita a su nombre la finca.

Conocemos más de un casu en
que esto ^ha sucedido, y tiene su
explicación, puesto que los pe-
riódicos oficiales y los edictos en
los sitios públicos de costunrbre
no los suelen leer más que la gen-
te que constituye una pequeña
minoría de pracuradores, aboga-
dos, picapleitos, rábulas y zuru-
petos a quienes estas andanzas
interesan.-Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

CONSULTA NUM. 700

Arrendamientos colectivos de ñn-
cas rústicas

Recibimos de don José Sayago
Guerrero, de Fuente del Maestne
(Badajoz) la siguiente consulta:

"Teniendo que hacer un contra-
to de arrendamiento de varias fin-
cas rústicas de ^pequeña cabida,
unas dedicadas al cultivo de ce-
rea{es y otras de olivos, y propo-
niéndame haeerlo con una perso-
na que merece toda clase de ga-
rantías, tanto por el pago como
por el buen trato de las fincas, se
interpone el presidente de una So-

ciedad, según ellos autorizados
por el Ministerio del Trabajo y
Previsión, ^para emprender contr^.-
tos colectivos, ,de acuerdo con las
disposiciones del D^ecre;o de 19
de Mayo de 1931, elevado a ley
de la República por la d^ las Cor-
tes Constituyentes de 9 de sep-
tiembre siguiente; se dirigen a ilií
requiriéndome para que ante el
señor Juez municipal de esta loca-
lidad me sirva declararles el pre-
cio y demás condiciones del últi-
mo contrato de arrendamiento que
hubiese celebrado sobre las fincas
de mi propiedad y que no canstan
inscritas en el Registro de esta
olase de contratos, previamente
examinado por ellos, invocando a
este efecto ]as disposiciones del
artículo l8 del reglamento para la
ejecución del Decreto - ley de
arrendamientos colectivos, fecha
8 de junio de 1931, publicado en
la Gaceta de 10 d^el mismo mes.

Desearía saber: 1.° Caso de
tener que llevar a cabo el arren-
damiento, ^tendré que hacerlo
forzosamente a esta Sociedad, o
libremente a cualquier otra ^perso-
na de toda confianza?

2.° ^En caso de ser obligato-
rios estos arriendos colectivos,
obliga sólo para las tierras de la-
bor, o incluye también a las fin-
cas de olivos, habiendo de tener
presente que están divididas en
pequeñas parcelas y en distintos
sitios, aunque cientro del mismo
término?"

Respuesta

Según la ley y reglamento in-
vocados por el Presidente de la
Asociación obrera, tiene ésta pre-
ferencia al arrendamiento de una
finca, no cultivada directamente
por su dueño, sobre el arrenda-
miento a un particular.

Lo primero que hay que discer-
nir en este aspecto, según dispone
el artículo 6 del Reglamento, es ]a
personalidad de la Asociación
obrera. A tal fin, previa petición
hecha al Ministerio de Trabajo
con los estatutos de la Sociedad,
este organismo dará o denegará
la autorización, que deberá ser
publicada en la Gaceta de ]Vladrid
y en el Boletín Oficial de la Pro-
vincia, en ferma de Orden minis-
terial.

Sin ^esta autorización, usted no
tiene por qué entrar a tratar del
asunto.
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En el caso de que esta autori-
zación haya sido concedida a la
refcrida asociación de obreros
del ►ampo, no le quedan a usted
más quc dos caminos:

1." Concertar el arrenda^mien-
ta con la misma-si no desisten de
su petición, ya formulada-con
preferencia a cualquiera otra per-
sona o grupos de personas que no
tengan el carácter de asociación
de obreros del campo, con la au-
torización ya indicada; y

2.° Cultivar usted directamen-
tc sus fincas, en cuyo caso no está
o^bligado a cederlas en régimen de
arrenda^miento colectivo.

Esta es la línea directriz de la
ley. Pero, d.entro de ella y de su
reglamento, acaso pueda alcan-
zarle alguna ^excepción respecto
de alg^mas fincas.

No distinguiendo esta ley entre
clases específicas de cu^ltivo, hace,
sin embargo, la salvedad ^de que
ios arrendamientos colectivos "no
podrán recaer sino sobre predios
con extensión suficiente para el
cultivo y aprave ►hamientos socia-
I es".

"Sc exceptúan, por tanto, de ]a
aplicación de aquel régimeñ: a) en
cultivo de sécano, los predios cuya
extensión superficial no exceda tie
la labor de una yunta, apreciada
según los usos locales, y b) en
regadío, los que sean menores de
una hectárea."

"Esto, no obstante, las Asocia-
ciones obreras podrán solicitar y
abtener arrendamientos colectivos
sobre predios menores, lindantes
con los suy^os de cxtensión supc-
rior, y ya en explotación colecti-
va, como m:dio de lograr una
concentración parcelaria, ya que
no en cuanto a la propiedad de las
parcelas, por lo ^menos, respecto
de su cultivo y expdotación."

Algú^n otro aspecto tien^e el re-
glamento de 8 de julio de 1931,
que pueda interesarle, tal como
los capítulas IV y V, artículos 26
al 42, cuya lectura y estudio le
aconsejamos. - Paulino Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 701

Contratos de arrendamientos
aparcerías

Fecibirnos de don José Ibor ^,,
de Valencia, la siguiente consulta:

"Poseo en la actualidad en una
heredad, secano, que cpntiene c^-

sa de gran capacidad para vivien-
da de dueños y aparceros, pajar
y corrales para ganados, pro indi-
viso, un 53 ^por 100 de ]a finca;
^estancio encargado, ^por imposibi-
lidad ^de ^los otros dos condueños,
de la dirección de su cultivo y re-
presentancío ante el mediero a és-
tos, que pose^en un 27 ^por 100 y
20 por 100, resp^ectivamente; si-
tuada en rnonte y no comprendi-
da en la Ley Agraria. Desearía
saber si continuando en régimen
de aparcería, camo es#á, podría
yo convenir con los otros dos .lue-
ños . el pago anual de un pr^^mc-
dio calculado y fijo, ^por su pari^
de cosecha, que sólo es de cerer.-
les y almendras; sujetándonc^,
como es natural, a cuanto se dis-
ponga en la Ley de Arrendamien-
tos rústicos que se promulgue. ^i
es que esto no se considera c^mo
subarriendo, lo cual parece se vá
a prohibir en lo sucesivo, y p•^r
tener que hacer yo los trabaja, y
cultivo en aparcería.

O convendría, al establecer e<-
te arriendo de las otras dos pa^•-
tes a mi favor, para intensificar
cultivos y hacer mejoras, el apar-
cero o mediero actual dejara de
serlo, pasando a ser casero cc,n
vivienda, jornal fijo en metálic^^^
y especie, dependiendo este g:{s:^^
de mí solamente, como poseedor
que sería, ^por cultívo dire^t^.r, de
]a cosecha íntegra; para no infrir.-
gir la prohibición de subarri:r-
dos, si es que se lleva a efecto."

!
Respuesta

Dos cuestiones dif^erentes se
plantean en :la consulta, y son:

1.° Si puede usted al misma
tiempo ser dueño o arrendador y
arrendatario.

2.° Si, par consecuencia de lo
anterior, el aparcero tendrá, con
respecto a los otros dos ^condue-
ñas, el carácter de ^subarrendata-
rio a]os fines de prohibición qu:^
señala el anteproyecto de arrzn -
damientos, pendiente de discusión
y aprobación por las Cortes.

En pri^mer término, es uated
quien tiene la mayoría del condo-
minio y puede, por tanto, mien-
tras subsista la proindivisión o
comunidad de bienes, concertar
libremente el contrato de arrenda-
miento o aparcería con quien le
convenga y en la forma ^que esti-
me más ventajosa, aun cuando se
opongan los otros candueños.

^ ^rícultur,^
En estas condiciones•-y si ftre-

ra posibde que el arrendamiento
pueda recaer sabre cosa propia-
podría usted arrendarse a sí mis-
mo toda la finca erl las condicio-
nes de precio y plazo ^más conve-
nientes a sus intereses y que fue-
ran _com^patibles co^n su i^ndividual
decoro.

Pero esto, a rni ^modo de ver,
no tiene defensa de ningún géne-
ro; primera, porque, como queda
indicado, el arrendamiento de
cosas ha de recaer, para el arren-
datario, en las que, estando en el
comercio de los ho^mbres, no le
pertenezca^n e^n ^pleno do^minio 0
en uso y disfrute d^ las mismas;
segundo, porque, aunque fuera
posible, lo rechaza la razón y la
ética y con ella ^el D^erecho, q^ue,
para ponerse al abrigo de sut^ter-
fugios y maquinaciones o posi-
bles fraudes, lo condena con lo
que en la técnica jurídica se llama
autocantratació^n.

Por consecuencia de lo que an-
tecede, nunca puede ser el apar-
cero un subarrendatario frente a
los otros dos condueñas, no pu-
diendo ser usted tampoco, por en-
de, un subarrendador. Existen dos
líneas: los co^propietarios arren-
dadores y el aparcero arrendata-
rio. No puede-repito, a mi mo-
do de ver--existir cma persona
intermedia que no tenga que ser
necesariamente distinta de los co-
propietarios.

D-ebe ustecl, segím mi opinión,
hasta tanto se a^pruebe ^la ley de
Arrendamientos rústicos, cultivar
por sí en ^nombre de la Comtmi-
dad de Bienes, y verbalmente ^s-
tipular un tanto alzado por ia par-
ticipación de los otros propieta-
rios en la finca y que signifique
aproximadamente el premia de la
que le correspondería si intervi-
niesen directa^mente en la explo-
tación.-Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 702

Acción de desahucio en fincas
rústicas

Uon Fabio Martínez, d^e Bisca-
rrués (Huesca), ^nos cansulta lo
siguiente:

"Tengo en arriendo sobre 40
cahizadas de tierra, o sea 20 ^para
cada año, pues aqui se emplea el
sistema ^de barbechos y ahora de-
seo tomar el uso ^de dicha tierra,
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en una palabra, despedir a los
arrendatarios para cultivarla yo
por mi cuenta. Ellos, fundados en
la Reforma agraria y en lo que
hay legislado sabre el particular,
se niegan a dejarlas; tanto es así
que con esta fecha los he citado a
juicio de conciliación, con objeto
de proceder al deshaucio, si es que
tengo derecho.

Yo les he re^querido varias ve-
ces amistosamente y, ante la pre-
sión que sobre ellos ejercen tleter-
minadas elementos de la lacali-
dad, no he podido conseguir nada
por las buenas; ahora, le agra-
deeería me dijese qué trámites ten-
go qu,e seguir para defenderme,
pues he estado con abogados y
me dicen que has#a que se aclare
la Reforma agraria no se pued°
ha^cer nada; pero ustedes, que
tendrán todos los días cansultas
de este géne^ra, creo me lo resol-
verám, agradeciéndo^les en e] alma
me desengañen de lo que haya."

Respuesta

De propósito he estado retra-
sando el contestar a su consulta,
con el mejor deseo de darl^e una
sobución d^efinitiva a s^u asunto, si,
como yo esperaba, la ley de
arrendami^entos rústicos, que se
está discutiendo en las Cortes ha-
ce tres semanas, hubiera sido vo-
tada ya y a ptmto de entrar en vi-
gor.

No ha sido así, como podrá
camprobar leyendo la prensa, y en
su consecuencia, le recomiendo la
más vigilante atención por la suer-
te que e] anteproyecto pueda co-
rrer, y, de ser convertido en ley,
esta disposición será la que regu-
le el régimen de arrendamientos
para el porvenir.

Mientras tanto, lo vige^nte, en la
actualitlad, es la ley de l l de sep-
tiembre de 1932 (Gaceta del 21),
que dice así en su artículo 1.°:
"No podrá ejercitars^e la acción
de desahucio ^en los contratos ^de
arrendamie^ntos de fincas rústi^cas,
cultivadas o aprovechadas por
agricultores o labradores, cuya
renta o merced anual no exceda
de 1.500 ^pesetas, excepto cuando
la demanda se funde en falta de
paç;o del precio co^nvenido."

De suerte que, si no excede la
renta convenida (o revisada, se-
gún otras disposiciones) de 1.500
pesetas anuales y puntualmente
la paga el arrendatario, no se Íe

puede d^esahuciar y tendrá usted
que respetar, excepto lo qu,e dis-
po^nga la n^ueva ley d^e Arrenda-
mientos, si dispone algo ^para el
uso, a los arrendatarios en la po-
sesión de las mismas.-Paulino
Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. -703

Contratos de anendamiento

Don Manuel Carreño, de Na-
valmoral de la Mata (Cáceres),
nos consulta lo siguiente:

"Soy arrendatario hace diez y
seis años de una dehesa en Extre-
madura, de la cual es propietario
un ex noble, y ad.émás poseo un
contrato de arrendamiento por do-
ce años, que el primero es el año
actual.

Estudia^ndo las condiciones del
^suelo, he r^esue^lto n^odifica^^r el cul-
tivo, haciendo un ^pamtamo, pero
se me ocurren las siguientes du-
das:

1.^ Hecho por mí ^e] pantano,
prevía autorización del Gobierno,
^ podrá éste desahuciarme de l,
finca ^para entregárselo a alguna
asaciación de campesinos para su
explotació^n?

2.a ^^Po^d^rá ^el ^pmapi^etari^o, sea
quien fuere, a1 terminar e^l con-
trato de arrendamiento, negarse a
que continúe el arriendo con nue-
vo contrato, so pretexto que quie-
re él cultivarlo ^directamente, o lo
que acurre, que por miedo a los
Ayuntamientas para eludir sus fin-
cas de las cargas que les imponen,
se ofrecen los arrendamientos de
fincas rústicas a los caciques, aun-
que éstos no puedan explotarlas
di rectamente?

3.° En caso de que nadie pu-
diera molestarme en la transfor-
mación del cultivo de esta dehesa,
espero me diga: ^ cuá] es ]a trami-
tació^n que debo seguir hasta con-
seguir la autorización ^para la
construcción de di ►ho pantano?

Esta dehesa tiene setecientas
hectáreas."

Respuesta

Hay que partir--como princi-
^pia inexcusable-de] supuesto de
que esta finca está excluída del
inventario de fincas expropiables
por no ser susceptible de cultivo
en un 75 por 100 de su extensión,
a tenor de lo que se dispone en la
ley de Bases y en la Gaceta del
l l cíe agosto del año actual.

Después de eerciorarse de esto,

voy a contestar a los reparos, muy
justificados, que a su proyecto
pueden oponerse.

Primer extremo. - Aunque el
Estado puede hacer lo que usted
indica, no creo no es verosímil que
lo hiciese sin previa indemnización
de la ^plus-valía de la finca o, al
menos, del pago d^e las mejoras
introducidas ^en la misma. D^e to-
dos mados, en cuanto a,este pun-
to, la ley de Arrendamientos rús-
ticas, , pendiente de aprobación
por ^las Cartes, ^dará la salución
yue usted y muchos arrendatarios
y propietarios desea^n.

Segundn extremo.-El co^ntra-
to vigente, dado el plaza ^por ^el
cual está hecho, d^ebe ser fórmali-
zado en escritura pública, ya que
es un verdadero derecho real, y
s^er inscrito en el Reg}stro de la
Propiedad y en e] de Arranda-
mientos existentes, bajo la salva-
guardia de los Registradores de la
Propieclad. A1 formalizar este con-
trato, debe ser agregada una es-
tipulación reconociéntlole a usted
el d^erecho de percibir una canti-
dad que equiva^lga a la plus-valía
o el ^dinero empleado en las me-
joras útiles, para caso de rescisión
o resolución del contrato.

Tercer extremo:-Si ^el panta-
no que desea construir ha de s^r
llenado con aguas naturales de la
finca o las pluviales, no necesita
usted ningún trámite; pero si, ^por
el contrario, las aguas que afluyan
a él proceden de cauces públicos,
es preciso entonces la correspon-
diente concesión administrativa, y
para ^ello tiene que salicitarlo con
proyecto, planos, memorias, etc.,
cuya tramita^ción debe encomen-
darla a persona experta en la ma-
teria.

Si la concesión la pid^e sin au-
xilio ^del Estado, ^creo yo, ^la trami-
tación será más rápida y su ul-
terior derecho también más indis-
cutible. Su tramitación se ajusta-
rá a la Real ord^en ^de 14 junic
de 1883. Existen das leyes para
auxiliar las obras ^públicas para
riegos, ouales son: La ley para
riegos con u^n caudal que exceda
de 200.litros por segundo de fe-
cha 27 de julio de 1883, llamada
ley de grandes riegos o ley Gama-
zo, y la de auxilio a p hqueños
riegos de caudal de agua, que no
exceda de 200 litros por segundo,
de fecha 7 de julio de 1905.-
F'aulino Gallegc Alarcón, Abo-
gado.
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CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.--^Continúa da paralización ^del
mercado triguero, ^debido, sin duda, a
;ue los compradores esperan da ofier-
ta del grano nuevo, que en general es
de buena calidad y peso, aunque en
alguna zona sea deficiente.

Avila vende a 44 pesetas el quintal
métrico.

Ara^gón ofrece de 46 a 51 Uesetas
los 100 kilos.

Coruña paga a 53 pesetas el yuintaf
n-.étrico.

Navarra cotiza a 46 pesetas los 100
ki^los.

Scvi^lla vende a 46,50 pesetas el
yuintal m^étrico de la cosecha ,pasada
y a 45,50 ^,pesetas el quintal métrico
de la {osec^ha presente.

Tarragana ofrece el monte catalán
fuerza superior de 55 a 56 pesetas;
fuerza, de 53 a 54 pesetas; media fuer-
za, de 50 a 5] pesetas; Castilla, de
50 a 51 ,pesetas, y comarca, de 47 a
48 pesetas los 100 kilos.

Valencia co^t^iza ^candeal Mancfia a
46 pesetas; jeja, a 45 pesetas, y^hem-
brillas, a 43 pesetas el quintal métrico.

Cebada.-Avi^la ofrece a 25 pesetas
los 100 kilos.

Aragón paga de 31 a 32 ,pesetas el
quintal métrico.

Coruña vende a 35 pesetas los 100
kilos.

Navarra cotiza a 32 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla ofrece de 26 a 27 pesetas los
1(YJ kilos.

Valencia paga a 30 pesetas el quin-
tal métrico.

Avena-Aragón vende de 30 a 31
pesctas los 100 kilos.

Coruña cotiza a 33 pesetas el quin-
tal métrico.

Nava^ra ofrece a 32 ,pesetas la mis-
n-a unidad.

Sevilla paga la rubia de 25 a 26 pe-
setas los 100 kilos.

Valencia vende la manche^a a 30
prrsetas el quintal métrico.

Centeno.-Avila cotiza a 32 pesetas
los 100 kidos.

Aragón vende de 35 a 36 pesetas el

quintal métrico.
Coruña ,paga a 42 pesetas los 1(>D

kilos.
Navarra ofrece a 38,50 pesetas el

quintal métri^co.

Maíz.-Aragfin cotiza de 44 a 45 pe-
:^et.^s los. 1(>U kilos.

Coruña vende a 42 pesetas el quin-
tal métrico.

Navarra ofrece a 45 pesetas los ]00

kilos.
Sevilla paga de 32,50 a 33 pesetas

el quintal métrico dei ,país.
Valencia cntiza el Plata a 4B ,pese-

tas los 100 kilos, y del país, a 6 pe-
setas la barc^hilla.

Habas.-Aragón vende ,de 42 a 43
hesetas el qu`ntal métrico.

Coruña ofrece a 50 pes^tas los I(}0
kilos.

Navarra paga a 44 pesetas el quin-
tal métrico.

Sevilla cotiza las mazaganas blan-
cas de 36 a 37 ^pesetas; maza^anas
moradas, de 35 a 36 pesetas; chicas,
de 34 a 34,50 pesetas, y Tarragona, a
40 pesetas los 100 kilos.

Garbanzos.^Ara^rón vende de 120
a 150 pesetas los l00 kilos.

Avila o^frece a 120 pesetas el quintal
rrétrico.

Cor^uia paga a 170 pesetas Ies 100
kilos.

Navarra cotiza a lE'i0 pesetas el
quintal métrico.

Sevilla vende hlancos tiesnos 48/50,
de 100 a 105 pesetas; duros, 48/50, de
73 a 75 pesetas; mulatos tiernos,
50/52, de 72 a 74 pesetas, y mulatos
dnros, 52/54, de 58 a 60 pesetas los
100 kilos.

Lentejas.-A^ragón ofrece d^e 137 a
140 pesetas el quintal métrico.

Navarra paga a 140 pesetas los 100
kilo^.

Valencia cotiza a 73 ^pesetas el quin-
tal métrico.

Altramuces.-Valencia vende los del
país a 50 pesetas los 100 kilos.

Algarrobas.-Aragón ofrece de 39 a
40 pesetas el quintal métrico.

Avila paga á 36 pesetas los 100
kilos.

.^^',' ^^°` ^ 1'Í C l.^ I I U á^ ^r';

Navarra cotiza a 40 pesetas el quin-

tal m^étrico^.
Valencia vende a 2,50 pesetas la

arroba.

Yeros.-Ara,^dn ofrece de 32 a 33
pesetas los 100 1<ilos.

Navarra paga a 36 pesetas el quin-
tad métrico.

Arvejones.-Valencia cotiza a 4(1
pesetas los 100 ki^los.

Guisantes.-Navarra vende a l60
pesetas el c}uintal métrico.

Judías.-Ara^ón ofrece de 135 a
140 •pesetas los 100 kilos.

Avila paga a 120 pesetas cl quintal
métrico.

^Coruña cotiza a 70 pesetas los 100
kilos.

N^avarra vend^e a 190 pesetas el

quintal .m^étrico.
Va^lencia ofrece Monquili a RO pese-

ta^s; Pinet, a 82 ;pesetas, y francesas,
a 73 p^esetas los lOt) kilos.

Cañamones.-Valencia paga los sa-
nos y limpios a Eil pcsetas el quintal
métrico.

HARINAS Y SALVAD'OS

!

Harina de trigo.--Ara^ón ^cotiza ex-
tra superior, d^e 69 a 70 pesetas; fuer-
za^ corriente, ^de 68 a 69 ^pesetas; me-
dia fuerza, de 64 a 65 pesetas, y hlan-
ca, de 62 a 63 ^pesetas los 100 k'los.

Avila pa^^a a 60 pesetas el quintal
métrico.

^Coruña ofrece a fi7 pesetas los 1(x)
kilos.

En Navarra se vende a^los si<^^uien-
tes precios: en Pamplona, a 62,50 pe-
setas; en Aoiz y Estella, a 63 pesetas;
en Ta•faJla, a 63,50 pesetas, y en Tu-
dela, a 65,50 •pesetas el quintal mé-
trico.

Sevidla cotiza las de trigos retios:
fina extra, a 61 pesetas; primera se-
molad^^a, a 59 pesetas; ^primera comrien-
te, ^de 56 a^ 58 pesetas; ^de tri^os hla^n-
dos: fuerza Aragón, a 76 ^pesetas; me-
dia fuerza, a 68 pesetas; candeal Cas-
tilla, a 66 pesetas, y candeal Andalu-
cía, a 64 pesetas los ]00 kilos.

Tarragona vende fuerza su,perior, de
72 a 73 pesetas; firerza, de 70 a 71 ^pe-

571



^,-^rícu^tur^^,
setas; media fuerza, de 66 a 67 pese-
tas; b^lanca superior, de 65 a 66 ^pe-
setas; blan^ca corriente, de 63 a 64 pe-
setas, y gran fuerza pa7a ^pastclería,
de 90 a 95 pesetas el quintal métrico.

Harina de maíz.-Navarra paga a
45 pesetas les 100 kilos.

Salvados.-Navarra ofrece salvado
y mienudillo, a 23 pesetas el quintal
m^étrico.

Sevilla vende harinilla a 28 pesetas
el saco de 70 kilos; rebasa, a 23 pe-
setas el saco de 60 kilos; fino, a 21
pesetas ei saco de 50 kilos; basto, a
21 pesetas el saco de 30 kilos; trigui-
Ilo, primera, a 25 pesetas los 100 ki-
los, y se^unda, a 22 •pesetas la misma
cantidad.

Tarrag_ona cotiza sabvado de 5 a 6
pesetas los 22 kilos; menudillo, de 6
a 6,50 pesetas los 30 kilos; cuartas,
de 13 a 14 pesetas los 60 kilos.

FORRAJES Y PIENSOS
i

Alfalfa.-^Coruña ofrece a 14 pese-
tas los ]00 kilos.

Navarra vende a 8 pesetas ^la paca
de 35 a 40 kilos.

Henos.^Coruña cotiza a 9 ,pesetas
el quintal métrico.

Pulpa.-Navarra paga a 24 pesetas
los 100 kilos.

Alholva.--Navarra ofrece a 35 ,pese-
tas el quintal métri^co.

Paja de cereales.-Coruña vende a
8 pesetas los 100 kilos.

Navarra cotiza a 1,35 pesetas la

paca.
Tortas de coco.-Navarra paga a

40 ^pesetas e^l quintal métrico.

FRUTAS

VERDURAS Y HORTALIZAS

I
Borrajas.-Aragón ofrece a 2,50 pe-

setas el roscadero.
Acelgas.-A•ra^ón paga de ],25 a

a 2 pesetas el manojo.
Lechugas.-Aragóru cotiza a 1 pe-

seta el manojo.
Navarra vende a 0,15 pesetas una.
Berenjenas.-Aragón ofrece a 1 pe-

seta (a docena.
Coles.-Coruña paga a 0,20 pe-

setas.
Repollos.-Coruña cotiza a 0,30

setas.
p e-

Pimientos.-Aragón vende de 0,40
a 1 peseta.

Tomates.-Aragón ofrece a 0,25 pe-
setas el kilo.

Tarragona paga a 0,20 pesetas el
kilo.

RAICES Y TUBERCULOS
i

Patatas.-Aragón cotiza a 0,18 pe-
setas el kiio.

Avila vende a 10 ^pesetas el quintal
métrico.

Coruña ofrece a 18 pesetas los 100
kidos.

Navarra pa ;a a 0,20 ,pesetas el kilo.
Tarra^ona cotiza a 10 pesetas los

]00 kilos.
Remolacha.-Navarra vende la azu-

carera, a 65 pesetas y la forrajera a
54 pesetas la tone^la^da.

Achicoria.-Navarra ofrece a 0,10

pesetas una.
Gebollas.-Aragón paga a 1,25

setas el manojo.

p e-

Coruña cotiza a 7 pesetas los 100
kilos.t

Melocotones. - Ararón ofrece de.

0,40 a 0,70 pesetas el kilo.
Tarragona ^patia a 0,45 pesetas el

kilo.
Peras.-Ara^ón cotiza de 0,40 a 0,75

pesetas el kilo.
Tarra^ona vende a 0,65 pesetas el

kilo.
Manzanas.-Aragón ofrece de 0,40

a 0,50 pesetas el kilo.
Navarra paga a 0,80 pesetas el kilo.
Ciruelas.Aragón cotiza de 0,30 a

0,50 pesetas el kilo.
Navarra vende a 1,50 ,pesetas el kilo.
Uvas.-Aragón ofrece blanca, a 0,70

pesetas; negra, a 0,50 pesetas, y mos-
catel, a 0,90 pesetas el kilo.

Melones.-Aragón paga a 0,40 pe-
setas el kilo.

Sandías.Ara;^ón cotiza a 0,30 pe-
setas el kido. .

Plátanos.-Navarra vende a 1,50 pe-
setas la docena.

PLAN'TAS INDUSTRIALES

Azafrán.^Coruña vende a 125 pe-
setas la libra.

Navarra ofrece a 11 pesetas la onza
de 31 gramos.

Anís.-Tarragona paga en grano.
Andalucía y Mancha, a 140 pesetas
los ]00 kilos.

FRUTOS SECOS
I

Alme ,lras.-Tarragona cotiza mo-
Ilares arragona, a 80 pesetas; moila-
retas ,biza, a 70 pesetas, y Fras Ibi-
za, a 53 pesetas los 50 kilos, en cás-
cara.

Vadencia vende Marcona a 450 pe-
setas; larrueta, a 430 pesetas, y co-
mún V., a 404 los 100 kilos.

Avellartas.-Tarra^rona ofrece ne-
rreta, a 75 pesetas; cribada, a 72 pe-
setas, y común, a 68 pesetas los 58 y
medio kilos en cáscara.

Va!encia vende primera grano, a
388 pesetas, y segunda grano, a 367
pesetas los 100 kilos.

Higos.-Coruña pa,a a 0,65 pesetas
el kilo.

Navarra opera a 1,30 pesetas el kilo.
Pasas.-Navarra vernde a 3,50 ^pese-

tas el ki(o.

Cacahuet.-Valencia ofrece a 40 pe-
setas los 50 kilos.

ACEITES
i

Aceite de o(iva.-Persiste la calma
en el mercado aceitero, debida a la re-
sistencia pasiva que, para no vender,
mantienen los posedores de caldo, con-
fiados en sacar .precios más altos a sus
aceites; pero los compradores, a su
vez, no se prestan a tales aspiracio-
rnes y sólo compran lo indispensable.

Avila ofrece a 140 pesetas el Hl.
Coruña paga de 175 a 180 pesetas

la misma uni•dad.
Navarra cotiza a 30 ^pesetas la

arroba.
Sevilla vende de 3 grados, de 17,35

a 17,50 pesetas la aroba de 11 y me-
dio kilos.

Tarragona ofrece el Tarragona pri-
mera, de 27,50 a 28,50 •pesetas; se-
gunda, de 24 a 25 pesetas; Tortosa,
primera, de 25 a 26; segunda, de 24
a 25 pesetas los 15 kilos. Borjas Ur-
gel, primera, de 190 a 195 pesetas, y
segunda, de 175 a]80 pesetas los ]00
kilos.

Aceite de orujo.-Sevilla vende el
verde primera, de 85 a 88 pesetas los
]00 kilos.

VINOS

La paralización de nuestro mercado
es casi completa, a causa de la pará-
lisis que se observa en el internacio-
nal. Sólo puede excluirse el de la Man-
cha, que ha recobrado alguna anima-
ción.

Avila paga a 40 pesetas el hecto-

litro.
Coruña ofrece el del pais a 70 pe-

setas y el manche^o a 50 pesetas hec-
tolitro.

Navarra vende el tinto a 0,60 pese-
tas; blanco, a 1,50 pesetas; moscatel,
a 2,50 pesetas, y rancio, a 1,50 pese-
tas e^l litro.

Tarragona cotiza el b!anco comar-
ca a 9 reales grado y car^a de 121

litros; tintos Vendrell, a 9 ^/2 reales;
hlancos Mancha, a]0 !/z reales, y tin-
tos Alicante, a 3,15 pesetas por grado
v hectolitro.
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ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-Co^ruña vende a 165 pe-
sctas el hectolitro.

"I'arragona ofrece el industrial de
96/97°, a 258 pesetas; rectificado re-
siduos vínicos, de 96/97°, a 255 pese-
tas, y destilado, de vino, de 95/9fi°, a

245 pesetas los 100 litros.
Valencia cotiza el destilado corrien-

te a 240 pesetas, y destilado a vapor,
,a 245 pesetas los 100 litros.

Vinagres.-Coruña •paga a 0,40 •pe-
setas el litro.

Navarra ofrece a 0,40 pesetas el li-
tro.

Sidras.-Navarra . vende a 0,65 pe-
setas el litro (paga 0,16 pesetas de
impuesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Avila cotiza a 20 pesetas
el 100.

Coruña paga a 17,50 pesetas el 100.
Navarra ofrece a 1,50 pesetas la do-

cena.
• Tarragona vende de 2,50 a 3 pese-

tas la docena.
Mantecas.-Coruña cotiza a 7 pe-

setas el kilo.
Navarra paga a 3,40 pesetas el kilo.
Quesos.-Coruña ofrece a 5 pesetas

el kilo.
Navarra vende a 6^pesetas el kilo.
Leche.-Avila cotiza a 0,50 ^pesetas

el ^litro.
Coruña paga a 0,60 pesetas el litro.
Navarra ofrece a 0,50 pesetas el li-

tro.
Tarra^ona vende la de vaca a 0,70

pesetas el litro, y de cabra, a 0,80 pe-
sctas.

Miel.-Coruña cotiza a 3 pesetas el
kilo.

Navarra ofrece a 2,50 pesetas el kilo.
Tocino.-Coruña patia a 240 pese-

tas cl quintal métrico.
Navarra vende a 3^pesetas el kilo.
Azúcar.-Coruña cotiza de 150 a

160 pesetas los 100 kilos.
Navarra paga a 1,50 pesetas el kilo.
Café.-Navarra ofrece a 9,80 ^pese-

tas el kilo.

VARnOS

Lanas.-Avila vende la merina a 23
pesetas, y la negra, a l8 pesetas la
a^rroba.

Navarra cotiza la churra primera a
85 pesetas la arroba, y de corcho, a 3
pesetas el kilo.

Cueros.-Navarra paga de ternera a
4 pesetas; vacuna mayor, a 2,50 pese-
tas; vaqueta, a 9,50 pesetas, y suela,
a 6 pesetas el kilo.

l^ ^rícultur^

Cotizacíones de lanas españolas lavadas a fondo durante la

segunda quincena de JLILIO y primera de AGOSTO de 1933

PR[MERAS

Segundas óarras
Lavado Pelnado

BLANCAS:

Merina superior (trasltumante). . Ptas. kgr. 9,50 11,50 7,25 I
IIdem corriente (estante) . . .. . .. . ^ » 8, 75 7,-10,75 ^ 5,50

Idem inferior .. ............... » » 8,'l5 10,25 ^^ 6,50
Entrefina superior ......... .... . 8 25 10,25 ' 5,75
Idem c^^rriente .................

.
7,75 9,75 5,- ^ 4,50

^

Idem inferior ................... a 6,50 8,50 4,75 ^
Ordinaria ............ ......... » r 4,25 - - i
Churra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . > 3,75

PARDAS:

Merina, ...... ...... ........ > » 6,75 8,75 5,- ^ 4,-
Entrefina superior .............. > » 6,- 8,- 4,50
Idem corriente ................. » 5,- 7,- 4,- 3,50
Idern Roya ..................... . ^ 5,25 7,25 4,25
ldem inferior ........... ....... r s 4, 75 6,75 3,75 I

Impresión del rnercado: Muy firme y tendencia a nuevas alzas.

Cambio medio del franco suizo durante la presentes quincenas: ^ 2'á 232,001. 231,70

Datos facilitados por la Ag^ upación de Negociantes en Lana del Fomento del Tra-
bajo Nacional de Barcelona y Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Sabadell.

Pieles.-Navarra o^Frece de ternera a
4 pesetas; de co•rdero, a 3 pesetas; de
carnero, a 1,80 pesetas el kilo, y de
cabra, a 4,25 pesetas la piel.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-Coruña vende el de
18j20 a 14 ;pesetas, y el de 14/16, a
13 pesetas los ]00 kilos.

Navarra cotiza el de 18/20 a 14 pe-
setas el quintal métrico.

Tarragona paga el de 18/20 a 14,50
pesetas los 100 kilos.

Valencia ofrece el •de 18/20 a 14,25

pesetas; el de 16/08, a 12,50 pesetas;

de 14/16, a 11,50 pesetas, y de 13/15,
a 1],25 pesetas el quintal métrico.

Cloruro potásico.-Coruña vendc a
32,50 ^pesetas el quintal métrico.

Navarra cotiza a 38 ,pesetas los 100
kilos.

Tarragona paga a 32,50 pesetas el
quintal métrico.

Valencia ofrece a 30 pesetas la mis-
ma unidad.

Sulfato potásico.-Coruña vende a
45,50 pesetas los 100 kilos.

Navarra cotiza a 53 pesetas el quin-
tal métrico.

'Carragona paga a 45,50 pesetas l05
] 00 kilos.

Valencia ofrece a 40 pesetas e1. quin-
tal métri•co.

Sulfato amónico.-Coruña vende a
29,25 pesetas los 100 kilqs.

Navarra ofrece a 36 pesetas el quin-
tal nrétrico.

Tarragona pa;;a a'29 pesetas los
100 kilos.

Valencia^ c•otiza a 29,50 ^pesetas el
quintal métrico.

Nitrato sódico.-Coruña paga a 41
pesetas los ]00 kilos.

Navarra ofrece a 41,50 pesetas el
quintal métrico.

Tarragona vende a 40 pesetas los
1(^ kilos.

Valencia cotiza de 45 a 49 pesetas
el quintal métri•co.

Escorias.-Coruña paga a 20 pese-
tas los 100 kilos.

Kainita.-Coruña ofrece a 14,50 pe-
setas el quintal métrico.

Cianamida.-Coruña vende a 33 pe-

setas los 100 kilos.

ABONOS ORGANICOS
i

Estiércol.-Navarra cotiza el de ba-
suras públicas a 1 ^peseta ^la volqueta-
da, y cuadra, a 4 pesetas la tonelada.

PRODUCTOS QUIMICOS
E INSECTICIDAS

Azufre.-Coruña paga a 55 pesetas
los 100 kilos.

Navarra ofrece a 61 pesetas e} yaiv-
tal métrico del sublimado.

Tarragona vende el cañón a 5,85 pe-
^^etas la tonelada; sqhlimad^ flor, a
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27,25 pesetas los 50 ki^las; re#inado
modelo a 2Q40 pesetas los 40 kilos, y
floristella molido, a 18,60 pesetas la
misma cantidad.

Sulfato de cobre.^Coruña cotiza a
86 pesetas el quintal métrico.

Navarra paga a 100 pesetas los 100
kilas. •

Tarragona ofrece el "Cros" a 86 pe-
setas el qui•ntal métrico.

Vadencia vende a ^0 •pesetas los 100
kilos.

5uifato de hierro.-Coruña cotiza a
17,50 pesetas el quintal métrico.

Tarragona paga el molido a 14 ^pe-
setas y en ;rano a 13,50 pesetas los
100 kilos.

Valencia ofrece a 14 pesetas el quin-
tal métri•co.

Arseniato de plomu.-Se paga de
3,70 a 4,30 ^pesetas kilogram^o, según
envase (en po!vo).

Nicotina, de 95/98 por 100, exenta
de piridina, a 70 pesetas kidogramo.

Sulfato de nicotina, 40 por 100, exen-
ta de piridina, a 30 pesetas kilogramo.

Jabón nicotinado, 5 por 100 de ni-
cotma, d^ 4,75 a 5 pesetas kilogramo.

Ciamtros.--Valencia ofrece el cianu-
ro sódico 12Q/]30 por 100, a 4 pesetas
kilogramo; Calcid, 88/90 por 100, a
7,10 pesetas kitogramo. Franco esta-
ción destino.

Flit.--Navarra ^paga a 4 pesetas ei
l^tro.

Zotaf.-Navarra cotiza a 2,50 pese-
tas el kilo.

Fenol.-Navarra vende a 3 pesetas

el kilo.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-Co7uña cotiza,
ternera, a 1,60 pesetas; novillo, a 1,45,
y buey y vaca, a 0,90 pesetas el kilo.

Navarra paga, vaca, a 1,30 pesetas,
y ternera, a 1,55 el kilo en vivo.

Vacuno de leche.-Navarra ofrece,
holandesas, a L200 pesetas, y suizas,
a 1.500 pesetas por res.

Ganado cabrío.^oruña vende a
1,15 pesetas el kila.

Ganado lanar.-Coruña cotiza a 1,15
pesetas el kilo.

Navarra ,paga, aveja, a 65 pesetas,
y cor•dero, a 40 pesetas.

Ganado de cerda.-Ct>ruña ofrece a
2,50 pesetas el kilo.

Navarra vende a 2,40 :pesetas el
kilo.

I

GANADO DE TRABAJO

Bueyea.-Avila cotiza de 2•000 a
2.500 pesetas la pareja,

Navarra paga de 2.000 a 2.5(^ pe-
setas la yunta.

Vaca,t.-,Avila ofrece de 1.400 a
1.700 pesetas la pareja.

Ganado mular.-Navarra vende de
2.000 a 2.500 pesetas la ytinta.

Ganado caballar. - Navarra cotiza
jaca navarra a 250 pesetas; burRueta-

na a 800 y yeguas a 1.000.
Ganado asnal.-Navarra paga a 200

p_setas por cabeza.

111ATADERO

villos, a 33, y terneras, a 38 pesetas la
arroba en canal.

Coruña ofrece, el buey y la vaca, a
1,55 •pe,etas el kilo; nowiilo, a 2,45 pe-
setas, y ternera, a 2,70 pesetas el kilo.

Navarra vende, vaca, de 2,70 3 a,2(1
pesetas, y tecnera, a 4,20 pesetas el
kilo.

Sevidla cotiza, buey, a 2,60 pesetas;
vaca, a 2,70; novilios, a 3; n^ovillas,
de 2,80 n 2,<.^0; toros, de 2,70 a 2,z{0;
terneras de más de 50 kilos, de 3,30
a 3,40 pesetas el kilo.

Ganado de cerda.-Aragón pa,^, de
42 a 43 pesetas ^la arroba.

Coruña ofrece a 3,10 ^pesetas el kilo.
Sevilla vende de 2,35 a 2,45 •pese-

tas el kilo.

Ganado cabrío.-Ara;gó^n cotiza, ca-
bras, de 65 a 75 pesetas una, y ca•bri-
tos, •de 17 a 26 pesetas uno.

Coruña paga a 2,25 pesetas el kilo.
Varios.-Ara;^ón ofrece, conejos, a

5 pesetas el kilo, y gallinas, a 6 pese-
tas el kilo.

Coruña ven^de, gallinas, a 6 pesetas,
y ^pollos, a 5 pesetas.

Navarra ofrece, conejo de campo, a
4,25 pesetas uno; gallinas, a 10 pese-
tas tma, y palumas, a 3^pesetas una.

Í

Ganadu lanar.-Aragón vende oveja
a 3•pesetas; carneros, a 3; cordero, a
3,90, y cardero para leche a 4,50 pe-
setas el kilo.

Avila cotiza, ovejas, a 3,20 ;pesetas,
y corderos, a 3,25 pesetas el kilo.

^Coruña paga a Z,25 pesetas el kilo.
Navarra ofrece, oveja, de 2,60 r. 3

pesetas; carnero, a 3,70, y corderos, a
3,20 pcsetas el kilo.

Sevilla vende, ovejas y carneros, a
2,25 ,pesetas el kilo.

Ganado vacurro.-Aragón cotiza, va-
ca, a 2,80 pesetas, y ternera, a 3,3^ pe-
setas el ]cilo.

Avila paga, vaca, a 30 pesetas; no-

................................................................................ ....................

Estado de 1os carn^os
Castilha.-Avila. - La siega puede

darse :por terminada, y de tridla va
quedando poco, faltando, en cambio,
bastante por limpiar, resu^ltando lo que
anunciábamos hace ya dos meses, que
la recolección se ade(antaba unas quin-
ce dias, y la ccsecha, en gencral, me-
diana, salvo pocos pueblos en que ca-
yera lluvias en mayo. Los labradores
han visto que con relación a las mie-
ses que hay en las eras, sale regular-
mente eI grano, pero hay muy ;pocas
más par superficie. De ^paja es tam-
bién año escaso.

Las algarrobas es lo yue peor han
salido, siendo esto general. Los gaT-
banzos han sido pocos y chicos, y en
calidades de trigo, es bueno lo :le 'a
parte llana, con :peso que pasa de lo
normal, y deficiente en las serranías,
que maduró mal y está mermando.

Como el agricultor está apurado de
di^nero, porque los gastos aumentaron
y los ingresos fueron ^pocos, esperaban
que con año escaso, le ;pagaran bien
los productos, y no va pasando así. Al
principio de la reco:ección, reaciona-
ron algo los precios, pero ya han re-
trocedido. ^Será sólo ^por la nueva ca-
secha y lanzar al mercado ^lo de la pa-

sada, que no se pudp vender? En los

garhanzos se esperaba un precio alto,
y valen menos que en año abundante.
Lus intemediarios dicen que no pagan
más, porquc tienen garbanzo mejicano
bueno a más bajo ,precio.

^Se estarán im,portando para hundir
nuestro merca^ío? Si no se pone reme-
dio rápido a estas cosas, el desastre
en Castilla lle^a pront^^.

Galicia. -- Coruña. - Está terminán-
dnse la recolecci^n de cereales de in-
vierno con buena producción en gene-
ra I.

Se están esperando las primeras llu-
vias para Orocedcr a la siembra dc na-
bos para el ganada.

La cosecha de patatas ha sufr:du
buena merma, consecuencia del ata-
que de mi}diu. El maíz sigue des.arro-
Ilándnse en condiri^^nes excelertes pa-
ra su ve^etación.

Aragón.-Llevamos más de 15 días
con tem;peraturas no altas y persis-
tentes; una ola ^de fusgo, que se man-
tiene sobre 37 grados a la sombra y
46 y 47 al sol. Este calor angustioso
es el propio dc ^la estaciór, y el que
cerrviene a los cultivos cuyas frutos
están madurando.

rwsnza, ;^rometiendo prosp°ri•dade^

cl viñedo.
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Reuista del Instifufo Internacio ,^ al tle Agricultura de

:C :..................................................................................................................................................

cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-
dida de granos, aumentan rendimiento de
granos y mejoran el trabajo. Se pu°denJ
poner fácilmente en cada trilladora an-
tigua.

^^

Crfba sacudidorapa- Criba perfeccionada Criba de gran rendi-
tentada, parasatudi- patentada, para la miento " Graepel ",
dores de toda clase. criba grande de la para las limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te a Ia casa C. GItAEPEL. Halberatad B 2(Alemania).

Cada criba Ileva la marca "Graepel" estampada.

.................................................................::::::::::.................................................................
::

:: EXPLOTACION AGRICOLA
DE

v^NTOS^^,^,A
(Aranda de Daero^

GALLINAS.-Al terminar su primer año de puesta
registrada, se vende a fines de septiembre a los precios
siguientes : Ponedora de 45 ó más huevos en invierno,
3o pesetas; ídem de 3o a 44 ídem íd., 2o pesetas.

GALLOS MEJORADOKES.-En la misma época, a
precios ^según clase del lote de procedencia: Procedente
de lote de ponedoras de 240 ó más huevos, 3o pesetas;
ídem íd. íd. de 20o a 239, 2o pesetas.

LECHONES.-York-Shire, al destete (dos meses), en
los meses ►e noviembre y diciembre : Machos, iso pe-
setas cabeza; hembras, i25 pesetas ídem.

LECHE EN POLVO.-Para crianza de aves y gana-
do. Desnatada, a 3,25 pesetas kilo, sobre vagón Aranda
de Duero. Para pedidos grandes, precios rebajados. Ob-
tenido el polvo a baja temperatura, esta leche conserva
todas sus vitaminas.

(No se .permite uisitar la finca sin previa autorisación
" escrita.)

Pedld detalles al Ingeniero-Director.
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$uscripciones a ^as pu6^icaciones mensua^es para 1933

La REVISTA INTERNACIONAL DE AGRICULTURA está destinada a

tener al lector al corriente de los hechos, las investigaciones y las ideas en el
campo agrícola mundial; esta publicación es indispensable para todos los que
por razones científicas o profesionales deben seguir las grandes corrientes del

pensamiento y de la actividad agrícolas.

La REVISTA es mensual y se publica solamente en fascículos separados:

I.-Boletin mensual de Informaciones económicas y sociales.

II.-Bulletin mensuel de Statistique agricole et commerciale ( en francés:

no se publica en español).
III.-Boletin mensual de /nformaciones técnicas.
IV.-Monitor internacional dc la Defensa de las plantas.

.............

66 ' ŭ ' ^ '

^ t

l

Precio de la suscripción anual a la Revista (4 fascí^culos), 81 pesetas; sus-
cripción a la I, II o III parte, respectivamente, 30 pesetas; suscripción a la IV
parte, 26 pesetas.

Para suscripciones y asuntos referentes a estas publicaciones, pueden diri-
girse a nuestra Redacción,

Roma

Caba llero de Csraeia, 24, 1.° - MADRID
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EL DEBAT^
GRAN DIARIO NACIONAI,

C^-ónrcas dia^ras con precros de 1os

rnás Ymportantes mercados ag^íco-

?as ^ ganade^ros.

11 ^-tYC^zlos ^ s^rxeltos en defensa de

1os íntez^eses agz^a^ros.

^V otrcras sob^-e 1a agríc^lt^cz^a en

todo e1 rn^xndo.

Seccrón diaz-ra de1 rno^rmrento de

pe^sonal en 1os C^ze^-pos técnrcos de

Agz-ónomos ^ Montes.

E L D E B A T E
Alfonso, XI, 4 - MADRID

: .......................................................................................................................................................:::.:.........................................................................................................................................................



Preparación exclusiva para el ingreso en la Escueta especial

aa

INGENIEROS AGRÓNOMOS

Acatlamia C IBRIAN ^ R O DRI G ANE i
dirigida por

Santiago Cibrian y Eduardo Rodrigañez

Ingenieros agrónomos

ZORRILLA, 27, principal. Teléfono 26340 1Vi A D R I D
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E . SOLER COMERCIAL DE LANAS, S, A,
_ Colmenar Viejo ( Madrid) I i T a r r a s a

_ ^ Ventas a comisión de lanas__ i
= Apartado y lavado de lanas, en sucio, lavadas y peinadas.

_ .. .. .. Exportación. .. .. ..
_ con lavadero mecánico rrioder- Consignaciones con anticipos.

= no sistema "Leviathan

= Calle de San Leopoldo, núm. 88

° Teléfono 699

= Teléfono núm. 6 il I Te'eyr•m•^ ( C I A L A N A
_ Telefonem•s Í

= I I

= A ente en M ^^ P
Sania Engracia, 42, entlo, dcha,= g adrid, EDRO IGLESIAS GRAPI ^ T e 1 e f o n o 4 0 9 4 8_ ,,
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CENT'IZO VITICOL.A Y OLIVICOLA AYELEIV^E
Fundado el año 1911 •

Grandes Viveros de Vides Americanas y Olivos
de EMILIO CASTELLO (antes Bautista Aparici)

en AYELO DE MALFERIT (Valencia)

Ramo de onvo Changlot R.

Prímera casa ímportadora en España de los porta-

iói-49

Eecuela de in3ertadores

injertos de Mr. Richter

R 3i R 99 R iio

Y ademáe tengo extensae plantaeionee en 41-B, 420-1^.

y Teleki 6 BB.

Grandes ^lanteles de olivo

fenómeno Changlot ft.
MARCA REGISTRADA

Las fincas plantadas de estos olivos doblan su valor

por la praducción extraordinaria yue da este árbol.

Esta casa garantiza la autenticidad de sus plantas.

PEDID Fp LLETOS
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Baneo Hipoteeario de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRES'TAMOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPO"I'ECA, a largo ptazo, sobre fincas nís-
ticas y urbanas hasta el 50 por 100 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquicr momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude.

En representación de estos prestamos emite CEDULAS 1-iIPOTECARIAS al portador con ex-
clusivo j^rivilel;io.

Estos títulos son los tínicos valores garantizados por PRIMERAS HfPOTECAS sobre fincas de
renta scgura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas cn
circulacibn, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cOtlzílrl
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado cl país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandcs partidas; se puedcn pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco Fíipotecario las
admite en depósito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amortizacibn, se
encarga de su negocíacibn, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio-
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Informes con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitacibn del préstamo
rnediante poder otorgado al efecto. r =^ _
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Anuario Estadistico d¢ las p R 0 D U C C I 0 N E S A G R I C 0 L A S y su Com¢rcio ¢xt¢rior
D I R E C T O R E S:

Jesús Andréu Angel Almazán

Leopoldo F. Turégano

P r e e I o: 2 O p e s e t a s

ADMINISTRACION Y VENTA:

Avenída de Pí y 1blargall, 18. - Agencía Española de Librería
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_ "^I, S^N^CA„
= Calendario Científico del Clima de España, para 193^

_= Por METEOR
= Lluvias, temperaturas extremas, granizadas, niebtas, vientos, etc., etc. De todo trata este
__ Calendario en cien páginas de apretado texto, con muchas láminas. Además, basándose
= en consideraciones científicas, pronosttca cosechas futuras.

PUEDE PEDIRSE A LA ADMINISTRACION DE ESTA REVISTA:
P r e c r o : ZI IV A p e s e t a

Caball¢ro d¢ Gracia,l^ -:- M A D R I D(11) -
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- CAMARAS FRIK =O _
= PELAYO, 34 TELEFONO 14336 =

= Conservación de toda clase de productos =
_ •• == alimenticios. Compartimentos especiales =

= e independientes de diversas cabidas, =

= para conservación de huevos. =

= CAMARA DE CONGELACION -
= Estas cámaras, montadas con todos los adelantos modernos y con direc- =
- ción técnica apropiada, ofrecen las mayores garantias en sus servicioso =
__ - ^_
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- Colecciones e^ctxade^^adas de 1a Revista

= A^RICLIL,T^JRA =

__ I,os cuatro tomos correspondíentes a los cuatro años de publicacíón de AGRI- _

= CLILTLIRA, encuadernados en tela inglesa y con lomos grabados en oro, podemos =

= facílitarlos al precío de 180 pesetas. _

= Las disposiciones más importantes en matería agraria díctadas por la Repúblíca =

= durante los años 1931 y 1932 están contenídas en nuestro tercero y cuarto tomo, _

= que pueden adquirirse al precío de 60 pesetas los dos tomos. =

ómuululnmulnunlunllnunlnlnnnnunlmuluuuuuulnnllnnllunnnlnnuunluululnlnnnlnlllnuunnnnluulnnnnnlnlnnnllnlnlnlnlnnnnnnunlullnnnnlnnlnlnlnno


